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La evolución demográfica de las últimas décadas en los países occidentales está siendo mo­

tivo de preocupación y de análisis en amplios sectores de nuestra sociedad. E M A K U N -

DE/Instituto Vasco de la Mujer se ha sumado a esta reflexión organizando una ¡ornada bajo 

el título "Demografía y Políticas Públicas", cuyas ponencias aparecen recogidas en esta pu­

blicación por considerar de interés dar una visión amplia sobre las tendencias demográficas 

y políticas adoptadas en distintos países en un tema que afecta a toda la sociedad. 

El incremento de la esperanza de vida y la baja tasa de natalidad registrada en los últimos 

años está provocando el envejecimiento progresivo de la población, lo que ha impulsado a 

algunos países a adoptar medidas para incentivar el crecimiento del número de nacimien­

tos. En nuestra Comunidad, las estadísticas indican que la media de h i jos /as por mujer en 

1963 era de 2,3 y bajó hasta 1,1 en 1988, siendo en 1 9 9 3 del 0 , 9 7 . 

Sin embargo, la complejidad de los factores que intervienen en las fluctuaciones demográfi­

cas, entre ellos la situación económica, las creencias religiosas, las políticas gubernamenta­

les, y algunos de índole social como la precariedad laboral, falta de vivienda, ausencia de 

una red de servicios, etc., que coartan la decisión de tener o no descendencia, requiere un 

análisis que determine hasta qué punto es oportuna la intervención de los Gobiernos en este 

tema, si resultan eficaces las políticas natalistas llevadas a cabo en algunos países de Europa 

occidental y de qué manera influyen en el proceso de integración social de las mujeres. 

Algo que podemos constatar es que nos hallamos en un proceso de redefinición de roles fa­

miliares, interrelacionado con la ruptura de la rígida separación entre la dimensión pública 

y privada de la organización social. 

El peso de las tareas relacionadas con la reproducción que ha recaído tradicionalmente en 

las familias, y casi en exclusividad en las mujeres, no puede ser asumido en las mismas con­

diciones por las nuevas familias. 

Tal como apuntan algunos autores, se hace necesario compatibilizar la vida laboral, la pa­

ternidad/maternidad y el desarrollo personal, y este objetivo debe ser el eje central de las 

políticas demográficas que se plantean en la actualidad. 

Medidas como la creación de servicios suficientes para el cuidado y atención de n iños/as, 

dentro de políticas sociales adecuadas, contribuirían al aumento del índice de natalidad 

como ha ocurrido en los países nórdicos. Pero sea cual fuere el tipo de iniciativa encamina­

da al aumento de la natalidad, no debería interferir en la necesaria incorporación de las mu­

jeres en todos los ámbitos. 
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La dirección de los cambios en la familia occidental a partir de los 6 0 es bien conocida. En 

la fase inicial, aproximadamente entre 1 9 5 5 y 1 9 7 0 existieron tres factores importantes. En 

primer lugar, se produce una notable aceleración de la tendencia ascendente de los divor­

cios. En segundo lugar, el auge de la natalidad termina. Baja la fecundidad en todas las 

edades, al mismo tiempo que la duración de los matrimonios. Esto coincide con la revolu­

ción contraceptiva basada en los nuevos anticonceptivos hormonales y en el redescubri­

miento del D IU . En tercer lugar, se interrumpe el descenso de la edad media de matrimonio, 

que había comenzado entre 1 8 8 0 y 1 9 2 0 en la mayoría de los países occidentales. En cam-

cio, la proporción de mujeres que se casan antes de los 2 5 años baja considerablemente. 

A finales de los 6 0 , diversos países experimentan también un aumento temporal de los ma­

trimonios por embarazo: las relaciones sexuales prematrimoniales van en aumento a lo lar­

go de los 6 0 y los métodos anticonceptivos no son todavía lo bastante seguros. En la ma­

yoría de los países, este rasgo desaparece a principios de los 7 0 . En otros, el problema del 

embarazo de adolescentes persiste. 

En una segunda fase, aproximadamente entre 1 9 7 0 y 1 9 8 5 , la cohabitación prematrimo­

nial se extiende desde los países nórdicos a muchos otros países. En Europa, los porcenta­

jes de cohabitación compensan en gran medida la bajada de los porcentajes de matrimo­

nios. No es éste el caso de Estados Unidos, Canadá o Australia donde hay una reducción 

neta del número de personas en uniones antes de los 2 5 años. Más tarde, comienza tam­

bién la procreación en las uniones consensuadas, y estas uniones dejan de ser un período 

de noviazgo para convertirse en un "matrimonio sin papeles". La procreación en las unio­

nes consensuadas deriva por supuesto en una mayor proporción de nacimientos ¡legítimos 

con respecto al total de nacimientos. S in embargo, esto no implica un aumento de la fecun­

didad antes de los 25 años. Más bien ocurre lo contrario. 

A mediados de los 8 0 se inicia una tercera fase. Esta se caracteriza por una estabilización 

del índice de divorcios en países que habían alcanzado niveles muy altos. Sin embargo, es 

preciso señalar que las probabilidades de volver a contraer matrimonio, tanto en personas 

viudas como divorciadas, habían bajado a lo largo de este período a partir de los años 6 0 . 

Surgen nuevas formas, como la cohabitación posmatrimonial y las relaciones LAT, que se pre­

sentan como alternativas a un nuevo matrimonio. Además, se produce un efecto de recupe­

ración de la fecundidad después de los 3 0 años de edad. En algunos países el descenso de 
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la fecundidad en los grupos de edad más jóvenes se interrumpe, en general porque se al­

canzaron unos niveles muy bajos o por el persistente problema de la fecundidad juvenil. 

Como consecuencia de esto, la recuperación de la fecundidad después de los 3 0 años ele­

va ligeramente la tasa de fecundidad del período. Sin embargo, no todos los países occi­

dentales han llegado a esta tercera etapa. En Europa, los países adelantados y los rezaga­

dos siguen básicamente un eje Norte-Sur, con los países del Mediterráneo aún en la segunda 

fase. 

El aumento de las familias monoparentales —la madre en la mayoría de los casos— fue una 

de las consecuencias de estos desarrollos. Esto contribuyó a la feminización de la pobreza. 

Sus efectos adversos afectaron también a los hijos e hijas de estas familias. No obstante, es­

tas repercusiones sociales varían sustancialmente de un país a otro, y especialmente en fun­

ción de las prestaciones de la Seguridad Social. Otra de las consecuencias parece ser un 

aumento de los hogares de una sola persona. También han cambiado las tendencias con res­

pecto al abandono del hogar familiar entre jóvenes adultos/as. 

En resumen, los cambios del ciclo vital son hoy más frecuentes, más complejos, y sus mode­

los son menos rígidos. Ninguno de los cambios habidos desde los 6 0 fue previsto. Fueron 

descubiertos después cuando las estadísticas estuvieron disponibles. 
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Diversos autores advirtieron una serie de cambios y los contrastaron con los esquemas an­

teriores. De ahí surgió la ¡dea de que los cambios habidos desde los 6 0 eran lo bastante im­

portantes para hablar de una segunda transición demográfica. Este es, sin embargo, un 

tema de controversia entre los demógrafos (cf. Cliquet, 1 9 9 1 ) . 

En primer lugar, E. Shorter (1975) identifica dos revoluciones sexuales. La primera implica 

un cambio en los determinantes de selección de pareja: razones de homogamia social y la 

actitud de los padres al tratar de perpetuar esta homogamia conducen a la elección perso­

nal basada en la atracción y en la perspectiva de compañía. La segunda revolución social 

acentúa los aspectos sexuales, y el erotismo pasa a ocupar un lugar mucho más importante 

en las relaciones humanas. Los primeros contactos sexuales se producen a una edad más 

temprana, y se reconoce la importancia y la necesidad de la gratificación sexual en las unio­

nes, incluso a edad avanzada. 

Otros han llamado la atención sobre las dos revoluciones contraceptivas. La primera, basa­

da en unos métodos ineficaces, provoca la histórica transición de la fecundidad en Occi­

dente. La segunda correspondiente a la introducción de unos métodos eficaces (Ryder y Wes-

toff, 1 9 7 7 ) , y conducirá a "la sociedad de la anticoncepción perfecta" como la define 

Westoff. Las sociedades occidentales estaban pues ansiosas por aplicar los nuevos conoci­

mientos edocrinológicos y disponer de una nueva forma de control sobre la naturaleza. Las 

parejas se libraron de una fuente de incertidumbre y posible tensión. Las mujeres tuvieron 

más que decir en el tema de la reproducción. 

La cuestión de la motivación está en el fondo de la explicación de Aries (1989 ) . En su de­

tallado análisis de la historia cultural y social de Occidente, Aries detecta dos motivaciones 

distintas para el descenso histórico y el descenso reciente de la fecundidad respectivamen­

te. El primero estaba motivado por el interés de los padres/madres en la calidad de vida de 

sus h i jos /as . Con frecuencia se ofrece este diagnóstico para la transición de la fecundidad 

de los siglos XVIII y XIX. Arséne Dumont basa en él su teoría sobre la capilaridad social, y 

Sauvy lo llama "la transición altruista". Esta etapa corresponde también a una penetración 

decisiva del modelo de familia burguesa en el modo de vida de las clases más bajas. Es por 

tanto una etapa de "aburguesamiento". Lo que sucedió fue que el ámbito doméstico se con­

virtió en el principal escenario de consideraciones de calidad, con los hombres proporcio-
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nando los recursos financieros y el compañerismo, y las mujeres encargándose de elevar o 

mantener la calidad de vida de todas las personas de ese hogar. Este modelo centrado en 

la calidad se basa esencialmente en unos roles de género asimétricos e institucionalizados. 

La segunda caída de la fecundidad de los años 6 0 y 7 0 marca el fin de la era del "niño-

rey" de Aries. Se inicia así un período de preocupaciones centradas en el adulto/a, con ma­

yor realización personal y más atención a la calidad de las relaciones de pareja. Los ni­

ños/as siguen siendo muy importantes, pero su posición en lo alto de la pirámide no es ya 

tan evidente. Así lo prueba el hecho de que los h i jos /as ya no se consideran un impedimento 

para el divorcio de la pareja (ver cuadro 1 para conocer las tendencias de la opinión pú­

blica en esta cuestión). La tesis de Aries fue confirmada por Van de Kaa y Lesthaeghe ( 1 9 8 6 ; 

Van de Kaa, 1 9 8 7 ) , quienes dieron el nombre de "segunda transición demográfica" al con­

junto de cambios recientes en la familia occidental. Las fases reconocidas por Shorter, Ar ies, 

y por los autores de las dos revoluciones contraceptivas, concuerdan bastante con la idea y 

el tiempo de las dos transiciones demográficas. 

Pero también los economistas reconocieron las diferencias entre los dos períodos, antes y des­

pués de 1 9 6 0 . La escuela neoclásica, por ejemplo, sitúa el equilibrio calidad-cantidad con res­

pecto a los hi jos/as en el núcleo del primer cambio demográfico; lo que concuerda exacta­

mente con las interpretaciones de Aries, Sauvy y otros muchos historiadores sociales. También 

han señalado que la elevación del salario real de los varones, característica que se distingue 

claramente a partir de los 80 en la mayoría de los países de Occidente, da paso a un matri­

monio y una paternidad/maternidad más tempranos. Una vez más, esto es consistente en el 

cambio de la nupcialidad entre 1 8 8 0 y 1 9 6 0 . La segunda fase, sin embargo, corresponde al 

aumento de la autonomía económica de la mujer. El mayor empleo de la mujer y la subida de 

sus salarios llevan a una reducción de los beneficios para el matrimonio y un aumento de los 

costes de oportunidad para la mujer (G. Becker, 1981 ) . Como consecuencia de esto, el matri­

monio se pospone y desciende la fecundidad. Esta es en esencia la segunda transición. 

En cuanto la explosión de natalidad y la caída de la misma, Easterlin (1 9 7 6 ) considera que 

los índices de ingresos masculinos intergeneracionales y las aspiraciones de consumo ad­

quiridas durante la socialización son de capital importancia. La reciente caída de la fecun­

didad es el resultado del deterioro del nivel de ingresos intergeneracionales y del endureci­

miento de las condiciones del mercado de trabajo. Esto hizo que las generaciones más 

jóvenes que padecieron estas circunstancias cambiaran su comportamiento demográfico, lle­

vándoles a permanecer solteros/as, a tener menos h i jos /as , a vivir con sus padres y madres 



o con otras personas, a formar uniones no legalizadas, y a ligar el trabajo de la mujer a la 

maternidad (Easterlin etal., 1 9 9 0 ) . La dinámica de Easterlin, es decir, la competencia entre 

las aspiraciones de consumo y los recursos, no se ajusta exactamente a dos transiciones di­

ferenciadas. Implícitamente, la teoría admite una inversión del modelo demográfico si los re­

cursos masculinos y las estructuras de oportunidades mejorasen de nuevo, o si las aspira­

ciones de consumo llegaran a estabilizarse. Esta última condición parece menos probable 

que nunca, según deducen Crimmins, Easterlin y Saito (1991) de los datos recogidos entre 

los graduados de institutos de enseñanza media y estudiantes de primer año de universidad 

en los Estados Unidos (ver cuadro 1). En conclusión, el consumismo parece ser también un 

componente básico de la segunda transición demográfica. 

También es posible sentar la hipótesis de dos transiciones desde una perspectiva política. 

Este argumento se basa en que el período comprendido entre 1 5 0 0 y 1 9 5 0 , caracterizado 

por un mayor control institucional, especialmente por parte del Estado y de la Iglesia, con­

cluye en la etapa posterior a la segunda guerra mundial. La tendencia hacia un mayor con­

trol institucional comenzó de forma virulenta en el siglo XVI tanto en los sectores católicos 

como protestantes. Este período se caracteriza por la represión de todas las expresiones de 

cultura popular y comportamiento público "incivi l" (Muchembled, 1 9 7 8 ; Otis, 1 9 8 5 ; Roper, 

1 9 8 9 ; Lis et al., Flandrin, 1 9 8 4 ; Delumeau, 1 9 8 3 ; Lesthaeghe, 1 9 8 9 ) , y por el estableci­

miento de una "nueva moral cristiana" (Aries, 1 9 7 3 ) . El nuevo modelo sirve para: estable­

cer unos roles de géneros asimétricos, acabar con la sexualidad, mantener el orden entre los 

pobres, establecer el autocontrol moral y la vigilancia por parte de la comunidad (o sea, la 

política de la reputación), disciplinar a los asalariados y asalariadas, y regular el uso del 

tiempo. La penetración de los ideales burgueses del siglo XVIII —muy influenciados por la 

nueva moral cristiana— en las capas sociales más bajas, se produce después de 1 8 5 0 . Pero 

esto sucede en períodos conservadores, en la Inglaterra Victoriano, en la Alemania de Bis-

marck y en la Francia de la restauración católica. El modelo exalta la autodisciplina, la con­

formidad, la obediencia, la piedad y el patriotismo. No se da ningún valor a la sexualidad. 

Pero, como hemos señalado antes, el modelo incluye también el compañerismo en el matri­

monio y el aumento de la calidad en el ámbito doméstico. Los rasgos de autoritarismo, sin 

embargo, se acentúan bastante tras la Primera Guerra Mundial en aquellos países que es­

tuvieron sometidos a regímenes fascistas totalitarios. 

La primera transición de la fecundidad muestra claramente la creciente importancia de la au­

tonomía individual (es decir, la libertad individual de elección y la no aceptación de una au-
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toridad o moralidad externa). El uso de los métodos anticonceptivos está estrechamente re­

lacionado con la secularización (Lesthaeghe, 1 9 8 3 ) . La transición de la fecundidad en Fran­

cia, que tuvo lugar mucho antes que en ninguna otra parte, no es ninguna excepción en este 

sentido (Lesthaeghe, 1 9 8 9 ) . Esto revela que todas las clases sociales aceptaban los aspec­

tos de calidad del modelo burgués en el ámbito doméstico, aunque a nivel privado no acep­

taban ya los impedimentos religiosos al uso de los anticonceptivos. La autonomía individual 

se revela pues como una variable demográfica importante, pero el "acto de disentir" se pro­

duce en la intimidad. La primera transición demográfica es muy silenciosa. 

La segunda transición corresponde a una manifestación mucho más pública de autonomía 

individual. También más profunda, ya que va dirigida contra todas las expresiones de auto­

ridad institucional externa. Aparece en el ámbito de la socialización (Kohn, 1 9 6 9 , 1 9 7 6 ; 

Alwin, 1 9 8 4 , 1 9 8 8 , 1 9 8 9 ) , de la autoridad religiosa (Simmons, 1 9 8 0 ; Glenn, 1 9 8 7 ) , de 

los valores políticos (Inglehart, 1 9 7 7 , 1 9 9 0 ) , en la familia, en la sexualidad, etc. Todas las 

teorías filosóficas y psicológicas surgidas en los 6 0 tienen un carácter marcadamente an­

tiautoritario. Los datos estadísticos en esta materia, sobre todo los de Estados Unidos y Ho­

landa, revelan que los valores libertarios surgieron muy gradualmente antes de la Segunda 

Guerra Mundial y se propagaron especialmente entre 1 9 5 5 y 1 9 7 5 (Alwin, 1 9 8 4 , 1 9 8 8 , 

1 9 8 9 ; Glenn, 1 9 8 7 ; Thornton, 1 9 8 8 ; Van de Kaa, 1980 ) (ver cuadro 1). Después se pro­

duce un período de estabilización, con la posible excepción de una tendencia hacia una me­

nor responsabilidad pública y mayor individualismo a partir de 1 9 8 5 (Marini, 1 9 9 0 ; Crim-

mins et al., 1 9 9 1 ; Van Rysselt, 1 9 8 9 ) . En otras palabras, los cambios demográficos a partir 

de los 6 0 son inseparables de la "Revolución Silenciosa" de Inglehart. Pero la revolución no 

fue silenciosa durante los 6 0 : las reacciones contra las estructuras de autoridad de la iglesia 

católica fueron claras, las revueltas estudiantiles ocuparon las portadas de los periódicos de 

todo el mundo, los partidos "verdes" hicieron acto de presencia en los parlamentos y la "se­

gunda ola feminista" se convertía en una fuerza a tener en cuenta. 

El peso del antiautoritarismo y el aumento de la autonomía individual no se limitan a los valo­

res y tendencias demográficas de Occidente, sino que explican también los recientes aconte­

cimientos políticos en la Europa del Este y en la Unión Soviética. Esto apunta a la tesis de que 

la era del control institucional y de la imposición de conformidad con las doctrinas religiosas y 

políticas ha tocado a su fin. Esta era duró casi cinco siglos. Los años 6 0 y la última parte de 

los 80 son períodos históricos cruciales en los países Occidentales y en los países del Este res­

pectivamente. La relación con los cambios demográficos en Occidente no es una coincidencia. 

16 



2- ^Áis e¿caw/i&??/ moa a¿e¿a^¿aá> 

Los rasgos diferenciales encontrados en las nuevas características demográficas y los que se 

deducen de los estudios de valores nos permiten conocer más a fondo la naturaleza del pro­

ceso en cuestión. 

LA C A L I D A D DE L A S 

R E L A C I O N E S DE P A R E J A 

En primer lugar, el rápido aumento de los divorcios durante la segunda transición es una cla­

ra señal del cambio que se está produciendo con respecto a la evaluación de la calidad de 

las relaciones interpersonales. Aquellos argumentos que sostienen la conveniencia de elimi­

nar del análisis los conceptos del altruismo, autonomía personal e individualismo, como su­

girió Clicquet (1 9 9 1 ) no son factibles, ya que se eliminaría también el concepto de calidad 

como veremos después. La tesis defendida por Elchardus (1990) de que los cambios demo­

gráficos únicamente están relacionados con unos niveles de calidad cada vez más altos, y 

no tienen nada que ver con las aspiraciones y autonomía individuales, es incompleta y ade­

más no es realista. A continuación se dan una serie de definiciones para evitar posibles ma-

linterpretaciones. 

Adoptaremos la definición de altruismo e individualismo que nos da Becker (1 9 8 1 ) . Estos tér­

minos se refieren a la incorporación o no incorporación de los elementos de bienestar del 

Otro en la función de utilidad del Yo. La larga historia del compañerismo en el modelo de 

familia burguesa, por ejemplo, implica que los maridos incorporaban algunos de los ele­

mentos del bienestar de sus esposas a su propia función de utilidad, a cambio del altruismo 

institucionalmente proporcionado por sus esposas en un marco de asimetría de géneros. El 

altruismo puede provenir de fuentes muy distintas: de las emociones (e¡. amor), de las ex­

pectativas de altruismo y beneficios recíprocos, de la reducción de los costes de transacción 

(ej. de la teoría de la "inversión en identidad" de Ben Porath, 1 9 8 0 ) , o de la clara interna-

lización de los roles institucionales transmitidos a través de la socialización. El concepto de 

autonomía individual, tal y como ha sido definido, no tiene en sí mismo nada que ver con el 
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individualismo ni con un comportamiento egocéntrico. Significa sencillamente que el indivi­

duo no acepta ya las normas y la moralidad impuestas desde fuera, y manifiesta su propia 

libertad de elección. La autonomía individual puede por tanto manifestarse también en el te­

rreno emocional, así como en el de la racionalidad económica y optimización de la utilidad. 

La calidad de las relaciones personales en una pareja está íntimamente ligada al "dar y re­

cibir", es decir, a la mutua voluntad de unir las funciones de utilidad, y en consecuencia, a 

las respectivas posiciones de las partes y a la presencia o ausencia de altruismo recíproco 

(Reszoghazy, 1 9 9 1 ) . En otras palabras, estas posiciones y los beneficios de esta relación 

para el individuo definen la calidad. ¿Cómo entonces eliminar el altruismo y el individualis­

mo del análisis? 

No es de sorprender pues que la "mutua comprensión y respeto" sea el principal requisito 

para un matrimonio feliz en los estudios de valores de los años 1 9 8 0 (Harding et al., 1 9 6 6 ) . 

Cuanto más se desvíen los matrimonios del anterior modelo asimétrico e institucionalmente 

definido, mayor será el énfasis en "la comprensión y respeto mutuo". Los dos requisitos s i ­

guientes que las sociedades occidentales consideran más importantes para lograr un matri­

monio feliz son la "fidelidad" (fidelidad marital) y la "comprensión y tolerancia". Una vez 

más esto indica que la supervivencia de la unión depende en gran medida de la voluntad 

de reconocer los elementos de bienestar de la otra parte para incorporarlos a la propia fun­

ción de utilidad. Una falta de fidelidad equivale a traición, humillación y rechazo del cón­

yuge. Evidentemente, si los deseos no compartidos y no reconocidos de uno de los cónyu­

ges crecen a un ritmo más rápido del permitido por el grado de tolerancia del otro cónyuge, 

la calidad de la relación se deteriora. El proceso de negociación y las interacciones de las 

posiciones son pues las principales características de unas relaciones más igualitarias (En-

gland y Farkas, 1 9 8 6 ) . De acuerdo con Van der Avort (1 9 8 5 ) estos procesos son la esencia 

de las relaciones modernas y la definición de las posiciones es siempre necesaria para evi­

tar problemas de comunicación. La dinámica de estos procesos y los "juegos" conducentes 

a diferentes resultados se describen ampliamente en la literatura sociológica de "intercam­

bio social" y en la teoría económica de "costes de transacción" (Pollak, 1 9 8 5 ) . 

Es preciso señalar que el primer aumento de casos de divorcio se produjo entre grupos so­

cializados en la convicción de que el matrimonio era un compromiso de por vida "para lo 

bueno y para lo malo". Esto pone de relieve el hecho de que la subida de los niveles míni­

mos de calidad de la pareja y la mejor tolerancia hacia formas de comportamiento inacep­

tables estaban en el fondo de la cuestión. Pero el divorcio "s in culpable" domina el paño-
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rama, si se tienen en cuenta las distintas disposiciones de las legislaciones nacionales (Du-

mon, 1 9 7 7 ) . Esto significa que las áreas de incompatibilidad de caracteres e irreconciliabi-

lidad de metas individuales han adquirido una gran importancia. La "falta de amor en la pa­

reja", la "incompatibilidad de caracteres" y las "relaciones sexuales insatisfactorias" son los 

puntos señalados por las generaciones más jóvenes, por los más secularizados/as y por los 

y las votantes de izquierda como motivos suficientes para el divorcio en los estudios de va­

lores de los años 8 0 (Harding et al., 1 9 8 6 ) . Estos rasgos identifican en casi todos los as­

pectos a los que están en vanguardia de las nuevas tendencias demográficas en Europa (de 

Feyter, 1 9 9 1 ) . 

El aumento de los niveles mínimos de calidad es invocado también por Oppenheimer (1 9 8 8 ) 

para justificar el aplazamiento del matrimonio. Esta autora rechaza el argumento de Becker 

de que la autonomía económica de la mujer lleva a una reducción global de los beneficios 

aportados por el matrimonio. Oppenheimer adelanta la tesis de que el matrimonio se pos­

pone únicamente a consecuencia de una exploración más cautelosa en base a un nivel de 

calidad más alto para que el matrimonio sea aceptable, y que el matrimonio como institu­

ción no se cuestiona ni está amenazado. El argumento del "nivel mínimo de calidad" es tam­

bién una alternativa al diagnóstico de Easterlin de que el aplazamiento del matrimonio se 

debe simplemente al empeoramiento de las condiciones del mercado laboral. Pero la teoría 

de la calidad es coherente con la tesis de que la autorrealización y la adaptación personal 

se manifiestan en las relaciones sociales a través de una selección más cuidadosa de lo que 

conviene a cada uno. El grado de compatibilidad de los / las cónyuges o amigos/as depen­

derá de los gustos o intereses comunes, y la búsqueda de éstos no es otra cosa que la opti­

mización de la propia utilidad. El diagnóstico de Oppenheimer es que la cohabitación en 

Estados Unidos es fundamentalmente un proceso de noviazgo; y esta tesis es apoyada por 

Rindfuss y Vanden Heuvel (1990 ) . Esto viene a decir que la cohabitación como noviazgo 

prolongado es sobre todo una tentativa de unir dos funciones de utilidad. 

El porcentaje de separaciones en las uniones consensuadas es bastante significativo. Sería 

interesante hacer una comparación entre los distintos países y especialmente entre los dife­

rentes grupos sociales. Además, el índice de divorcios entre las personas que se casaron tras 

un período de cohabitación es mayor que entre las personas que fueron directamente al ma­

trimonio (Bennett et al., 1 9 8 8 ) . Es preciso señalar que en Suecia los índices de separación 

en uniones consensuadas de duración similar son también más altos que los de las parejas 

que fueron directamente al matrimonio (Hoem y Rennermalm, 1 9 8 5 ; Hoem y Hoem, 1 9 8 8 ) . 
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Esto sugiere que en Suecia el proceso de selección de individuos según el tipo de unión está 

relacionado también con las diferentes percepciones en cuanto a las condiciones mínimas 

de calidad de las relaciones interpersonales, diferentes grados de tolerancia o de capaci­

dad para "dar y recibir". Por tanto, nos resulta difícil aceptar la teoría de Trost de que en 

Suecia no hay diferencias de naturaleza entre la cohabitación y los matrimonios legales 

(Trost, 1 9 7 8 ) . Es evidente que existen grandes diferencias en cuanto al impacto de la coha­

bitación en las distintas sociedades —a juzgar por las diferencias en cuanto al número de 

hi jos/as—•, pero en todas partes la cohabitación parece ser un acuerdo con un "teneur ins-

titutionelle" más débil (en palabras de Roussel, 1 9 8 3 ) . 

El mayor índice de separaciones en las uniones consensuadas radica probablemente en las 

frustraciones relacionadas con la dificultad de unir dos funciones de utilidad diferentes. En 

el estudio de valores de Bélgica cercano a 1 9 9 0 , descubrimos que los / las jóvenes (de 2 0 a 

2 9 años de edad) en cohabitación se sienten bastante más intranquilos, se enfadan más fá­

cilmente, se encuentran más solos y más deprimidos que los que están casados. Piensan más 

en el sentido de la vida y de la muerte, y están menos satisfechos con la vida en general. 

Necesitan más compensaciones en forma de elogios y logros personales [Lesthaeghe, pró­

xima publicación). Esto puede significar varias cosas: que las personas con unos rasgos de 

personalidad específicos tienen mayores posibilidades de ser elegidas en estas uniones, que 

lograr un modus vivendi resulta más difícil, que sus aspiraciones de calidad son mayores, o 

que se combinan todos estos factores. Esta última posibilidad es la más probable: las pare­

jas en cohabitación logran mayores cotas de "respeto y reconocimiento mutuo", "gustos e 

intereses comunes", "tolerancia y comprensión" y "relaciones sexuales satisfactorias" que las 

parejas casadas. Las personas que forman estas uniones parecen a todas luces más exi­

gentes en cuanto a las compensaciones que esperan obtener de su relación que las parejas 

casadas. Esto lo explica en parte el hecho de que aquellos/as que han convertido su unión 

en matrimonio suelen ser aquellas personas que han tenido una fase de prueba más satis­

factoria y / o una actitud más realista en cuanto a las compensaciones esperadas. 

En resumen, Aries estaba en lo cierto al afirmar que la relación de pareja en adultos/as sur­

gió dentro del ámbito doméstico y que el lugar de privilegio dado a los hijos e hijas estaba 

debilitándose. No hay que dramatizar sobre esto último, como tampoco debe infravalorar­

se lo anterior. El concepto de calidad en las relaciones de pareja está estrechamente rela­

cionado con la capacidad de "dar y recibir", y el ajuste de las posiciones no parece con­

ducir a un equilibrio final tan rápidamente como en el pasado, cuando los roles de género 
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asimétricos e institucionalizados estaban internalizados. El matrimonio debe proporcionar 

algo más a las personas implicadas. Al elevarse los niveles mínimos de calidad —de acuer­

do con la evaluación individual—, la empresa es más difícil y los matrimonios tienen más 

probabilidades de fracaso. En muchos países, la cohabitación puede considerarse como 

una fase de prueba en el iterativo proceso de acomodar dos funciones de utilidad indivi­

duales. Las uniones consensuadas pueden atraer también a aquellas personas con mayor 

aversión al riesgo, por razones fáciles de entender. Una de estas razones podría ser la ex­

periencia de problemas entre los padres/madres o con ellos. El elevado porcentaje, en este 

tipo de uniones, de personas con antecedentes de problemas familiares, y la importancia 

dada a la autonomía individual en parejas con mayores aspiraciones de realización perso­

nal hacen menos estables a las uniones consensuadas. 

De esta discusión podemos deducir que "el argumento de la calidad" no está en contrapo­

sición con la hipótesis de que la primera transición demográfica está estrechamente rela­

cionada con el mayor nivel de autorrealización personal. Más bien lo contrario: cualquier 

discusión sobre la calidad nos llevará otra vez a las posiciones de los individuos y a sus as­

piraciones en cuanto a lo que se espera de esa unión (cf. Schmid, 1 9 8 4 ) . La gente desea 

algo más de su sistema político —de ahí su insistencia en una democracia de base —y tam­

bién desea algo más de sus relaciones privadas. 

2.2 EL I N C O R F O R M I S M O 

C O M O U N A F O R M A 

DE A N T I A U T O R I T A R I S M O 

La aparición de las uniones consencuadas entre jóvenes adultos/as en diversos países occi­

dentales está relacionada también con otra característica de la "Revolución Silenciosa" de 

Inglehart. En su fase inicial, la cohabitación significó una clara protesta contra la autoridad 

en general y contra el conformismo y el convencionalismo del "matrimonio pequeño bur­

gués" (Dumon, 1 9 7 7 ) . La cohabitación era un nuevo rito de paso para la "generación con­

testataria". Evidentemente, esta connotación se ha debilitado al extenderse la cohabitación. 

Y lo mismo ha pasado con la protesta. Pero, inicialmente no podía sorprender a nadie el he­

cho de que en los 7 0 la cohabitación en los Países Bajos estuviese ya extendida entre los vo­

tantes de la nueva izquierda inconformista mientras que era del todo desconocida entre los 
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votantes de los partidos religosos (Centraal Bureau voor de Statistiek, 1 9 8 4 ; Lesthaeghe y 

Van de Kaa, 1 9 8 6 ) . 

Todavía hoy, la cohabitación sigue siendo más típica entre los sectores secularizados de las 

sociedades Holandesa, Belga y Francesa (Liefbroer, 1 9 9 1 ; Lee et al., 1 9 8 7 ; Villeneuve-Go-

kalp, 1 9 9 0 ) . Las diferencias según la práctica religiosa (a distinguir de la confesión religio­

sa) van exactamente en la misma dirección en Estados Unidos (Tanfer, 1 9 8 7 ; Goldscheider 

and Goldscheider, 1 9 8 8 ) ; en Canadá (Rao, 1 9 8 9 ) y en Australia (Khoo, 1 9 8 7 ) . La relación 

es también recursiva: la cohabitación alienta también la secularización (Thornton and Cam-

burn, 1 9 8 7 ) . Además, las parejas en cohabitación se inclinan por los rasgos de socializa­

ción antiautoritarios (Lesthaeghe, próxima publicación). 

El sistemático descubrimiento de la vinculación de la cohabitación con la secularización no 

puede explicarse por medio de la teoría de la estructura económica de Becker, ni mediante 

la teoría de Easterlin sobre las condiciones del mercado laboral. La secularización es una 

manifestación de la autonomía individual que tiene ya un siglo de vida, y su resurgimiento 

durante la segunda transición demográfica indica que las teorías puramente económicas son 

incompletas (aunque no incorrectas). Falta por explicar la aceleración de la "escalera móvil 

Maslowiana", como la define Yankelovitch (1981 ) , a finales de la década de los 5 0 y es­

pecialmente en la década de los 6 0 , y que se reveló como una ola de antiautoritarismo. 

2.3 EL F O R T A L E C I M I E N T O DE L A S 

O R I E N T A C I O N E S DE M E R C A D O 

Los estudios de valores de principios de los 8 0 y las primeras tendencias mostradas en el 

cuadro 1 , revelan que inicialmente las orientaciones comunitarias fueron ganando (no per­

diendo) importancia durante los años 6 0 . Se produjo un doble proceso: la manifestación de 

la autonomía individual (no necesariamente individualismo) y una revalorización sostenida 

del compromiso con la comunidad. Las relaciones entre el individuo y su entorno social di­

recto no se rigen tanto por el conformismo y la internalización de unas líneas de conducta 

impuestas desde fuera, sino por un mayor sentido de responsabilidad individual. La orien­

tación social más que una etiqueta social, un deber religioso o un acto de patriotismo, tiene 

su origen en el corazón del individuo. La religión civil de Bellah (1967) está siendo "indivi­

dualizada". 
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Recientes estudios realizados en Estados Unidos sobre jóvenes adultos/as (graduados/as de 

secundaria y estudiantes de primer curso universitario) revelan que esta responsabilidad de 

la comunidad está perdiendo valor y que la ambición y el consumismo son valores en alza 

(Crimmins et al., 1 9 9 1 ; Mar in i , 1 9 9 0 ) . Estos datos aparecen en la sección F del cuadro 1 . 

El diagnóstico de Marini es simple: esta tendencia señala un aumento del individualismo y 

de las orientaciones de mercado. De hecho, estos resultados son coherentes con la nueva 

adoración por un consumo manifiesto y, por lo tanto, con la expresión material del indivi­

dualismo puro. Los ricos del siglo XIX incurrían exactamente en las mismas manifestaciones 

hasta el punto de llegar a construirse pomposos monumentos funerarios (Corbin, 1 9 9 0 ) . Pero 

la tendencia en los Estados Unidos no se limita a los muy ricos: afecta a todas las genera­

ciones y este cambio ha venido produciéndose desde los 7 0 . 

La interpretación de Crimmins, Easterlin y Saito (1991) va más allá de este diagnóstico: es­

tos autores consideran que para explicar los cambios demográficos habidos desde los 6 0 , 

no hace falta recurrir a la hipótesis del cambio Maslowiano, que va de unas preferencias 

centradas en "poseer" a unas preferencias centradas en el "ser" . Como señalábamos en la 

introducción, la tesis de Easterlin es que el aumento de las aspiraciones materiales, que coin­

cide con la falta de unas estructuras de oportunidades en expansión, es la causa del apla­

zamiento del matrimonio y la paternidad/maternidad. 

Los datos presentados por Crimmins et al., no apoyan la tesis de que el movimiento Maslo­

wiano es inoperante. De hecho, uno de los puntos de creciente popularidad es la búsqueda 

de la autorrealización en la vida profesional (ver cuadro 1), lo cual está totalmente de acuer­

do con el punto de vista Maslowiano. También sabemos por los datos recogidos que los "va­

lores posmaterialistas" han seguido desarrollándose a lo largo de los 6 0 , los 7 0 y 8 0 en to­

dos los países occidentales (Inglehart, 1 9 8 5 , 1 9 9 0 ) , y que estos cambios siguen 

fundamentalmente un modelo generacional. Me temo que una vez más las etiquetas "pos­

materialista" y materialista" de Inglehart son la causa de confusión. Además, la serie tem­

poral utilizada por Crimmins et al. es para un grupo de edad fi ja, y por lo tanto para ge­

neraciones sucesivas. Sospechamos que esto puede conducir también a una interpretación 

errónea. 

El análisis de los datos holandeses realizado por Van Rysselt (1989) puede aclarar la cues­

tión. Este autor mide simultáneamente dos dimensiones en varios grupos generacionales y a 

través del tiempo (de 1 9 7 0 a 1 9 8 5 ) . La primera dimensión es "la dimensión libertaria". Esta 

se acerca bastante a nuestro concepto de autonomía individual y al "posmaterialismo" de 
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Inglehart, ya que incorpora una serie de puntos referentes a la libertad de expresión, an­

tiautoritarismo, simetría de los roles del género, tolerancia hacia las desviaciones, etc. Como 

se puede apreciar en la figura 1 , los cambios en esta dimensión en Holanda siguen los típi­

cos perfiles de grupo a través de los períodos de observación. Esto está totalmente de acuer­

do con los descubrimientos de Inglehart (1985) . La segunda dimensión de Van Rysselt se re­

fiere a la política económica y confronta la preferencia por las fuerzas del mercado libre 

sobre las que propugnan la igualdad de clases sociales, la intervención del Gobierno en la 

política fiscal y política de rentas, las medidas correctivas del Estado del Bienestar, etc. To­

dos los grupos, independientemente de su edad, se mueven hacia una economía de "dere­

chas" en los 15 años cubiertos por los datos: todos desean más "políticas de libre mercado" 

y "menos socialismo" (ver figura 2 ) . En mi opinión la segunda dimensión de Rysselt está re­

lacionada con las orientaciones de mercado mostradas por la juventud americana en cuan­

to a la ambición y al deseo de mayores ingresos. 

Los datos sobre Holanda aparecen simplificados en la figura 3. Las actitudes del grupo 

generacional con respecto al anarquismo, a la autonomía individual... (Dimensión I) guar­

dan relación directa con los distintos períodos de observación (líneas horizontales del grá­

fico); y cuanto más ¡oven es el grupo y más reciente la fecha de los datos, mayor es la ten­

dencia hacia unos valores más libertarios. Las actitudes de los grupos generacionales 

respecto de la economía de libre mercado (Dimensión II) se reflejan en el segundo dia­

grama. Aquí la línea horizontal indica una tendencia de todos los grupos hacia actitudes 

más conservadoras (un desplazamiento hacia la izquiera en el gráfico). Estos cambios 

sólo guardan relación con el tiempo y son ¡guales para todos los grupos generacionales. 

Por lo tanto, el aumento de las tendencias libertarias (o autonomía individual o "posma­

terial ismo"...) se produce al mismo tiempo que el aumento de las orientaciones de mer­

cado, la ambición profesional y el consumismo. La diagonal representa los datos util iza­

dos por Crimmins et al., ordenados cronológicamente de A a B. El segundo diagrama es 

una interpretación del eje horizontal. Estas medidas reflejan pues los cambios de actitu­

des de cara a las orientaciones de mercado a través del tiempo, e ignoran los cambios 

de actitud de cada grupo generacional con respecto a la autonomía individual y sus co­

rrelaciones Maslowianas. Tienen razón en cuanto al aumento del consumismo y de las as­

piraciones materiales, pero deberían haber permanecido agnósticos con respecto a la 

otra dimensión. 
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El resultado final es que la afirmación de Elchardus de que los cambios demográficos no tie­

nen nada que ver con el consumismo y con la "Realpolitik" de los negocios no cuadra con 

los datos anteriores sobre Estados Unidos y Holanda. Con el aumento del empleo femenino 

y la mayor educación de la mujer, la vida profesional y la vida doméstica se han ido fun­

diendo en una, no existiendo ya un muro de separación entre ambas. Las posiciones de las 

partes (hombre/mujer) deberán equilibrarse basándose en unos criterios tanto domésticos 

como profesionales en sus respectivas funciones de utilidad. No es probable que las muje­

res consientan en dar prioridad a la carrera del varón. La "Realpolitik" de dos profesionales 

en la pareja no favorece la estabilidad de la unión, ni conduce a una paternidad/materni­

dad más temprana. 

¿ E S T Á EL C O M P R O M I S O 

EN C R I S I S ? 

Esto nos lleva a otras dos cuestiones: la fuerza del compromiso y la aversión al riesgo. Para 

Goode (1 9 8 4 ) , el aplazamiento del matrimonio y la paternidad/maternidad, es decir, las 

dos principales características de la segunda transición, señalan un debilitamiento del 

compromiso. Para Elchardus ( 1 9 9 0 ) , estas tendencias indican que el matrimonio y la pa­

ternidad/maternidad se toman hoy día más en serio que nunca y que los compromisos se 

han reforzado. El alto índice de separaciones entre las uniones consensuadas y el aumen­

to de los divorcios sugiere que este fortalecimiento del compromiso, según propone El­

chardus, no basta para compensar los efectos de las mayores exigencias de calidad en las 

relaciones interpersonales. En cuanto a la admisibilidad del divorcio cuando hay h i j os /as 

pequeños/as, se aprecia también un aumento regular en los estudios sucesivos. En Esta­

dos Unidos, el porcentaje de personas que consideran el divorcio justificado si las parejas 

con hijos e hijas jóvenes no se arreglan entre s í , pasó del 5 1 % a comienzos de los 6 0 al 

8 0 % a finales de los 7 0 y 82 % a finales de los 8 0 (Glenn., 1 9 8 7 ; ver también cuadro 1). 

En Holanda, el porcentaje de personas que opinaba lo contrario, es decir, que el divorcio 

no está justificado si los h i j os /as aún viven en casa, descendió del 4 8 % a mediados de 

los 6 0 al 1 3 % a comienzos de los 7 0 y ó % en 1 9 8 0 (De Feiter, 1 9 8 7 ; ver también cua­

dro 1). Desde luego, la paternidad/maternidad es irreversible y es frecuente que se esta­

blezcan acuerdos satisfactorios entre los padres y madres divorciados para lograr el bie-

25 



nestar de los hijos e hi jas. Pero el porcentaje de varones que incumplen dichos acuerdos 

es muy alto, como lo demuestran los datos sobre el gran número de hogares monoparen-

tales dirigidos por mujeres. Este incumplimiento de compromiso ha originado problemas 

sociales serios y de gran escala en una serie de países. Además, los hijos e hijas que vi­

ven en hogares monoparentales o en familias reconstruidas (es decir, cuando el padre o 

la madre ha vuelto a casarse o convive con otra persona) reflejan un mayor descontento: 

los h i j os /as abandonan antes el hogar y en mayor proporción que los h i jos /as de aque­

llas familias que han permanecido intactas. También comienzan sus propias uniones con 

un período de cohabitación (Kiernan, 1 9 9 1 ; Liefbroer, 1 9 9 1 ; Villeneuve-Gokalp, 1 9 9 0 ; 

Thornton, 1 9 9 1 ) . Parece que existe una perpetuación del modelo generacional. 

Esto no significa que el compromiso sea hoy mayor, aunque la mayoría de las parejas di­

vorciados se toman muy en serio los intereses de sus hijos e hijas. El compromiso no está aún 

en cr is is , pero tiene problemas. No obstante, es preciso reconocer que no ha existido nun­

ca una sociedad cuyos miembros hayan demostrado un perfecto sentido del compromiso. 

Por lo tanto, es difícil evaluar la importancia de la supuesta tendencia. 

La aversión al riesgo y el temor a un nuevo compromiso legalizado han sido relacionados 

también con el descenso del porcentaje de personas viudas y divorciadas que vuelven a ca­

sarse. En el caso de las personas viudas, esta aversión al riesgo se da con más frecuencia 

debido al aumento de los ingresos por seguros, pensiones y recursos acumulados. En cuan­

to a las mujeres divorciadas, las opciones están también directamente relacionadas con su 

autonomía económica. La aversión al riesgo en estas situaciones no deberá considerarse 

como un indicador fiable del debilitamiento global del compromiso. La autonomía econó­

mica de las viudas y divorciadas, al menos hasta los 6 0 , no dejaba demasiadas alternati­

vas aparte del matrimonio. Por lo tanto, nosotros consideramos que el descenso del porcen­

taje de mujeres que vuelven a casarse se debe más a una aumento de la autonomía 

económica de la mujer que a una crisis de compromiso. 

En general, no resulta fácil conciliar el aumento del divorcio en parejas con h i jos /as y, es­

pecialmente, el incumplimiento del varón de sus responsabilidades tras el divorcio, con los 

conceptos de que el matrimonio y la paternidad/maternidad se toman hoy más en serio que 

nunca. Pero no se debe generalizar sobre esta cuestión, y decir que ha habido una "cr is is 

general de compromiso". Los estudios realizados en el pasado sobre el abandono (por ej.: 

de mujeres embarazadas y de los hi jos/as) nos enseñan que tampoco antes los compromi­

sos eran tan firmes (cf. Flandrin, 1 9 8 4 ) . 
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2.5 C O N C L U S I Ó N 

La conclusión de esta sección es que los individuos desean algo más de la vida en general, 

y de sus propias relaciones interpersonales en particular. Esta es la razón de que la pareja 

adulta adquiera más importancia, como lo percibe Aries. Esto encaja bien con las teorías 

de la autorrealización y su acentuación de las necesidades "existenciales". Así mismo, está 

de acuerdo con la acentuación de la calidad y de los valores igualitarios con relación al gé­

nero. El autoritarismo no tiene cabida, ni tampoco los roles de género asimétricos del anti­

guo modelo, que se propaga desde el XVI hasta mediados del siglo XX. 

Pero las nuevas demandas y aspiraciones son más difíciles de satisfacer en las parejas s i ­

métricas. Su vulnerabilidad es mayor al establecerse unos nuevos niveles mínimos de cali­

dad. Esto explica la subida del índice de divorcios, el período de prueba en la formación 

de la unión, y el descenso del porcentaje de personas que vuelven a casarse tan pronto como 

se lo permite su autonomía financiera. 

Esta rápida evolución que comenzó en los 6 0 no dio paso a una penetración a gran esca­

la del individualismo egocéntrico. En un principio lo que sucedió fue justo lo contrario, ya 

que al mismo tiempo se resaltaban los valores orientados a la comunidad. Además, la ma­

yoría de las parejas conciben nuevas estrategias de "comprensión mutua" y unas expectati­

vas razonables con respecto a los beneficios del matrimonio o de la unión consensuada. 

Aunque la ausencia de h i jos /as se ha convertido en una opción legítima para proteger la 

calidad de las relaciones de la pareja adulta (Veevers, 1 9 8 0 ; y especialmente Campbell, 

1 9 8 5 ) , la mayoría de las parejas consideran importante la procreación. El efecto de la re­

cuperación de la fecundidad después de los 3 0 años y el comienzo de la procreación en las 

uniones consensuadas registrado a finales de los 7 0 y durante los 8 0 , muestra que la pa­

ternidad/ maternidad y el compromiso siguen siendo valorados por una importante mayoría. 

No obstante, hay algunas deficiencias importantes en el nuevo modelo. Una de ellas es la 

aparición de las familias monoparentales, con importantes consecuencias en una serie de 

países occidentales. Así mismo, la última tendencia entre los /as jóvenes americanos/as re­

vela un aumento del individualismo puro. En este punto, la "Realpolitik" de los negocios está 

penetrando cada vez más en la vida privada de la familia, pero la mayoría parece estar pre­

parada para adaptarse a ello. 
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3. 

En esta sección, se considerarán las relaciones estadísticas a macronivel. Se toma el país 

como unidad de observación. Los países son contextos significativos ya que han experi­

mentado unos desarrollos históricos específicos y tienen su propia lengua, y por tanto una 

gran densidad de comunicación interna. Es evidente que en Occidente ha tenido lugar una 

gran internalización, especialmente a partir de la Segunda Guerra Mundial. Esto explica en 

parte el hecho de que los cambios de la segunda transición demográfica se produjeran en 

los diferentes países en un período de tiempo mucho más corto que los de la primera. 

La elección de la unidad de observación implica que todas las hipótesis y resultados deben 

especificarse también a macronivel. Por lo tanto, nos interesa saber de qué modo los dife­

rentes desarrollos históricos acontecidos desde la Segunda Guerra Mundial justifican los mo­

delos demográficos nacionales, y los adelantos o retrasos que muestran estos últimos. Hare­

mos algo más que una simple relación de los parámetros demográficos por país. En su lugar, 

proponemos dos modelos-LISREL que documentan la influencia de los factores culturales y 

económicos en el desarrollo de los cambios demográficos. El análisis está restringido a 2 4 

países, todos ellos estados estables e integrados en el bloque occidental. Esto elimina otros 

muchos desarrollos idiosincrásicos. Significa también que los modelos estadísticos solamen­

te pueden contener un número muy limitado de variables. Por último, los países grandes y 

heterogéneos, como Estados Unidos, y los países pequeños y homogéneos, como Islandia 

se ponderan de la misma forma. Por tanto, estos análisis a macronivel distan mucho de ser 

perfectos. 

Todas las hipótesis conciernen a factores que han influido en la difusión de las variables del 

modelo demográfico. Nos interesa especialmente saber de qué modo los cambios estructu­

rales concernientes a la autonomía económica de la mujer, una de las variables más impor­

tantes de Becker, pueden explicar las posiciones nacionales. O como alternativa, queremos 

comprobar en qué medida los adelantos o retrasos nacionales están condicionados por las 

variables culturales de fondo (e¡.: protestantismo), o las variables culturales intermedias (ej.: 

el "posmaterialismo" de Inglehart y la autonomía política). 
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También se tienen en cuenta los rasgos históricos, como pueden ser la tolerancia hacia las 

uniones consensuadas y hacia los nacimientos ilegítimos en regiones o clases sociales es­

pecíficas. Finalmente, nos interesa evaluar el peso de la crisis económica del período 1 9 7 5 -

8 5 , que afectó a estos países de muy distintas formas. 

Una vez explicados estos factores, sería interesante examinar la distribución de los residuos 

a fin de detectar los casos sistemáticamente divergentes o solamente idiosincrásicos con res­

pecto a variables demográficas concretas. 

Ahora analizaremos estos modelos con más detalle, y haremos una distinción según el mo­

mento de las diferentes manifestaciones de la segunda transición demográfica. 

P R I M E R O S C A M B I O S 

D E M O G R Á F I C O S 

Analizaremos aquí las variables demográficas que cambiaron en primer lugar, antes de la 

crisis de 1 9 7 5 - 8 5 . Los indicadores para esta fase inicial son: 

• La fecha en que se produce un descenso del 10 % en la tasa total de fecundidad del pe­

ríodo (T.T.F.) con respecto al nivel de 19óó. En la mayoría de los países, la explosión de 

la natalidad alcanzó sus cotas más altas a mediados de los 6 0 . En algunos países, ésta 

se produjo antes, pero no hubo un descenso agudo inmediato. En otros países, la explo­

sión de la natalidad se presenta simplemente como un período de estabilidad dentro de 

un período de descenso de la fecundidad mucho más largo. 

• El aumento de la proporción de nacimientos ilegítimos durante el período de 1 9 6 5 - 7 5 . En 

diversos países la subida de este porcentaje se manifiesta ya claramente antes de 1 9 7 0 . 

(Los países escandinavos, Estados Unidos, Australia, Canadá, Nueva Zelanda, ver cua­

dro 2 ) . En los países escandinavos esto se debe a la más temprana propagación de las 

uniones consensuadas. Otro factor a tener en cuenta es si la concepción prematrimonial 

resultante de unas relaciones sexuales a una edad más temprana está provocando un au­

mento de la natalidad fuera del matrimonio o un mayor número de matrimonios por em­

barazo. 

• El aumento de la edad media para contraer matrimonio tanto en hombres como mujeres 

durante el período de 1 970 -1 9 8 0 . 
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• El aumento de la tasa de divorcios en el período de 1 9 5 0 - 7 5 . La fecha en que comienza 

nuestra medición es 1 9 5 0 ya que el aumento de los divorcios fue probablemente la pri­

mera manifestación de la segunda transición. Sin embargo, en 1 9 7 5 todavía había algu­

nos países que no contaban aún con una ley de divorcio (España, Irlanda, Malta, Chipre). 

Los valores de estas variables se muestran en el cuadro 2 . Juntas, forman la variable latente 

dependiente (F2) del primer modelo-LISREL (ver figura 4 ) . Los mejores indicadores de esta di­

mensión son las variables de divorcio y nupcialidad, seguidos del aumento de la proporción 

de nacimientos ilegítimos. La fecha en que se produce un descenso del 10 % en la tasa to­

tal de fecundidad (T.T.F.) es la correlación más débil de la dimensión demográfica latente, 

debido probablemente a lo rudimentario de la medición y al repentino impacto de los nue­

vos anticonceptivos. 

La dimensión demográfica (F2) está relacionada con cuatro indicadores. Los tres primeros 

( W l a W 3 ) corresponden a las diferencias históricas más profundas entre los países. El cuar­

to ( F l ) es una variable intermedia que refleja la posición económico-estructural de la mujer 

entre 1 9 6 5 y 1 9 7 0 . 

La primera variable histórica de fondo ( W l ) es el P.N.B. (Producto Nacional Bruto) per cá-

pita en 1 9 5 0 , expresado en forma de porcentaje del P.N.B. de Estados Unidos. A nuestro 

entender, éste es representativo tanto del poder adquisitivo como del nivel de desarrollo eco­

nómico después de la Segunda Guerra Mundial. Nuestra hipótesis se basa en que el nivel 

de vida de los distintos países —que en aquel momento presentaba grandes diferencias— 

tuvo un efecto directo y positivo en los cambios demográficos (efecto directo de W l en F2 ) . 

La subida del nivel de vida provoca unas mayores aspiraciones de consumo (cf. Easterlin), 

y aumenta los niveles mínimos de calidad en cuanto a las necesidades materiales y no ma­

teriales (cf. Maslow). Al existir más riqueza existe también mayor autonomía financiera, con 

lo que se amplía el campo de posibilidades. 

El nivel nacional de desarrollo económico influye también en el cambio demográfico de los 

países a través de la variable intermedia, es decir, el mayor nivel de educación de la mujer 

y el aumento del empleo femenino en trabajos que se apartan de los sectores tradicionales 

o de baja cualificación. Según Easterlin, este mayor uso de mano de obra femenina corres­

ponde también al aumento de las aspiraciones de consumo de los grupos generacionales so­

cializados que alcanzan la edad adulta después de la guerra, y que se encuentran con un 

estancamiento de las oportunidades para los varones. La variable intermedia ( F l ) está com­

puesta por dos indicadores, en primer lugar la fecha en que el porcentaje de mujeres que 



realizan estudios secundarios alcanza el 5 0 % del grupo de edad en cuestión, y en segun­

do lugar, los índices de empleo femenino entre las edades de 2 5 a 3 5 años en 1 9 7 0 . 

Como hemos señalado antes, la relación entre estos aspectos estructurales referentes a la po­

sición económica de la mujer y las variables demográficas puede ser descrita según las lí­

neas sugeridas por Becker y Easterlin. El aumento del empleo y la subida de los salarios de 

la mujer con respecto al varón (aunque esta subida no se produjo en todas partes) redujo los 

beneficios para el matrimonio y llevó al "descubrimiento" de los costes de oportunidad. Es­

tos costes permanecieron ocultos en el antiguo modelo, es decir cuando muchas mujeres 

eran amas de casa y las que entraban en el mercado de trabajo, procedentes de los grupos 

con rentas más bajas, sólo lo hacían para equiparar los ingresos de su familia al de otras 

familias con un solo sueldo. Con el aumento del empleo femenino en una clase media mejor 

educada, las diferencias entre los hogares con un solo sueldo y los hogares con dos sueldos 

se hacen mucho mayores. Es entonces cuando se produce una percepción psicológica de la 

desventaja comparativa o un "descubrimiento" de los costes de oportunidad. El aumento de 

los costes de oportunidad, es decir la variable central de Becker, está relacionado con unas 

mayores aspiraciones de consumo, que constituyen una de las dos variables centrales en el 

diagnóstico de Easterlin. En resumen, estos mecanismos contribuyen al aplazamiento del ma­

trimonio y al descenso de la fecundidad. 

Estas características económicas influyen también en los otros dos componentes de F 2 , es de­

cir, el aumento del divorcio y el aumento de la proporción de nacimientos fuera del matri­

monio. La reducción de los beneficios para el matrimonio no sólo presupone un aplaza­

miento de este último sino también un aumento de los divorcios y una reducción del número 

de parejas que vuelven a casarse. En segundo lugar, el aplazamiento del matrimonio se com­

pensa con otros arreglos alternativos, como pueden ser la cohabitación o el compartir piso 

y gastos con otra persona. La desaparición de las restricciones sobre la sexualidad, una de 

las características más sobresalientes de la segunda transición demográfica, da paso a un 

mayor número de nacimientos en estas uniones y / o a un mayor número de madres solteras. 

Es preciso señalar que las políticas de bienestar social de los países escandinavos pueden 

haber favorecido la procreación dentro de las uniones consensuadas al mitigar los costes de 

oportunidad para las madres. La política pronatalista de la antigua República Democrática 

Alemana funcionaba a través de un mecanismo similar, lo que explica en parte su elevado 

nivel de nacimientos ilegítimos, muy superior al de Alemania Occidental. 
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También se introducen dos variables culturales. Estas se refieren a la influencia histórica del 

Protestantismo (W2) y a la existencia de una tolerancia histórica hacia la cohabitación y los 

nacimientos ¡legítimos (W3) . Con relación a esta última, el argumento sobre Suecia (cf. Trost, 

1978) ha sido la existencia de un modelo que alentó la posterior expansión de las uniones 

consensuadas. Sin embargo, otras muchas sociedades han tenido una tradición de cohabi­

tación mucho más fuerte que la sueca. Basta con echar un vistazo al índice de ¡legitimidad 

(Ih) compilado para todos los países europeos en el Princeton Fertility Project, de Coales y 

Watkins (1986 ) . El cuadro 3 nos da una idea de los niveles nacionales de este índice en 

1 9 9 0 y del número de áreas administrativas de cada uno de los países donde el índice fue 

por lo menos de 0 , 0 7 5 (que identifica el 2 0 % que está a la cabeza de la distribución total 

europea). De acuerdo con estos datos, está muy claro que Suecia no fue de ninguna mane­

ra un líder en cuanto a la fecundidad extramarital. En Europa del Este, Rumania y Hungría 

registraban unos niveles muy altos de nacimientos ilegítimos. Austria, Islandia y Portugal les 

seguían de cerca. También Alemania tenía muchas regiones con un alto índice de ilegitimi­

dad, precediendo a Suecia en la clasificación general. Por lo tanto, consideramos oportuno 

incorporar estas características al análisis. Esto se hace a través de la proporción de naci­

mientos ¡legítimos con respecto al total de nacimientos en 1 9 6 0 . Esta variable incide direc­

tamente en la dimensión demográfica dependiente F 2 . Sin embargo, como puede verse en 

el cuadro 3 la posición de los distintos países ha cambiado entre 1 9 0 0 y 1 9 6 0 . Para 1 9 6 0 , 

Suecia ha pasado del octavo al tercer lugar de clasificación, detrás de Islandia y Austria. 

Hungría, por el contrario, experimenta una importante reducción de la ilegitimidad. Por lo 

tanto, algunos países experimentaron tendencias diferentes antes de la Segunda Guerra 

Mundial. No obstante, la mayoría mantuvo el índice de ilegitimidad bajo a lo largo de todo 

este siglo. Nuestra hipótesis es que la mayor proporción de nacimientos ilegítimos, detecta­

da en 1 9 6 0 , favorece la posterior expansión de las uniones consensuadas y la procreación 

dentro de estas uniones. 

El papel histórico del protestantismo presenta una tricotomía: nosotros hicimos la distinción 

entre países homogéneamente o casi homogéneamente protestantes (2 puntos), países con 

población protestante y católica (1 punto), y países con una tradición predominantemente 

católica u ortodoxa (0 puntos). La hipótesis es que el protestantismo ha favorecido los cam­

bios demográficos recientes de muy diversas formas, mientras que el catolicismo los ha re­

trasado. 
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En primer lugar, la Reforma condujo a la ruptura de las tradicionales barreras culturales para 

la modernización económica. El hecho de que los países protestantes dejaran atrás a los ca­

tólicos en el funcionamiento económico queda reflejado en la correlación entre protestantis­

mo y P.N.B. per cápita en 1 9 5 0 (ver Figura 4 ) . En segundo lugar, el protestantismo alenta­

ba la educación y especialmente la educación de la mujer. La diferencia con los países 

católicos en este sentido ha persistido durante varios siglos. La mayor educación de la mu­

jer provocó una emancipación más rápida de ésta. Inglehart (1990) advierte que las muje­

res de los países protestantes intervienen con mayor frecuencia en el debate político que las 

de los países católicos. Esto es también válido para los hombres, y esta característica gene­

ral puede ser el resultado de una larga tradición de compromiso en las comunidades reli­

giosas descentralizadas. Por lo tanto, el protestantismo se asocia positivamente a una cultu­

ra cívico-política más fuerte. En tercer lugar, el protestantismo se asocia con la estabilidad 

democrática, y los países homogéneamente protestantes son los precursores del "Estado del 

Bienestar". Sus sistemas políticos están basados en partidos de orientación social que tratan 

de mitigar las tensiones sociales que podrían ser un obstáculo para la paz social y el desa­

rrollo económico. Este modelo está muy claro en los países escandinavos, aunque no tanto 

en Gran Bretaña. Además, estos países no cuentan con partidos de orientación religiosa, ni 

con una oposición entre partidos religiosos y partidos totalmente secularizados. Todo esto es 

más típico de países con una tradición mixta católica-protestante y en los países católicos. 

Esto derivó en una polarización de los partidos según las líneas ideológicas y religiosas, o 

en conflictos abiertos que dieron paso a períodos totalitarios. Los países con el modelo de 

polarización desarrollaron mecanismos de pacificación política (por ejemplo, los Países Ba­

jos, Su iza , Austria), pero la parte católica de la población y su peso político continuaron 

siendo un freno a la autonomía individual. Estos países tienden a experimentar una ola de 

secularización en la década de los 6 0 , como reacción. Especialmente en Holanda se pro­

duce una reacción fuerte y sostenida en este período. Los católicos deseaban también la re­

organización de su iglesia conforme a unos principios democráticos. En aquellos países que 

no concibieron un sistema de pacificación en el período anterior a la guerra, una fase de to­

talitarismo retrasó estos procesos de emancipación política. Algunos de estos países se pu­

sieron rápidamente al día después de la guerra, pero otros conservaron sus regímenes au­

toritarios con fuertes influencias católicas hasta los 6 0 . 

En el primer modelo LISREL, el efecto positivo del protestantismo en el cambio demográfico 

de los 6 0 y 7 0 está canalizado a través de una vía directa y otra indirecta, a través de F l 
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o a través de la posición económica y educativa de la mujer. Es preciso señalar que la au­

tonomía política no se introduce explícitamente como una variable intermedia alternativa. La 

medida de esta dimensión resultó imposible por la falta de indicadores internacionalmente 

comparables para los años 6 0 . Más adelante hablaremos sobre los efectos de esta omisión. 

La cuantificación de este primer modelo LISREL se hizo en base a la matriz de correlación. 

Los coeficientes de correlación se basan en 1 9 a 22 observaciones. Chipre y Malta han sido 

omitidas en el análisis debido a la falta de datos. La bondad de ajuste del modelo es exce­

lente (0,97) y la predicción de F2 es también muy buena (R 2 ajustado = 0 , 9 7 ) . 

La distribución histórica de la ilegitimidad ejerce el efecto más débil (+0,14) en la dimensión 

demográfica. El signo de este efecto está conforme con nuestra hipótesis, pero la debilidad 

del coeficiente muestra que la hipótesis de Trost sobre Suecia no puede generalizarse al res­

to del mundo occidental. Así mismo, el efecto de la posición económica y educativa de la 

mujer a finales de la década de los 6 0 es bastante pequeño: + 0 , 2 8 . Esto es sorprendente y 

pone en entredicho nuestra utilización de los mecanismos económicos formales tomados de 

Becker e Easterlin para explicar la posición de los países con relación al primer cambio de­

mográfico. El efecto del nivel de desarrollo económico y nivel de vida material, medidos a 

través del P.N.B. per cápita de 1 9 5 0 , es algo mayor (+0 ,33) . Nos referimos aquí al efecto 

directo de esta variable y no a su efecto indirecto a través de la posición estructural de la 

mujer, que es aún más débil. La influencia histórica del protestantismo es la que tiene ma­

yores efectos tanto directos como indirectos. S i hubiera que simplificar aún más el modelo, 

solamente habría que quedarse con estos dos últimos efectos. Esto muestra que el principio 

de la segunda transición demográfica responde más a las dos variables históricas de fondo 

( W l y W 2 ) que al aumento de la educación secundaria de la mujer y del empleo femenino 

en la década de los 6 0 . Desde luego, esto no está en desacuerdo con la teoría económica, 

pero señala las deficiencias de estas teorías y la omisión de importantes fuerzas históricas 

en ellas. 

Aquí se plantea de nuevo la cuestión de si los roles del protestantismo y del P.N.B. per cá­

pita pueden explicitarse introduciendo otras variables intermedias. Esto se hará en el s i ­

guiente modelo LISREL basándose en las medidas procedentes de los estudios de valores de 

principios de los 8 0 . Pero antes de discutir el modelo para los cambios demográficos más 

recientes, es preciso decir algo sobre la predicción de cada uno de los indicadores demo­

gráficos de F2 por separado, y sobre la distribución de los residuos. 

34 



En el cuadro 4 se facilitan los resultados de la regresión de cada uno de los cinco indicado­

res demográficos. El análisis se hace mediante la regresión de éstos contra todas las varia­

bles del primer modelo LISREL (modelo A) y contra las variables de empleo y educación de la 

mujer (modelo B) y contra las variables de fondo históricas (modelo C). Como se preveía en 

los resultados-LISREL, el modelo C es bastante mejor que el modelo B en lo que se refiere a la 

varianza explicada. Esto es válido para las cinco variables demográficas. Sin embargo, los 

efectos del P.N.B. per cápita y del protestantismo varían. En los modelos A y C el protestan­

tismo tiene un mayor impacto en las variables de la nupcialidad y la ilegitimidad; el P.N.B. 

per cápita tiene mayor influencia en la fecha de la caída de la fecundidad y en el aumento 

del divorcio. S in embargo, no hay que olvidar el problema de la colinealidad entre el pro­

testantismo y el P.N.B. per cápita (r = + 0 , 5 7 ) . Así mismo, la predicción de la fecha de la ca­

ída de la fecundidad es menos satisfactoria que la de los otros indicadores demográficos. La 

principal conclusión deducible de estas regresiones individuales es que las dos variables his­

tóricas de fondo siguen siendo indispensables para predecir las posiciones del país con res­

pecto a cada uno de los componentes de la fase inicial del segundo cambio demográfico. 

Se examinó la distribución de los residuos en las cinco regresiones definidas por el modelo 

A. La situación general es la siguiente: 

• Entre los países Nórdicos, Suecia y Dinamarca van por delante con respecto a las pre­

dicciones para 4 de los 5 indicadores demográficos. Finlandia por el contrario tiene unos 

residuos negativos en los cinco indicadores. 

. Entre los países occidentales del continente, Francia va por delante en términos relativos 

con 4 residuos positivos. El grupo medio está formado por los países del Benelux, Ale­

mania Occidental y Austria. Su iza evolucionó más lentamente de lo previsto en los cinco 

indicadores demográficos. 

. Entre los países anglosajones, Canadá y Australia son los líderes relativos, mientras que 

Gran Bretaña, Estados Unidos e Irlanda tienen unos residuos negativos en 4 indicadores. 

Las excepciones son: un índice de ilegitimidad mayor de lo previsto en Estados Unidos e 

Irlanda, y una tasa de divorcios mayor de la prevista en Gran Bretaña. 

> Entre los países mediterráneos, Italia tiene unos residuos sistemáticamente positivos. En 

cuanto a los demás países, la situación es variada. Grecia presenta el cambio relativo más 

lento. 
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3.2 C A M B I O S D E M O G R Á F I C O S 

M Á S R E C I E N T E S 

Los cambios que lograron una mayor expansión en los 7 0 y 8 0 son la cohabitación y la pro­

creación dentro de las uniones consensuadas. El aumento de los hogares monoparentales es 

también una característica específica de las dos últimas décadas. La tasa de divorcios, sin 

embargo, alcanzó su cota máxima poco después de la crisis económica de 1 9 7 5 - 8 5 , y en 

muchos países la tendencia divorcista se ha estabilizado o ha bajado ligeramente desde en­

tonces. Los esquemas de la fecundidad cambiaron también durante los 8 0 . La caída de la 

fecundidad después de los 3 0 años llega a su fin y en su lugar se aprecia un efecto de re­

cuperación. Con escasas excepciones, prosigue el descenso de la fecundidad antes de los 

2 5 años. Pero al apreciarse unos niveles de fecundidad muy bajos entre los /as más jóvenes 

en la mayoría de los países occidentales (a excepción de Estados Unidos), esta caída pue­

de terminar pronto y, entonces, las mediciones de la fecundidad global del período respon­

derán fundamentalmente a la tendencia ascendente después de los 3 0 años de edad. En 

Suecia, Noruega y Dinamarca esto se ha puesto ya de manifiesto. 

Estas características se hallan a través de los siguientes indicadores: 

• el porcentaje de mujeres de 2 0 a 2 4 años que viven en uniones consensuadas entre 1 9 8 5 

y 1 9 9 0 . , 

• el porcentaje de nacimientos ¡legítimos con relación al total de nacimientos en 1 9 8 8 . , 

• el porcentaje de familias monoparentales con relación al total de familias con hijos e hi­

jas dependientes en 1 9 8 5 . , 

• el porcentaje anual de aumento de la fecundidad antes de los 2 5 años y después de los 

3 0 . Estos porcentajes se calculan a partir de las sumas de las tasas de fecundidad de gru­

pos de edad específicos (con una diferencia de 5 años entre cada grupo). Reflejan la evo­

lución entre 1 9 8 2 / 8 3 y 1 9 8 7 / 8 9 . 

Los valores de estas variables se muestran en los cuadros 5 y ó. Los países escandinavos es­

tán todavía muy por delante en cuanto a las uniones consensuadas. Pero existen claras di­

ferencias entre Suecia y Dinamarca, que encabezan la clasificación, y los otros países es­

candinavos. Así mismo, en Holanda, Gran Bretaña y Francia el porcentaje de mujeres de 

2 0 a 2 4 años en uniones consensuadas era superior al 2 0 %. Los demás países de Europa 

Occidental constituyen ¡unto con Canadá y Nueva Zelanda el grupo medio. En Australia y 

Estados Unidos el porcentaje de mujeres en cohabitación es inferior al 1 0 % . En Irlanda y 
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en los países del Mediterráneo la incidencia de las uniones consensuadas seguía siendo in­

significante antes de 1 9 9 0 . 

El aumento de la paternidad/maternidad en las uniones consensuadas es otra característica 

significativa. Se produce un cambio en la naturaleza de la cohabitación, y de un período de 

noviazgo pasa a ser una unión basada en un compromiso más firme. No obstante existen 

diversos modelos: 

• En Suecia, Dinamarca e Islandia la fecundidad en las uniones consensuadas era ya alta 

en los 7 0 . Actualmente en estos países, apenas el 5 0 % de la totalidad de nacimientos tie­

ne lugar fuera del matrimonio. Aunque a un nivel más moderado, se observa también un 

aumento de la natalidad en las uniones consensuadas en Noruega, Gran Bretaña, Fran­

cia y Canadá. En 1 9 8 8 , más del 2 0 % del total de nacimientos en estos países se produ­

cen fuera del matrimonio. 

• En un segundo grupo de países, la cohabitación experimentó un fuerte aumento aunque 

el crecimiento de la fecundidad en estas uniones fue más lento. Este es el caso de Alema­

nia Occidental y de los Países Bajos. Su iza presenta unos niveles de fecundidad extra-

matrimonial muy bajos, y se desconoce la incidencia aproximada de la cohabitación. 

> Un tercer grupo de países presenta unos niveles de fecundidad extramatrimonial muy al­

tos teniendo en cuenta la incidencia de las uniones consensuadas en estos países. Este es 

el caso de Italia, Portugal, Australia, Nueva Zelanda y, especialmente, de Estados Unidos. 

. Como hemos señalado antes, los países del Mediterráneo están todavía iniciando estos 

cambios. No obstante, es posible hacer una distinción entre Grecia, Chipre y Malta. 

• Donde los controles tradicionales sobre las mujeres jóvenes siguen reflejándose en una 

tasa de fecundidad extramatrimonial insignificante— y Portugal y España con un porcen­

taje de nacimientos ilegítimos superior al 5 %. 

La recuperación de la fecundidad en los grupos de más edad se pone de manifiesto en to­

dos los países salvo Irlanda y los países del Mediterráneo (ver cuadro ó y figura 5 ) . Es en 

Holanda, Dinamarca, Suecia, Gran Bretaña, Francia y Nueva Zelanda donde se detecta el 

mayor aumento de la fecundidad después de los 3 0 años. Pero hubo una compensación de 

las tendencias antes de los 2 5 años, especialmente en Islandia, Finlandia, Francia, Austria, 

Bélgica y Australia. En conjunto, se detectó un aumento neto de la fecundidad del período 

en Suecia, Dinamarca, Noruega, Holanda y Gran Bretaña. Esto sucedió en la segunda mi­

tad de los 8 0 . Es probable que este fenómeno se extienda a otros países, ya que la fecun­

didad antes de los 25 años tiende a estabilizarse en unos niveles bajos. Irlanda y los países 
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del Mediterráneo están todavía en una fase más temprana: la tasa de fecundidad bajó en 

todas las edades durante los 8 0 , dando paso a unos índices de fecundidad muy bajos en 

diversos países (especialmente en Italia, España y Portugal). 

La posición de los países occidentales con respecto a estos acontecimientos vuelve a estar 

relacionada con una serie de variables de fondo y variables intermedias (ver figura ó). En 

este segundo modelo LISREL hemos vuelto a incorporar el papel histórico del protestantismo 

(W2) . Las otras dos variables de fondo son el P.N.B. per cápita con relación al de Estados 

Unidos, pero medido en 1 9 7 8 ( W l ) , y los residuos del anterior modelo LISREL (W3) . Hemos 

asumido que los adelantos y retrasos observados en la fase inicial del segundo cambio po­

drían explicar al menos en parte las posiciones relativas detectadas en el segundo período 

de observación. Las variables intermedias son: una menor diferencia entre géneros en el em­

pleo de jóvenes de 2 5 a 3 4 años (X2), el grado de articulación de la autonomía individual 

en el terreno político ¡unto a los indicadores de la emancipación política de la mujer ( F l ) , y 

la gravedad de la crisis económica entre 1 9 7 5 y 1 9 8 5 , medida a través del aumento de los 

índices de desempleo ( X I ) . 

La reducción de las diferencias entre géneros en materia de empleo se mide comparando el 

aumento del índice de empleo en mujeres de 25 a 3 4 años entre 1 9 7 0 y 1 9 8 4 con el au­

mento considerado posible en 1 9 7 0 . El límite máximo, es decir, la desaparición de esta di­

ferencia entre géneros, se fijó en el 9 0 %. Una característica que sorprende es que aquellos 

países con más altos niveles de empleo femenino al principio tienden también a reducir su 

margen de diferencias entre géneros en mayor medida que los países con unos niveles de 

empleo femenino más bajos en 1 9 7 0 . Esta variable es considerada como un indicador ope­

rativo del aumento de la autonomía económica de la mujer. 

La segunda variable intermedia ( F l ) es una variable latente construida en base a tres indi­

cadores. El primero es el índice de "posmaterialismo" de Inglehart, medido en los estudios 

de valores correspondientes al período de 1 9 8 1 - 1 9 8 3 (Inglehart, 1 9 9 0 ) . Esta misma fuente 

proporciona también la separación entre géneros en la discusión política, es decir, la pro­

porción de hombres que intervienen en la política menos la correspondiente proporción de 

mujeres. El tercer componente de F l es el porcentaje de mujeres en las cámaras bajas de 

los parlamentos nacionales, medido en la fecha más reciente ( 1 9 8 7 - 1 9 9 1 ) . Para evitar po­

sibles malinterpretaciones, el índice de posmaterialismo de Inglehart no mide la manifesta­

ción del individualismo puro a través del consumo visible o del énfasis en mayores ingresos. 

Mide más bien la autonomía política, contraponiendo la libertad de expresión y la demo-



erada de base a la ley y el orden y la seguridad económica. Por tanto, no es extraño que 

los países con orientaciones más posmaterialistas sean también los que conceden mayor im­

portancia a la igualdad de géneros. El posmaterialismo está relacionado también con otras 

actitudes (cf. Inglehart, 1 9 9 0 ; Lesthaeghe and Surkyn, 1988) que revelan una mayor auto­

nomía individual y menor confianza en la autoridad. Ejemplos de ello son: un menor énfa­

sis en la obediencia y mayor énfasis en la independencia (rasgos de socialización), menor 

aceptación de la autoridad institucional, ya sea religiosa o laica, mayor inclinación a la pro­

testa y al compromiso político —especialmente en la nueva izquierda, en los movimientos de 

derechos humanos y en los partidos ecologistas—, un menor nacionalismo y una mayor to­

lerancia hacia las conductas divergentes. La moralidad no se rige ya por la diferenciación 

absoluta entre lo bueno y lo malo, sino que está más mediatizada por las circunstancias. Nos 

referiremos pues a la variable F l como la variable de "la autonomía individual y la eman­

cipación de la mujer". En el anterior modelo LISREL no se había introducido una variable s i ­

milar, debido en general a la falta de unos indicadores adecuados y comparables para el 

período anterior a 1 9 7 5 . 

El modelo y los resultados numéricos pueden verse en la Figura 2 . La bondad de ajuste del 

modelo LISREL elegido es ligeramente menor que la del modelo anterior, aunque cumple el 

criterio normalmente establecido en 0 , 9 0 . Así mismo, la predicción de la dimensión demo­

gráfica es suficiente (R 2 ajustado = 0 , 7 6 ) . 

El rasgo dominante del modelo es la línea recta de influencia positiva que va desde el "pro­

testantismo" vía "la autonomía individual y la emancipación de la mujer" a las variables de­

mográficas dependientes. Este camino es mucho más firme que ninguna otra conexión di­

recta o indirecta. En otras palabras, la dimensión política F l proporciona el factor 

explicativo que faltaba en el anterior modelo LISREL. En consecuencia, la influencia directa 

del protestantismo en la dimensión demográfica podría suprimirse del todo. La segunda lí­

nea de influencia positiva parte también del protestantismo vía la eliminación de las dife­

rencias en el empleo femenino hasta las variables demográficas. Esto es absolutamente co­

herente con lo descubierto en el anterior modelo LISREL. Los países protestantes impulsaron 

abiertamente la educación secundaria de la mujer y el empleo femenino durante los 6 0 , lo 

que contribuyó al inicio del segundo cambio demográfico. Actualmente, el protestantismo 

alienta la reducción de las desigualdades de empleo entre los sexos que aún persisten. Cual­

quier relación entre los aspectos económicos y políticos de la autonomía de la mujer (es de­

cir, la relación entre F l y X2) se explica el control ejercido por el papel histórico del protes-
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tantismo. Sin embargo, no debemos olvidar que el impacto de la autonomía política de la 

mujer en los últimos cambios habidos en las variables demográficas es mucho mayor que el 

de la autonomía económica. Esto viene a confirmar una vez más que las teorías económicas 

no son incorrectas, sino bastante incompletas; y esto se debe a que no se ha prestado la 

atención debida a poderosos factores históricos. 

El impacto del P.N.B. per cápita en 1 9 7 9 no influye directamente a través de estas variables 

intermedias. Su influencia está canalizada a través del peso de la crisis económica de 1975-

1 9 8 5 . La relación negativa entre el P.N.B. per cápita y el aumento del desempleo indica que, 

en general, las naciones más ricas escaparon al problema del paro, y muchas de ellas po­

drían incluso contener la inflación. De hecho, Suecia, Noruega, Alemania Federal, Luxem-

burgo y Suiza superaron en 1 9 7 5 el P.N.B. per cápita de Estados Unidos y apenas sufrie­

ron durante la cr is is. Esto también es válido para Austria. 

Muchos de los otros países tuvieron un nivel de desempleo mucho más alto o unas tasas de 

inflación mayores, o ambas cosas. Por otra parte, la cr is is económica desvía la atención de 

la emancipación política de la mujer. El índice de Inglehart es especialmente vulnerable al 

aumento de la inflación: todos los grupos de edad tienden a volverse hacia intereses rela­

cionados con la seguridad económica y a apartarse de la autonomía individual en períodos 

de mayor inflación (Inglehart, 1 9 8 5 ) . Cuando el nivel de desempleo es alto, lo mismo suce­

de con la autonomía económica y política de la mujer: los hombres creen que ellos deberí­

an tener prioridad para cubrir los puestos libres. El aumento de la competencia entre géne­

ros no favorece a las mujeres que solicitan empleo y reduce sus posibilidades de promoción. 

La elevación de los costes del gasto social es contenida, asegurando el empleo de una per­

sona al menos por familia, lo que favorece también al hombre. No puede sorprendernos por 

tanto que el aumento del desempleo tenga un efecto negativo en la emancipación de la mu­

jer, y que los países que más sufrieron durante la crisis mantengan unas actitudes más con­

servadoras. 

Una característica general del modelo es también que las variables de fondo (es decir, las 

variables W de la figura 2) tienen escasos efectos directos. Un modelo reducido con sólo las 

tres variables intermedias ( X I , X2 y F2) explica una proporción comparable de la varianza 

de los indicadores demográficos. Estas regresiones abreviadas se realizaron también para 

comprobar si el papel de la variable política y autonomía económica de la mujer tenía in­

fluencias similares sobre los diversos indicadores demográficos. Como puede verse en el 

cuadro 7, esto no era cierto. La desaparición de las diferencias de empleo femenino en los 



grupos de edad de 2 5 a 3 4 años durante el periodo 1 9 7 0 - 1 9 8 4 tuvo un impacto mucho 

más fuerte que los valores posmaterialistas sobre la posición de los países con respecto a la 

proporción de nacimientos ¡legítimos y al porcentaje de familias monoparentales. Ambas va­

riables tuvieron un impacto similar en la cohabitación para las mujeres jóvenes. Por último, 

la dimensión política tuvo mayor impacto en la parada de la caída de la fecundidad antes 

de los 2 5 años y en la recuperación de la fecundidad antes de los 3 0 . Aquellos países que 

experimentaron un desarrollo más temprano de los roles de género igualitarios parecen di­

rigirse al restablecimiento del nivel de fecundidad de reemplazo. Es posible que las dispo­

siciones del Estado del Bienestar hayan contribuido también a ello. 

El cuadro 8 nos muestra un esquema del modelo de residuos, por país, para cada una de 

las variables demográficas. Un primer grupo de países (grupo A) muestra un predominio de 

residuos negativos, lo que significa que hubo cambios en la mayoría de las variables más 

rápidos de lo previsto. Este grupo incluye a los tres países escandinavos, Suecia, Dinamar­

ca y Noruega. Los países de Europa Occidental dentro del grupo A son Austria, Francia y 

Gran Bretaña. Entre los países del Mediterráneo, Italia y España estaban por delante de las 

predicciones. 

El segundo grupo, o grupo B, comprende aquellos países que mejor se ajustan a las regre­

siones. Estos países tienen aproximadamente la misma proporción de residuos positivos que 

negativos. El grupo C está compuesto por aquellos países que tienden a quedarse atrás con 

relación a las predicciones. Entre los países del Mediterráneo, Grecia y Portugal muestran 

esta tendencia, y entre los demás, Su iza y Finlandia tienen unos residuos sistemáticamente 

negativos. 

El último grupo está formado por aquellos países para los que resulta difícil evaluar la serie 

debido a la falta de datos. Australia podría pertenecer al grupo B si aceptamos la proporción 

de mujeres en el Parlamento como substitutivo del índice de posmaterialismo de Inglehart. 

Los residuos que están por encima de una desviación estándar de la variable en cuestión es­

tán marcados con un doble signo (++) o (--). Estos identifican los rasgos más idiosincrásicos 

de un país. Con respecto al aumento de la fecundidad extramarital, Suecia experimentó una 

subida muy rápida entre 1 9 6 0 y 1 9 7 5 , y Austria, otro país tradicionalmente con un alto ín­

dice de ¡legitimidad, vuelve a recuperar valores muy altos a partir de 1 9 7 5 . Su iza , por el 

contrario, posee unos niveles de fecundidad extramarital muy bajos. Los que se quedan fue­

ra con respecto a las familias monoparentales son los Estados Unidos, con un número de fa-
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milias de este tipo muy superior al esperado, y Francia y Finlandia con un número inferior al 

esperado. 

Las restantes excepciones atañen a la fecha de la caída de la fecundidad y a las últimas ten­

dencias de la fecundidad en grupos de edad específicos. Grecia, Irlanda y Finlandia expe­

rimentan las tendencias de la fecundidad más lentamente de lo previsto durante todo el pe­

ríodo, mientras que en España ocurre todo lo contrario. Así mismo, el hecho de que en Gran 

Bretaña no se produzca una caída de la fecundidad antes de los 2 5 años entre 1 9 8 3 y 1 9 8 8 

aparece como un rasgo idiosincrásico. 

C O N C L U S I Ó N 

El primer elemento destacable de la segunda transición es que los cambios en los patrones 

de formación de uniones y procreación se producen en un período de tiempo mucho más 

corto que los de la primera transición histórica. Esto no sólo se debe a la internalización a 

través de los medios de masas, sino también al hecho de que los cambios demográficos re­

cientes responden a factores culturales y económicos comunes. Los adelantos y retrasos a ni­

vel nacional con respecto a estos cambios demográficos son, como lo muestran los modelos 

LISREL, explicados por un pequeño grupo de variables explicativas. 

La segunda característica es que los aspectos políticos relacionados con la autonomía indi­

vidual y la emancipación de la mujer (es decir, la "Revolución Silenciosa" de Inglehart) son 

ingredientes indispensables a macronivel. Esto confirma así mismo lo que se ha descubierto 

repetidamente en los datos a macronivel (por ejemplo, Lesthaeghe y Meekers, 1 9 8 6 ; Thorn-

ton, 1 9 8 8 ) . Lo que significa que aquellas explicaciones que se basan únicamente en los cam­

bios ideológicos o en los factores económicos estructurales son no-redundantes, y por tanto, 

insuficientes. Esto mismo sucedió en el caso del primer cambio demográfico. 

El tercer fenómeno a tener en cuenta es que el papel histórico del protestantismo explica un 

mayor énfasis político en la autonomía individual y un desarrollo más rápido de la autono­

mía económica de la mujer. Las dos últimas variables intermedias tienen una raíz histórica 

común de gran importancia. 

A pesar de esta aparente cohesión de las fuerzas impulsoras, los países continúan mostran­

do peculiaridades que no se explican por medio de los factores utilizados en los modelos 

LISREL. Esto es comprensible ya que no se introdujo ninguna variable relacionada con los 
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contextos de política social (e¡.: prestaciones de la Seguridad Social, ayudas a la familia, 

disposiciones laborales, situación de la vivienda, servicios de asistencia diurna, etc.). Ade­

más, diversos rasgos idiosincrásicos reflejan la persistencia de los modelos históricos. Por 

ejemplo, los nacimientos ilegítimos en Irlanda están sin duda relacionados con el modelo de 

matrimonio tardío típico de ese país y con la tardía adopción de unos métodos anticoncep­

tivos eficaces. Finalmente, diversos países tienen minorías étnicas con unos modelos demo­

gráficos específicos. Esta heterogeneidad tampoco fue tenida en cuenta en nuestro análisis. 

Pero durante la primera transición demográfica aparecen también rasgos idiosincrásicos, es­

pecialmente en la cuestión de los nacimientos ilegítimos. Por tanto, en adelante sería conve­

niente dedicar a estos modelos históricos de uniones consensuadas y de procreación mucha 

más atención de la que se les ha venido prestando en los estudios de la primera transición 

demográfica. 
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El concepto de cambio implica que el proceso comprende importantes innovaciones, que las 

tendencias son coherentes, que hay una acumulación histórica, y que el cambio es irrever­

sible. Util izaremos estos criterios formales al evaluar los patrones de los cambios demográ­

ficos recientes. 

En primer lugar, las novedades del proceso son: a) La inversión de la tendencia histórica 

con respecto a la aceptación social de la sexualidad, b) el rápido debilitamiento del con­

trol social por parte de las instituciones, o como alternativa, una mayor autonomía moral in­

dividual, c) la existencia de unos métodos anticonceptivos muy eficaces y un mayor control 

de la mujer sobre la natalidad, d) mayor importancia de la pareja adulta y la acentuación 

de las aspiraciones individuales con respecto a los beneficios de las uniones, e) el desarro­

llo de unos modelos de intercambio más simétricos dentro de las uniones, f) el "descubri­

miento" de los costes de oportunidad como consecuencia de la mayor autonomía económi­

ca de la mujer, y g) la fusión de los aspectos profesionales y domésticos de la pareja en las 

transacciones familiares. Como se ha señalado, todas estas innovaciones han llevado a cam­

bios demográficos que no fueron pronosticados. 

Es evidente que los puntos que acaban de mencionarse están íntimamente correlacionados 

y que existe un alto grado de cohesión de los modelos entre las fuerzas impulsoras. Además, 

las variables demográficas resultantes están también muy interrelacionadas en su desarrollo 

a través del tiempo. El patrón geográfico de difusión, reflejado en forma de análisis de cor­

te transversal por los modelos LISREL, confirma también este punto. Por lo tanto, creemos que 

el segundo prerrequisito, es decir, la cohesión estructural, se cumple, y no en menor medida 

que en el caso del primer cambio demográfico. 

En tercer lugar, el concepto de acumulación histórica implica que estos cambios han sido 

preparados en anteriores períodos. Cada innovación constituye un peldaño en una función 

escalonada. Cada peldaño descansa a su vez en los anteriores, y de ahí la propiedad de 

la acumulación. También el primer cambio había sido preparado por otros cambios ante­

riores. Por ejemplo, el "coitus interruptus" era ya bien conocido mucho antes de que empe­

zase a ser utilizado como un eficaz método de control de la natalidad por el conjunto de la 

población. Otro ejemplo, la proletarización de las sociedades occidentales empezó antes 

de que las edades de matrimonio rompieran los viejos límites Maltusianos. Del mismo modo, 
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antes de los 6 0 se observan ya rasgos de autonomía individual que van acentuándose gra­

dualmente. Pero la cuestión es que estos rasgos eran tendencias que estaban surgiendo len­

tamente y que sólo más tarde llegarían a provocar un cambio general del modelo demo­

gráfico. Metafóricamente hablando, las manzanas se desarrollan en el árbol durante un 

tiempo, más tarde maduran y sólo entonces están listas para su distribución y consumo. 

El hecho de que la velocidad del cambio haya bajado a finales de los 8 0 con respecto a 

una serie de variables demográficas (ej.: el efecto de recuperación de la fecundidad, la re­

ciente estabilización del divorcio) no está en desacuerdo con el desarrollo escalonado del 

mismo. Una vez más, esto pone de relieve la singularidad de los años 0 0 y 7 0 . Otros paí­

ses están aún dando este paso y para estos países la década de los 9 0 será igual de im­

portante. 

Finalmente, el criterio de irreversibilidad del cambio es esencial. Esto plantea la cuestión de 

si los individuos estarían otra vez dispuestos a aceptar una moralidad institucional externa 

que controle la organización de sus vidas privadas, a dejar atrás los eficaces métodos anti­

conceptivos para formar una familia media de tres h i jos /as , a volver a unas relaciones en­

tre géneros muy asimétricas, o a volver a un matrimonio temprano con un bajo índice de di­

vorcios. Las teorías económicas no excluyen esta posibilidad. En el cuadro de Easterlin, un 

importante aumento de los salarios de los varones en las generaciones más jóvenes condu­

ciría a un matrimonio y paternidad/maternidad más tempranos. Sin embargo, si se añade 

al cuadro la variable central de la autonomía individual, esta reversibilidad parece muy im­

probable. Por lo tanto, nosotros creemos francamente que el nuevo modelo demográfico de 

formación de uniones y construcción de una familia se ha consolidado y que la probabili­

dad de retorno a la situación anterior es casi nula. Lo que Occidente experimentó no fue sólo 

una ola, sino más bien una segunda transición demográfica genuino y comparable, tanto en 

esencia como en forma, al cambio demográfico de los siglos XVIII y XIX. 
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5. 

El tema central de esta ponencia es que las variables ideológicas, muy ligadas a la "Revolu­

ción Silenciosa" de Inglehart, no pueden ser eliminadas del cuadro histórico del desarrollo 

de los cambios demográficos. El fondo de la cuestión está en la articulación de la autonomía 

individual y el derecho a elegir de los individuos. Lo que ahora está provoncado una de­

manda de democracia en Europa de! Este —y también en otras partes del mundo— preparó 

también el terreno para la segunda transición demográfica. La era del creciente control de 

las doctrinas políticas o religiosas sobre la vida de los individuos, que comenzó de forma vi­

rulenta en Occidente con la Reforma y la Contrarreforma y que duró hasta la segunda mitad 

del siglo XX, ha concluido. Este es un acontecimiento de gran importancia histórica. 
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FIGURA 1. Cambio generacional en la muestra holandesa, con respecto a 

la dimensión "tradicional (conformista) - libertaria", 1970-1985 

Grupos generacionales conectados 

Libertaria 7 

Tradicional 4 

Derecha 

1970 
1975 
1980 
1985 

Izquierda 

Fecha de nacimiento de los grupos: 

1 = 1 9 0 1 - 1 9 0 5 4 = 1 9 1 6 - 1 9 2 0 7 = 1 9 3 1 - 1 9 3 5 10 = 1 9 4 6 - 1 9 5 0 
2 = 1906-1910 5 = 1 9 2 1 - 1 9 2 5 8 = 1 9 3 6 - 1 9 4 0 1 1 = 1 9 5 1 - 1 9 5 5 
3 = 1911-1915 6 = 1 9 2 6 - 1 9 3 0 9 = 1 9 4 1 - 1 9 4 5 12 = 1956-1960 

FIGURA 2. Cambio en el tiempo en la muestra holandesa, con respecto a 

la dimensión económica izquierda-derecha (intervención del 

gobierno versus fuerzas del mercado libre), 1970-85 

Períodos conectados 

Libertaria 

1970 
1975 
1980 
1985 

Tradicional 

Derecha Izquierda 

Fuente: Van Rvsselt. 1 989 



FIGURA 3. Versión simplificada de Van Rysselt del cambio generacional 

hacia unos valores libertarios y cambio en el tiempo hacia una 

economía de libre mercado 

DIMENSIÓN I 
Autonomía individual (Lesthaeghe) 
libertaria (Van Rysselt) 
postmaterialista (Inglehart) 

NIVEL 
ALTO 

NIVEL 
BAJO 

observación 

Última 
observación 

Generación más 
joven 

cambio 
generacional 

Generación más vieja 

A 

Primera 
observación cambio en 

el tiempo 

Conformista (Lesthaeghe) 
tradicional (Van Rysselt 
materialista (Inglehart) 

DIMENSIÓN II 

Fuerzas del mercado 
libre, no intervención 
del gobierno, iniciativa 
privada (Van Rysselt) 

DIMENSIÓN II 
Valores sociales 
igualitarios, ajustes de 
cara al mercado, 
intervencionismo del 
gobierno, iniciativa 
pública 

Orientación de los individuos 
hacia el mercado, dinero y 
profesión 
(Marini, Crimmins et al.) 

DIMENSIÓN II bis 
Orientación de los 
individuos hacia el 
servicio de la 
comunidad 



FIGURA 4. Modelo LISREL que explica los primeros cambios demográficos 

en los países occidentales 

PNB per cápita 
con respecto 
al nivel USA 
1950 W l 

Influencia 
histórica del 
protestantismo 

W 2 

Fecundidad 
"ilegítima" 
1960 

W 3 

EDUC. SECUND. 
Y FUERZA 
LABORAL 
DE LA MUJER 

F l 

Fecha participación de la 
mujer en la educ. sec. = 50 % 

Parte, laboral de la mujer 
en edades de 25-34, en 1970 

CAMBIO 
DEMOGRÁFICO 
RECIENTE 

F2 

Subida de la tasa de 
divorcios 1950 a 1975 

Subida de la edad media 
matrim. varones 1970-80 

Subida de la edad media 
matrim. mujeres 1970-80 

% aumento de nacim. 
¡legítimos del 9 6 0 a 1975 

Fecha en que el nivel total de fecundidad 
baja un 10 % con respecto al nivel de 1966 

MODELO 1 

Bondad del ajuste = 0 ,986 
Bondad del ajuste corregido = 0,972 
Lisrel 7 

VERLEYE & LESTHAEGHE, VUB 1 8.7.91 



FIGURA 5. Cambio medio anual de los índices de fecundidad por debajo 

de los 25 y por encima de los 30 años de edad en los países 

occidentales, 1982/83 - 1987 /89 (fecha más reciente disponi­

ble). 
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FIGURA 6. Modelo LISREL que explica los cambios demográficos más re­

cientes en los países occidentales 

Residuos de F2 
en el modelo 1 

PNB per cápita 
con respecto 
al nivel USA 
1978 W l 

Influencia 
histórica del 
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Adelanto 
relativo en los 
primeros cambios 
demográficos 

W 3 

Aumento global 
del índice de 
desempleo, 
1970-85 

X I AUTONOMÍA 
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EMANCIPACIÓN 
DE LA MUJER 

F l 

Desaparición de 
las diferencias de 
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en edades 25-34, 
1970-84 X2 

Postmaterialismo 
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Diferencias de género, 
discusión de políticas 
1982 aprox. 

% de mujeres en el 
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DEMOGRÁFICOS 
RECIENTES 

F2 

Aumento medio anual de la 
fecundidad después de los 30 
años, 1983-89 

% mujeres de 20+24 años 
en cohabitación, 1985 

Aumento medio anual 
de la fecundidad por 
debajo de los 25 años, 
1983-89 
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ilegít. 1988 

MODELO 2 

Bondad de ajuste = 0,943 
Bondad del ajuste corregido = 0,900 

VERLEYE & LESTHAEGHE, VUB 18.7.91 



CUADRO 1. Cambio de valores en los Estados Unidos y Países Bajos, de 

los años 20 a los 80 

1 9 2 4 1 9 4 5 
1 9 5 0 

- 5 4 

' 9 5 5 

- 5 9 

1 9 6 0 

- 6 4 

1 9 6 5 

- 6 9 

1 9 7 0 

- 7 4 

1 9 7 5 

- 7 9 

1 9 8 0 

- 8 4 

1 9 8 5 

- 8 9 

A) SEXUALIDAD 

a) Estados Unidos 

[Gen. Soc. Surveys, Galíup) 

- No hay nada malo en el sexo 

antes del matrimonio 24 28 37 41 40 

- El sexo antes del matrimonio 

siempre está mal, mujeres LT 30 50 14 14 13 14 

- El sexo antes del matrimonio 

siempre está mal, varones LT 30 — — — — _ 48 10 10 14 11 

b] Países Bajos (Soc. Cult. Planbureau] 

- Relaciones sexuales permitidas si 

hay intención de matrimonio 21 60 59 72 

- La infidelidad del marido 

es aceptable 20 46 49 

- No hay que conservar la 

virginidad hosta el matrimonio 29 62 

- Tolerancia hacia 

la homosexualidad — — — - — 56 6 9 84 - -

B| SOCIALIZACIÓN 

a) Estados Unidos [Alwinj 

- Obediencia (selec. 3 de 17] 

Middletown 45 44 — - — — 17 — - -

Nacional (3 de 13] — - — - 42 - 30 - 33 -
- Independencia 

Middletown (3 de 17] 25 34 — - — — 76 — - — 
- Responsabilidad 

Nacional (3 de 13] - — — - 12 — 32 — - 35 

- Lealtad hacia a iglesia 

Middletown (3 de 17] 50 35 - - - 22 - - -
C) DIVORCIO E HIJOS/AS 

a] Estados Unidos (Gen. Soc. Surveys] 

- Aunque haya hijos/as de por medio, 

los padres no deben seguir ¡untos 

si no se llevan bien 51 80 82 82 

b] Paises Bajos (Soc, Cult, Planbureau] 

- El divorcio es inadmisible si los 

hijos/as siguen en casa - - - - 48 13 9 6 -

D] PAREJA SIN DESCENDENCIA 

a) Estados Unidos (Estudio de 

Familias Americanas) 

- Todas as mujeres casados fértiles 

deben tener hijos/as (responden muje 84 — — 43 43 

b) Países Bajos (Soc. Cult. Planbureau) 

- La decisión de no tener hijos/as 

es aceptable _ 60 70 83 86 
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CUADRO 1. (Cont.) 

1 9 2 4 1 9 4 5 
1 9 5 0 

- 5 4 

1 9 5 5 

- 5 9 

1 9 6 0 

- 6 4 

1 9 6 5 

- 6 9 

1 9 7 0 

- 7 4 

1 9 7 5 

- 7 9 

1 9 8 0 

- 8 4 

1 9 8 5 

- 8 9 

E) ROLES DE GÉNERO 

o| Esíados Unidos 

(Estudio de Familias Americanas) 

- En contra de que la mujer traba¡e 

cuando el hombre puede mantenerla _ _ 33 29 24 17 

- En contra de que las decisiones 

importantes deban ser tomadas por 

el varón (responden mujeres) 32 68 71 78 

- A favor de que la mujer trabaje fuera 

de casa antes de que los niños/as crezct 

[responden mujeres] 44 59 65 72 

- En contra de que ciertos trabajos sean 

para hombres y otros para mujeres, y de 

que los unos no deberían hacer el Irabaj* 

de los otros 57 77 67 75 

F) ORIENTACIÓN HACIA EL MERCADO 

Y LA COMUNIDAD 

a] Estados Unidos [CIRP-responden 

estudiantes de primer curso universitario] 

- Tener una buena situación financiera es 

muy importante/esencial 43 39 53 65 74 

- Lograr el reconocimiento de los/las 

colegas por el trabajo realizado 

es muy importante 25 18 31 40 42 

- Ayudar a otros/as que están en 

dificultades es esencial/muy importante 70 64 63 63 56 

- Desarrollar una filosofía 

que dé sentido a la vida es 

esenciai/muy importante 83 68 60 48 4 6 

b) Estados Unidos (estudiantes de 

los últimos cursos universitarios) 

- Conseguir un trabajo de alto estatus 

y prestigio es muy importante _ _ _ 19 28 31 

- No hay nada malo en la publicidad 

de cosas innecesarias (en desacuerdo] 44 43 27 

- Tener mucho dinero es muy importante - - - 15 17 26 

- Trabajar en un servicio social es 

deseable (responden mujeres) _ 31 24 21 

Fuentes: Glenn (1987), Thornton (1988), Alwin (1988, 1988, 1989) , Van de Kaa (1980), de Feyter (1987), Marini (1990), 

Crimmins et al. (1991). 

53 



CUADRO 2. Indicadores del cambio demográfico, 1960-1980 

PAÍS 

FECHA DE 

CAÍDA DE T.T.F. 

EN U N 1 0 % 

CON RESPECTO 

AL NIVEL DE 

1966 

% 

NACIMIENTOS 

ILEGÍT. 1960 

% 

AUMENTO DE 

NACIMIENTOS 

ILEGÍTIMOS 

1966-75 

AUMENTO DE 

E.M.M. 

MUJERES 

1970-80 

AUMENTO DE 

E.M.M. 

VARONES 

1970-80 

AUMENTO DE 

LA TASA DE 

DIVORCIOS 

1950-75 

Islandia 1968 25,3 % 7,6 % — — 1,00 

Suecia 68 1 1,3 21,1 3,9 años 3,8 años 1,93 

Dinamarca 67 7,8 13,9 3,6 3,3 1,09 

Noruega 70 3,7 6 ,6 . 2,1 1,4 0,81 

Finlandia 68 4,0 6,1 2,1 1,1 1,14 

Países Bajos 71 1,4 0,7 0,1 1,0 0,96 

Gran Bretaña 72 5,2 3,8 1,8 1,4 1,83 

Francia 70 6,1 2,4 1,4 0,8 0,49 

R.F.A. 69 13,0 —0,2 2,2 1,9 0,88 

Austria 70 3,8 0,5 1,6 1,0 0,14 

Suiza 69 3,2 —0,1 2,4 1,9 0,50 

Luxemburgo 68 2,1 1,0 1,7 0,6 0,49 

Bélgica 69 1,6 1,0 0,9 0,6 0,62 

Irlanda 84 0,5 2,1 — 0 , 1 —1,6 — 

Portugal 75 2,3 —2,3 —1,2 —1,1 0,05 

España 72 2,4 —0,3 —0,6 —1,5 — 

Italia 73 1,2 0,2 0,6 — 0 , 1 0,19 

Grecia 82 0,7 0,1 — 1,4 —0,8 0,1 1 

Malta — 0,2 0,5 — — — 

Chipre 75 5,3 0,5 — — — 

Estados Unidos 69 4,3 8,9 1,8 1,7 2,52 

Canadá 68 4,8 9,7 1,1 0,8 1,83 

Australia 73 5,3 5,4 2,0 1,3 1,03 

N. Zelanda 73 — 12,0 1,5 1,0 0,86 

Fuentes: Anuarios Demográficos de Naciones Unidas; varias publicaciones del Consejo de Europa sobre "Recent 

Demographic Developments in Members States"; Naciones Unidas (1990). 

E.M.M. = Edad Media de Matrimonio. 

T.T.F. = Tasa Total de Fecundidad. 
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CUADRO 3. Incidencia histórica de la "ilegitimidad" en Europa, de 1900 

a 1960 

P A Í S 
Í N D I C E D E F E C U N D . 

" I L E G Í T I M A " , 

1 9 0 0 

N . ° D E Á R E A S 

C U B I E R T A S P O R E L 

E U R O P E A N F E R T I L I T Y 

P R O J E C T 

N . ° D E 

Á R E A S C O N 

U N I H > 0 , 0 7 5 

1 9 0 0 

% 
N A C I M . 

I L E G Í T . 

1 9 6 0 

Rumania 0,216 4 3 — 

Hungría* 0,1 18 74 63 5,5 

Austria* 0,106 18 1 1 13,0 

Islandia 0,076 1 1 25,3 

Portugal 0,073 22 8 9,1 

Alemania* 0,066 72 21 6,3 (Occ.) 

1 1,4 (Oriente) 

Dinamarca 0,059 20 3 7,8 

Suecia 0,058 25 5 1 1,3 

Polonia 0,050 10 0 4,5 

Bélgica 0,050 41 0 2,1 

Italia 0,048 18 4 2,4 

Finlandia 0,044 9 0 4,0 

Francia 0,044 90 5 6,1 

España 0,041 54 4 2,3 

Noruega 0,040 20 1 3,7 

Escocia 0,033 33 0 4,4 

Serbia 0,031 17 0 — 
Suiza 0,023 25 0 3,8 

Luxemburgo 0,023 1 0 3,2 

Inglaterra y Gales 0,021 45 0 5,4 

Países Bajos 0,016 11 0 1,4 

Grecia 0,015 19 0 1,2 

Irlanda 0,009 32 0 1,6 

* Territorios más extensos en 1 900. 

Fuentes: AJ . Coale & S.C. Watkins (1986); Anuarios Demográficos de Naciones Unidas. 
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CUADRO 4. Determinantes de los cinco indicadores del primer cambio de­

mográfico en los países occidentales: modelos alternativos de 

regresión 

VARIABLES DEPENDIEN TES/COEFICIENTE BETA 

FECHA DE CAÍDA 

DE LA FECUND. EN 

UN 10% 

AUMENTO DE E.M.M. 

1970-1980 

AUMENTO NACIM. 

ILEGÍTIMOS 

1960-75 

AUMEN. DIVORCIOS 

1950-75 

FECHA DE CAÍDA 

DE LA FECUND. EN 

UN 10% VARONES MUJERES 

AUMENTO NACIM. 

ILEGÍTIMOS 

1960-75 

AUMEN. DIVORCIOS 

1950-75 

MODELO COMPLETO 

Protestantismo - 0 , 2 5 +0,49 +0,42 +0,49 +0,26 

P.N.B. per cápita 1950 - 0 , 4 1 +0,35 +0,37 +0,30 +0,58 

% de nacimientos 

ilegítimos 1 960 +0,06 +0,11 +0,21 +0,09 - 0 , 0 9 

Fecha particip. de mujeres 

en educac. secund. = 50 % - 0 , 1 5 +0,23 +0,31 +0,07 - 0 , 3 2 

índice de empleo en mujeres 

de 25-37 años, 1970 (%) -0 ,33 +0,39 +0,46 +0,14 - 0 , 0 9 

R 2 corregido 0 , 2 6 0 , 7 0 0 , 7 5 0 , 4 3 0 , 7 2 

MODELO ABREVIADO: EDUCACIÓN Y POSICIÓN ECONÓMICA DE LA MUJER 

Fecha particip. de mujeres en 

educac. secund. = 50 % +0,19 -0 ,22 - 0 , 1 1 - 0 , 3 4 - 0 , 7 1 

índice de empleo en mujeres 

de 25-35 años, 1970 - 0 , 3 7 +0,44 +0,51 +0,18 - 0 , 1 1 

% nacimientos 

ilegítimos 1 960 - 0 , 0 9 +0,25 +0,33 +0,30 +0,13 

R 2 corregido 0 , 1 6 0 , 4 5 0 , 5 2 0 , 2 6 0 , 3 9 

MODELO ABREVIADO-VARIABLES HISTÓRICAS 

P.N.B. per cápita, 1950 -0 ,45 +0,37 +0,38 +0,31 +0,66 

Protestantismo - 0 , 2 9 +0,49 +0,40 +0,50 +0,41 

% nacimientos 

ilegítimos 1 960 0,07 +0,20 +0,32 +0,08 -0 ,13 

R 2 corregido 0 , 3 0 0 , 6 4 0 , 6 5 0 , 5 0 0 , 7 0 

E.M.M. = Edad Media de Matrimonio. 
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CUADRO 5. Indicadores de los cambios recientes en la formación de la fa 

milia y construcción del hogar, 1975-1990 

PAÍS 

% 

MUJERES DE 20-24 

AÑOS EN COHABITACIÓN 

1985-1990 

% 

NACIM. 

ILEGÍT. 

1988 

% 

AUMENTO NACIM. 

ILEGÍT. 

1975-1988 

% 

FAMILIAS 

MONOPARENTALES 

CON HIJOS/AS 

1985 

Islandia — 52 19 — 

Suecia 44 52 19 32 

Dinamarca 43 45 23 26 

Noruega 28 34 23 23 

Finlandia 26 19 9 15 

Países Bajos 23 1 1 8 19 

Gran Bretaña 24 25 16 14 

Francia 24 26 18 10 

R.F.A. 18 10 4 13 

Austria — 23 8 15 

Suiza — 6 2 9 

Luxemburgo — 12 8 18 

Bélgica 18 10 7 15 

Irlanda 4 13 8 7 

Portugal 7 14 7 — 

España 3 8 6 1 1 

Italia 3 6 3 16 

Grecia 1 2 1 — 

Malta — 2 1 — 

Chipre — 1 0 — 

Estados Unidos 8 26 12 28 

Canadá 15 21 14 26 

Australia ó 19 7 15 

Nueva Zelanda 12 25 9 — 

Fuentes: - Comunicación personal L. Bumpass (Estados Unidos), P. Me Donald, L. Day (Australia), T. Burch (Ca­

nadá), I. Pool (Nueva Zelanda). 

- Anuarios Demográficos de Naciones Unidas & "Recent Demographic Developments...", diversas pu­

blicaciones. 

- Estudios Europeos de Valores, en torno a 1990. 

- H. Moors & N. Van Nimwegen (1990). 

- Naciones Unidas (1990). 
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CUADRO 6. Cambio medio anual de la fecundidad en grupos de edad es­

pecíficos de 1982 /83 a 1987 /89 

PAÍS M E N O R E S DE 2 5 M A Y O R E S DE 3 0 

Países Bajos -2 ,8 +6,6 

Dinamarca -1 ,7 +6,5 

Suecia + 1,7 +5,8 

Nueva Zelanda -2 ,3 +5,3 

Gran Bretaña 0,0 +5,0 

Francia -5 ,5 +4,8 

Noruega - 1 , 0 +4,6 

Suiza - 3 , 0 +4,5 

R.F.A. - 2 , 4 +4,4 

Islandia -5 ,4 +4,2 

Australia - 5 , 0 +3,8 

Luxemburgo -1 ,2 +3,0 

Estados Unidos 0,0 +2,8 

Bélgica -5 ,8 +2,5 

Malta -2 ,2 +2,3 

Canadá -3 ,4 +2,2 

Austria -5 ,2 + 1,8 

Finlandia -5 ,8 +0,3 

Chipre -1 ,4 0,0 

Italia -7 ,3 -0 ,3 

Grecia - 1 1,6 - 2 , 0 

Portugal -8 ,4 -4 ,2 

España - 8 , 0 - 4 , 7 

Irlanda - 7 , 0 - 9 , 0 

Estos índices se calculan a partir de las sumas de los índices de fecundidad del grupo de edad específico (cada 

grupo de edad tiene una diferencia de 5 años), por cada 1.000 mujeres. Las diferencias entre las dos observa­

ciones se dividen por el intervalo de tiempo. 

Fuentes: Anuarios Demográficos de Naciones Unidas; "Recent Demographic Developments..." del Consejo de 

Europa, diversas publicaciones; US Vital Statistics - Nafality 1 988 (1 990) ; Comunicación personal P. 

McDonal (Australia), T. Burch (Canadá), I. Pool (Nueva Zelanda). 
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CUADRO 7. Determinantes de los cinco indicadores del cambio demográ­

fico reciente en los países occidentales: modelo de regresión 

abreviada 

% 

MUJERES DE 

20-24 AÑOS EN 

COHABITACIÓN 

1985-1990 

% 

NACIM. 

ILEGÍT. 

1988 

% 

FAMILIAS 

MONOPARENT. 

1985 

AUMENTO 

FECUND. ENTRE 

19-24 AÑOS 

1983-89 

AUMENTO 

FECUND. ENTRE 

30-49 AÑOS 

1983-89 

Supresión de las diferencias 

de empleo de la mujer, en 

edades de 25-34; 1970-84 0,71 0,64 0,62 0,20 0 ,19 

índice de posmaterialismo 

de Inglehart, 1981-1983 0,52 0,14 0,15 0,62 0,64 

Aumento del desempleo, 

1970-85 0,09 - 0 , 1 8 - 0 , 2 5 -0 ,23 - 0 , 2 2 

R 2 corregido 0 , 7 0 0 , 4 6 0 , 5 3 0 , 5 1 0 , 5 1 



CUADRO 8. Residuos de las regresiones mostradas en los cuadros 4 (mo­

delo completo) y 7 

AUM. E.M.M, 

EN MUJERES 

1970-80 

AUM. E.M.M, 

EN VARONES 

1970-80 

FECHA 

CAÍDA DE 

T.I.F. UN 

1 0 % 

C) 

AUM. NACIM. 

ILEGÍTIMOS 

1960-75 

AUM. 

DIVORCIOS 

1950-75 

MUJERES DE 20-

24 AÑOS EN 

COHABIT. 

1985 

% NACIM, 

ILEGÍTIMOS 

1988 

% FAMILIAS 

MONO-

PAREN! 

1985 

AUM, FECUND. 

ENTRÉIS 

Y 24 AÑOS 

1983-89 

AUM. FECUND. 

ENTRE 30 

Y 49 AÑOS 

1983-89 

A) Suecia + + - ++ + + + + + 

Austria + + + - - ++ + + • 

Noruega + + + - - + + + + + 

Dinamarca + + + + - + + - - + 

Gran Bretaña - - - - + + + + ++ + 

Francia + + + + - + + -- - + 

España + - ++ + - + + + -
Italia -I- + + + - - + - + 

B) Holanda + + + - - _ - + _ + 

R.F.A. - + + - + + - - - + 

Bélgica + + + - - + - - - + 

Estados Unidos - - - - + - + ++ + _ 

Canadá - - + + + - - + _ -
Luxemburgo + + + - - - - + -
Irlanda - - - - + + + - + --

C) Grecia - - + + _ -
Portugal - - + - + - - -
Suiza - - - -- - - - - • 

Finlandia - - - - - - - - - --

D) Australia + + - + + H M M H w 
Nueva Zelanda (+1 M (+) (+) 

Islandia + _ _ 

Notas: (*) signo invertido para que sea consistente con el resto del cuadro. 

++ y — residuo con más de una desviación estándar de la variable en cuestión; + y - residuo con no 

más de una desviación estándar de la variable en cuestión. 

(+) (-) residuo de la regresión utilizando como predictor el % de mujeres en el Parlamento en lugar del ín­

dice de Posmaterialismo de Inglehart. 

,. no hay residuo debido a la falta de valores en la regresión. 

E.M.M. = Edad Media de Matrimonio. 

T.T.F. = Tasa Total de Fecundidad. 



R A I M U N D O C A G I A N O 

DE A Z E V E D O 

F a c u l t a d d e E c o n ó m i c a s d e 
R o m a ( I t a l i a ) 



Diversos países industrializados han desarrollado unas políticas sociales y familiares con im­

plicaciones para los roles de la mujer y la demografía de la familia. Estas políticas incluyen 

ayudas familiares, prestaciones por hijos e hijas y otras políticas de bienestar familiar. En fe­

cha más reciente, algunos países han adoptado unas políticas explícitamente pronatalistas. 

Un breve análisis de las políticas familiares y demográficas de los países comunitarios y cier­

tas señales procedentes de otras sociedades europeas nos dan una idea de las diferentes 

medidas y programas políticos recientemente adoptados en las sociedades desarrolladas. El 

Informe de W . Dumon (1 9 9 1 ) es un documento imprescindible para este fin. 

Bélgica ha apoyado siempre la política familiar, y la reforma constitucional de 1 9 8 0 afectó 

también a esta área. A partir de esta reforma, cada gobierno regional ha desarrollado su 

propia política con relación a la llamada política familiar intangible, contando cada región 

con su Consejero de política familiar. 

Actualmente, la evolución demográfica en Bélgica presenta algunos problemas para el Es­

tado del Bienestar. El principio de solidaridad intergeneracional es la base de diversos sec­

tores: educación, atención sanitaria y regulación de pensiones. El gobierno se plantea la 

cuestión de seguir o no una política pronatalista. En un documento político elaborado en 

1 9 8 7 se afirmaba que el gobierno no puede influir directamente en la natalidad o en la mor­

talidad, pero sí puede favorecer un buen clima familiar, a fin de mantener la solidaridad in­

tergeneracional. La decisión de tener descendencia depende tanto de los factores económi­

cos como de la emancipación. Existen indicios de una fertilidad deficitaria, es decir, muchas 

mujeres no pueden tener todos los h i jos /as que desearían. Esta fertilidad deficitaria se debe 

principalmente al excesivo coste de una familia numerosa, pero también a los problemas de­

rivados de la compaginación del empleo y el cuidado de los hijos e hijas. Será el gobierno 

el encargado de lograr dicha conciliación a través de diversos proyectos. 

En la política actual se aprecia un resurgimiento de la vieja política de ayudas económicas, 

con un énfasis en la familia; junto a una segunda ola de emancipación, resultante de las as­

piraciones emancipadoras de los sesenta-setenta. 
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Las medidas políticas recientes se han centrado en la familia, en vez de en el individuo. La 

razón de este cambio está en el hecho de que esa política individualizada se ha hecho eco­

nómicamente insostenible. En consecuencia, se han adoptado medidas en tres campos de 

transferencia financiera: impuestos, seguridad social, y asistencia social. 

En Dinamarca, no existe una política demográfica, a pesar de la preocupación de los polí­

ticos por la política familiar. El objetivo de la política familiar de Dinamarca es apoyar a los 

padres/madres en su función como tales. 

Debido al aumento de los divorcios, han surgido dos nuevos modelos de familia: la familia 

monoparental, formada por un adulto/a y uno o varios h i jos /as , y la familia reconstruida, 

resultado de las nuevas familias formadas tras los divorcios. 

Está demostrado que el 7 8 % de los h i jos /as de 0 a 17 años viven ¡unto a sus padres/ma­

dres biológicos/as, mientras que el 1 1 % viven con una familia adoptiva y otro 1 1 % en una 

familia monoparental. 

La baja fertilidad, cada vez más frecuente hoy en día, puede deberse a la mayor participa­

ción de las mujeres con h i jos /as en el mercado de trabajo. Por lo tanto, ni siquiera una trans­

ferencia de recursos económicos a las familias lograría animarles a tener más h i jos /as . La 

política familiar en Dinamarca consiste en ayudar a las familias con h i jos /as , apoyando a 

los padres/madres en su función como tales. 

La política familiar y la política demográfica en Francia son unos fenómenos socio-políticos 

e institucionales muy complejos. Pero este es un hecho de todos conocido que no es preciso 

analizar aquí, ya que nos ocuparemos del mismo en las páginas siguientes. 

La República Federal Alemana tiene una política familiar explícita, orientada a crear las con­

diciones para no perjudicar la elección de una vida familiar, h i jos /as , y las actividades do­

mésticas con relación a otras posibles alternativas. Esto implica una atención especial a las 

familias jóvenes, el reconocimiento a efectos de la pensión de los períodos de baja para 

criar a los hijos e hijas, una vivienda adecuada para las familias, servicios de asesoramiento 

familiar y medidas para proteger las vidas de los no-nacidos/as. El principio de correspon­

sabilidad dentro de la familia, y la libre elección de estilos de vida del hombre y la mujer 

con respecto a la familia y al trabajo, son la base de esta política. Lograr la igualdad de de­

rechos significa eliminar los obstáculos para una libre decisión. 

En la República Federal Alemana, no ha existido una política demográfica. 
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El gobierno federal afirmaba "no considerar de su competencia la adopción de un objetivo 

de cara a la futura tasa de natalidad. Debe mantenerse la libertad de decisión de la pareja 

en cuanto al número de hijos e hijas e intervalo de tiempo entre cada nacimiento". 

Algunas medidas de política familiar, como las diversas ayudas por h i jos /as de diferente al­

cance o el permiso pagado de maternidad, podrían considerarse pronatalistas. 

En el Reino Unido no existe una política demográfica, ni tampoco una política familiar defi­

nida a nivel de gobierno. Los políticos británicos consideran que el tamaño de la familia y 

el nivel de la tasa de natalidad son asuntos que entran dentro del ámbito privado, y por tan­

to, es la pareja quien debe decidir. 

Por varias razones, entre ellas la historia de la tasa de la natalidad del Reino Unido, el ta­

maño de la familia y el tamaño de la población no se consideran en este país indicadores 

de poder nacional. 

No existen organizaciones con influencia, como en el caso de Francia y Bélgica. Los parti­

dos políticos no tienen una política familiar clara y definida, y cualquier impacto de sus po­

líticas sobre la fertilidad y el tamaño de la familia tendrá efectos neutrales. Existen políticas 

que apoyan a las familias con descendientes, pero también prestaciones y servicios que ayu­

dan a las parejas a limitar el tamaño de su familia. 

Los diferentes intereses, valores e ideologías que caracterizan a la familia británica, y el plu­

ralismo en la forma y funcionamiento de la misma, contribuyen en gran medida a que polí­

ticos y legisladores se muestren reacios a formular una política familiar explícita. Prefieren 

hablar del apoyo general a la familia y a la vida familiar en lugar de articular unas medi­

das más específicas. 

Grecia no ha tenido nunca una política familiar o demográfica específica. Las iniciativas 

de política demográfica han sido demasiado complejas y carentes de coordinación y uni­

formidad. 

El origen de esta carencia puede estar en la compleja historia de la Grecia Moderna, que ha 

hecho que la gente tenga que enfrentarse siempre a los problemas diarios y a corto plazo. 

Hasta 1 9 8 3 , la legislación griega no consideraba a la mujer una persona independiente y 

autónoma dentro de la familia. A partir de 1 9 8 3 , con la nueva ley de familia, la mujer con­

seguía la igualdad, los mismos derechos y la independencia del hombre. 

Los servicios sociales resultan inadecuados; de modo que la mujer sigue encargándose de 

la educación de los hijos e hijas y del cuidado de las personas mayores. 
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Las ayudas financieras en forma de subvenciones, ayudas y créditos a la construcción de vi­

viendas, así como seguridad social y pensiones, se distribuyen de forma desigual entre la 

población, quedando algunos sectores sin cobertura alguna. 

No existe una evaluación de los distintos programas de política social. El sistema sigue ba­

sado en los viejos métodos, sin tener en consideración las nuevas ideas o programas. 

La política social en Irlanda se caracteriza por la falta de coordinación y planificación. La 

política familiar, considerada parte de la política social, se ve pues afectada por esa misma 

falta de un enfoque coordinado. 

Los componentes de la política familiar son: una renta adecuada, atención sanitaria, edu­

cación, vivienda, y otros puntos específicos, como el estatus de la mujer y la protección de 

los hijos e hijas. La Administración es la encargada de poner en práctica estas medidas. 

Para mantener las actuales tasas de crecimiento demográfico y fertilidad, los gobiernos han 

intervenido con el programa de ayudas por h i jo /a. Existen también otros incentivos prona­

talistas, como las subvenciones por maternidad y el permiso de maternidad. 

Al no existir en Irlanda grandes diferencias ideológicas entre los principales partidos políti­

cos, tampoco se detectan diferencias importantes en sus programas de política familiar. El 

compromiso constitucional con la familia se considera la base de la política familiar. Nin­

guna de las partes sociales se opone a la política familiar. 

Se han producido importantes cambios sociales que afectan a la familia, como son el au­

mento de las familias monoparentales, la mayor participación de la mujer (sobre todo de 

la mujer casada) en el mercado de trabajo, y el nivel de desempleo entre los cabezas de 

familia. 

El fuerte aumento del desempleo a partir de 1 9 8 0 ha dado paso a un creciente número de 

hogares de renta baja, con el cabeza de familia en paro. El aumento del desempleo está 

causando la pobreza en las familias. 

En Italia, la política familiar actual refleja unos cambios demográficos similares a los de otros 

países europeos, y especialmente a los de Europa Central. 

De hecho, la institución familiar sigue siendo muy importante para los italianos, tanto desde 

el punto de vista cultural como estructural. Comparativamente con otros países de la CEE, el 

número de nacimientos ¡legítimos sigue siendo muy bajo, son pocas las parejas no casadas, 

y la tasa de divorcios es también bastante baja. Existe una creciente fragmentación de la fa­

milia, pero esto no debe interpretarse como una crisis de sus características institucionales, 
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sino como el nacimiento de un nuevo modelo de familia que necesita más autonomía en la 

vida cotidiana. 

La política familiar en Italia presenta algunas contradicciones. Oficialmente está a favor de 

la familia, aunque en la práctica no considere a la familia como tal en diversas áreas. 

Italia no tiene ninguna consideración especial para con la familia en su política fiscal. Al ha­

cer la redistribución de la renta entre las familias, a través de las deducciones fiscales por 

cargas familiares, el Estado no entrega a las familias lo que recibe de ellas para este fin. 

Existe también una gran polémica en torno al tratamiento que deben recibir las parejas no 

casadas, desde una perspectiva social y legal. La tendencia europea en esta materia es la 

de garantizar la plena protección social (todas las prestaciones sociales) de todas las pare­

jas no casadas como si se tratase de familias legítimas. Existe tal vez el riesgo de olvidar la 

función social desempeñada por la familia legítima como subsistema social, pero lo más im­

portante es que, a través de los lazos y compromisos legales que estas relaciones conllevan, 

las personas aprenden a establecer unas relaciones interpersonales de reciprocidad. 

La política familiar en Luxemburgo es también una política social, basada en iniciativas no 

supeditadas a la situación demográfica. El partido socio-cristiano (uno de los dos partidos 

gobernantes) y una asociación católica, la Acción Familiar y Popular, destacan el papel de 

la familia como elemento social, y esa es la razón de que la política familiar sea sólo una 

política social y no una política demográfica, a pesar de que la situación demográfica sea 

bastante alarmante. 

La política familiar de Luxemburgo se caracteriza por la multitud de iniciativas que la con­

forman, las diferentes ¡deas en las que se basa y que exigen por tanto un compromiso, y su 

naturaleza no demasiado pronatalista. La actitud de la gente hacia este problema no suele 

ser muy activa, y los programas políticos para mejorar esta situación han sido siempre bas­

tante imprecisos; por todo lo cual, no es probable que se consigan grandes cambios. 

Holanda no tiene realmente una política familiar integral o una política demográfica con ra­

íces históricas. El gobierno holandés sigue unas políticas educativas y económicas, pero no 

una política familiar propiamente dicha. En Holanda no existe una política familiar integral, 

en el sentido de una política centralmente coordinada y dirigida a todos los aspectos que 

afecten a la posición y función de la familia con relación a sus miembros y a la sociedad. 

La actitud del gobierno holandés hacia el crecimiento demográfico es la de no intervención, 

mostrándose reacio a intervenir. Se insiste mucho en la autonomía y el carácter cerrado de 

la familia en el "concepto de familia" holandés: los extraños no tienen ningún derecho a in-
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tervenir en los asuntos familiares. Prueba de ello es la forma en que la autoridad de los pa­

dres y madres está protegida por la ley. 

En los 8 0 se ha prestado una mayor atención a la emancipación, a la individualización, a 

la situación de las minorías culturales y al progresivo cambio de la estructura de la pobla­

ción por edades. 

Una población estacionaria es el objetivo del gobierno holandés, aunque no es muy explí­

cito en cuanto a cómo lograr este objetivo. 

La política familiar en Portugal abarca todas las intervenciones del Estado que influyan di­

recta o indirectamente en las condiciones de vida de la familia. Las familias no sólo deben 

ser protegidas por el Estado, sino que tienen también sus derechos y obligaciones. Por esta 

razón, las familias portuguesas participan cada vez más en los programas y en los centros 

de decisión. En consecuencia, la política familiar consiste en dar una dimensión familiar a 

las políticas económicas, sociales y culturales. 

La política familiar portuguesa ha tenido una orientación exclusivamente teórica, sin conse­

cuencias prácticas o efectivas. 

España adoptaba en 1 9 7 5 una nueva política familiar. Esto no quiere decir que se haya de­

sarrollado una política familiar explícita, sino que los órganos legislativos han ido cam­

biando paulatinamente algunas de las normas que regulan la vida familiar. La familia espa­

ñola ha sufrido algunos cambios básicos que se reflejan también en el sector social. 

En línea con los principios constitucionales de igualdad y no discriminación entre sexos, y 

con los beneficios legales para las mujeres casadas que trabajan fuera de casa, en 1 9 8 9 se 

aprobaba una ley que ampliaba el período de baja por maternidad para todas las mujeres, 

de 14 a 16 semanas, y promovía la igualdad total de hombres y mujeres en el trabajo. En 

la práctica, el 4 0 % de las mujeres pertenecen a la población activa. 

La nueva ley establecía también que los padres/madres están obligados a cuidar del bie­

nestar de sus h i jos /as , independientemente de la situación legal de su relación en el mo­

mento de su concepción y nacimiento. 

Se han previsto varias leyes para proteger la familia, pero esto no es suficiente. Por ejemplo, 

la ley establece una ayuda mensual de sólo 3 7 5 pesetas para la mujer y 2 5 0 pesetas para 

cada hi jo/a hasta cumplir los 1 8 años de edad, aumentando esta cantidad a partir del 4.° 

h i jo /a en adelante, desde el 2 5 al 3 5 % y más. 

Las deducciones impositivas por hijo o hija en la declaración del impuesto sobre la renta tam­

poco son suficientes para ayudar realmente a las familias con mucha descendencia. La opi-
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nión pública se muestra contraria a algunos de los aspectos del actual sistema legal, como 

la falta de subvenciones para proporcionar más guarderías para las madres trabajadoras, 

la escasez y alto coste de la vivienda, y el hecho de que las familias que envían a sus hijos 

e hijas a colegios privados están pagando dos veces por su educación. 

Algunos políticos estudian la caída de la tasa de fertilidad y la posibilidad de adoptar una 

serie de medidas para aumentar la tasa de nacimientos hasta un nivel estacionario. Al mis­

mo tiempo, debido a la incidencia del paro y la pobreza en distintos puntos del país, algu­

nos gobiernos regionales han elaborado sus propias leyes de protección familiar. 

Numerosos estudios han puesto de relieve que, en el ámbito de las políticas sociales, las me­

didas de orden material, monetario y servicios, cuyo principal objetivo es atenuar el dilema 

entre reproducción y empleo, producen unos efectos positivos aunque generalmente mode­

rados. Por tanto, es preciso evaluar si pueden esperarse unos efectos positivos aunque mo­

derados y si son compatibles con inversiones importantes en la distribución de objetivos y 

prioridades en las políticas sociales. 

Considero importante señalar que en el caso de Suecia, muy comentado en nuestros días, 

el aspecto de transición en la concepción de la política social no ha sido debidamente re­

saltado. Un punto de vista internacional con un enfoque global (por ejemplo, el expresado 

por Olof Palme en la Conferencia de Méjico de 1 9 8 4 ) y un punto de vista doméstico con un 

enfoque claramente individualista podrían resumir la línea social seguida por Suecia en los 

ochenta. En el caso de Suecia, en muy pocos años hemos sido testigos del debate sobre la 

caída de la natalidad, tradicionalmente asociada, en primer lugar, a los efectos de la es­

tructura de edad de la población; y en segundo lugar, a los efectos de esta caída de la na­

talidad en el mercado de trabajo, con un debate sobre las consecuencias en cuanto a la im­

portación de mano de obra, que ha sido muy importante en Suecia. Ha sido más tarde 

cuando se ha empezado a considerar la compatibilidad de los roles del hombre y de la mu­

jer con relación a la reproducción, empezando con la emancipación de la mujer, luego la 

complementariedad de los roles, después la igualdad de los roles; y por último la indivi­

dualización, siendo éste el aspecto más importante, puesto de relieve por E. Nasman 

(1 9 9 0 ) . S i tuviera que decidir en cuál de estas etapas podría clasificar a los distintos países 

europeos y, entre ellos, a Italia por ejemplo, indudablemente no lo situaría en el primer lu­

gar en cuanto a estructura; pero tampoco en el último en lo que se refiere a una mayor in­

dividualización. Este proceso parece tener gran importancia hoy día: porque es ejemplar en 

el caso de Suecia, donde existe una escasa uniformidad demográfica; debido también a la 
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consolidada tradición de una política social amplia y activa; y finalmente porque puede afir­

marse que el Estado obedece al perfil individual del ciudadano. Para lograr la individuali­

zación de las políticas sociales, se requiere un proceso lógico y coherente, aunque pueda 

ser mejorable. Orientado tal vez a la personalización más que a la individualización con 

vistas a "disipar de una vez por todas la confusión entre personalismo e individualismo, que 

algunos se empeñan en mantener sistemáticamente, no sin segundas intenciones" (A. Marc, 

1 9 9 0 ) . 

En las grandes poblaciones y en los demás países europeos el proceso está en marcha; en 

muchos países europeos estas mismas categorías están en la base de las iniciativas de polí­

tica social propuestas. En Suecia, por ejemplo, debido a la falta de distinción entre uniones 

consensuadas y matrimonio en la creación de la familia (se llega incluso a hablar de divor­

cio en las uniones consensuadas), la comparación entre la fertilidad dentro y fuera del ma­

trimonio en Suecia resulta ¡rrelevante y la comparación entre la natalidad fuera del matri­

monio en Suecia y en los países de la CEE es ¡mplanteable. Estos son dos fenómenos no 

comparables, y consecuencia directa de esta evolución. 

Hay que destacar también otras fórmulas para compaginar la maternidad y el trabajo o, 

como dicen los suecos, "el arte de sincronizar y compaginar la vida laboral, la paterni­

dad/maternidad y el desarrollo personal". Esta ¡dea de sincronización, que introduce el 

tiempo como variable en el camino de la fertilidad y del trabajo, parece muy prometedora 

para el futuro de las políticas familiares. La introducción masiva del empleo a tiempo par­

cial, trabajando sólo determinados días de la semana o incluso un cuarto de ¡ornada, es el 

resultado de la flexibilidad institucional que aún ha de ser alcanzada en otros países euro­

peos. En los demás países, el camino a seguir es análogo y el momento actual de transición 

es diferente, ya que la presión de lo que podríamos llamar los factores tradicionales sigue 

siendo aún muy fuerte. A pesar de la avanzada evolución de su enfoque político, aún se de­

tectan en Suecia comportamientos que reflejan unos valores muy tradicionales: el 8 0 % de 

los hijos e hijas viven con sus padres y madres naturales, más o menos igual que en los pa­

íses europeos y mediterráneos; sin embargo, no sucede lo mismo con el divorcio de las unio­

nes libres o con el trabajo a tiempo parcial de un cuarto de ¡ornada. Solamente el 8 % de 

los h i jos /as de divorciados/as viven con el padre; esto significa que el 92 % viven con su 

madre o solos. El divorcio es más frecuente en las uniones consensuadas que en los matri­

monios; las tareas domésticas cotidianas las realiza la mujer y no el hombre (igual que en 

otros países, como Italia, con las consecuencias señaladas en el cuadro 6 ) ; las mujeres utili-
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zan la media ¡ornada para trabajar, los hombres no; esto refleja el alto nivel de actividad 

de la mujer; y tantas otras formas que denotan la persistencia de factores marcadamente tra­

dicionales en una evolución que, tanto a nivel conceptual como a nivel de alcance, es dife­

rente y más avanzada que la de otros muchos países europeos. 

Si tuviera que insertar un paréntesis, de tipo normativo, diría que estos caminos deben ser 

considerados con sus características pero evaluando también sus méritos. Con relación a 

esto último, la cuestión es si el precio de la individualización es aceptable en todas las so­

ciedades europeas. Desde un punto de vista demográfico, los datos de las tendencias eco­

nómicas parecen apoyar estas opciones, ya que este tipo de medida debe estar relaciona­

da con la flexibilidad del matrimonio, individual, personal, del trabajo, de la vida de la 

maternidad, dentro de un sistema organizado, socialmente protegido, constante en el tiem­

po, que dicha flexibilidad hace posible. Por lo tanto, la flexibilidad y el aumento de las op­

ciones individuales son dos importantes mensajes, tomados de la experiencia sueca. 

En algunos países, la individualización general, que consigue en Suecia una mejora social, 

se considera un crimen. En otros, la elección individual a menudo se interpreta como hacer 

lo que a uno se le antoja. Se está evolucionando hacia un tipo de sociedad donde se po­

tencia la elección individual en interés colectivo. Pienso que, además de la flexibilidad, está 

el reto de la evolución contemporánea de las sociedades europeas, ya que en la Europa de 

hoy, la elección individual se hace en unas condiciones de bienestar, libertad, tolerancia cul­

tural, y democracia, que son actualmente preferidas entre las existentes aunque no sean las 

condiciones deseadas. Este es un reto institucional y cultural para Europa y el mundo desa­

rrollado, el cual parece ser el único sector de toda la sociedad donde pueden proponerse y 

experimentarse nuevas y complejas alternativas a largo plazo. 

Para concluir, más allá de evaluar si dos h i jos /as por mujer es el resultado de estas medi­

das, tenemos indicios de que pueden conseguirse unos resultados modestos pagando un pre­

cio de orden material relativamente alto; y el precio de la individualización, que para mu­

chos países ha significado profundos cambios psicológicos y sociales, mientras que otros 

están atravesando una etapa de transición o experimentación. El enfoque financiero y de 

apoyo, utilizado durante mucho tiempo, a distintos niveles, por todos los países europeos, 

ha tenido indudablemente sus resultados aunque también sus limitaciones. El enfoque de po­

lítica social orientado a favorecer la compatibilidad entre empleo y reproducción parece ha­

ber tenido una amplia acogida y aceptación, según los indicadores estadísticos: sin embar­

go, a nivel demográfico, y más concretamente a nivel de la fertilidad, ha tenido unas 
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consecuencias probablemente opuestas a las explícita o implícitamente deseadas. Por últi­

mo, los indicios de un contexto cultural y psicológico favorable a la natalidad y a la repro­

ducción y orientado a proteger a los hijos e hijas y a la maternidad, aparte de las medidas 

anteriores, parecen requerir unas políticas sociales explícitas: esta puede ser la señal y el 

reto para los partidarios de la intervención política en el campo de la elección individual y 

de pareja con respecto a la reproducción. 
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El proceso de redefinición de los roles familiares, actualmente en marcha en las sociedades 

modernas, tiene como principales objetivos acabar con la rígida separación entre la di­

mensión pública y la privada y eliminar los relativos supuestos instrumentales que durante 

mucho tiempo han limitado a la primera en favor de la segunda. Este análisis ha llevado a 

reconsiderar el importante papel desempeñado por la mujer como mediadora entre trabajo 

y familia, y como vehículo de transmisión del sistema de valores. 

Según los últimos planteamientos de Peter Laslett (1 9 9 1 ) , podríamos decir que la familia tradi­

cional se ha roto y que las modernas políticas de familia no pueden, ni deben, centrarse en re­

componerla totalmente. Ahora la situación ha cambiado: la familia no es ya una asociación de 

individuos como la sociología moderna tiende a sugerir con la idea de la familia nuclear; ni 

tampoco es el modelo de familia más común en Europa. Evidentemente, el modelo de familia 

europeo no es ya el modelo tradicional absoluto, ni tampoco el modelo nuclear absoluto; es­

pecialmente porque las familias formadas por una sola persona se reducen por el efecto del 

envejecimiento de la población, constituidas por hogares de personas mayores que viven so­

las (ver por ejemplo, Italia 1 8 8 8 , cuadro 1). Se podría hablar de un nuevo modelo de familia 

tradicional europea, con una tendencia hacia las familias más pequeñas e incluso hacia los 

grupos familiares. S i analizamos por ejemplo la tasa de divorcios, descubriremos que la con­

vivencia prematrimonial no garantiza una mayor estabilidad en el matrimonio: los países con 

mayor índice de divorcios (Dinamarca, Suecia, Gran Bretaña, Alemania, Holanda) son aqué­

llos donde la cohabitación y la convivencia prematrimonial están más consolidados en cuanto 

a los comportamientos y a la natalidad fuera del matrimonio (cuadro 2). Actualmente, en al­

gunos de estos países, la natalidad fuera del matrimonio es, de hecho, un dato estadístico, ya 

que en ciertos casos la unión consensuada posee un estatus jurídico, institucional, social y psi­

cológico similar al de la institución familiar; por el contrario, en otros países europeos aún fal­

ta mucho para lograr esa equivalencia. Las estadísticas nos muestran que en Europa, aproxi­

madamente el 9 0 % de los niños y niñas menores de 10 años viven con su padre y su madre 

(o en algunos casos sólo con el padre o la madre viudos); el 5 % con una madre divorciada o 

separada, y el resto en otras condiciones. Esta experiencia alemana (cuadro 3) es una síntesis 
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atlpica de la situación europea, tomando la normalidad estadística de los acontecimientos a 

un nivel diferente de las perspectivas y principios ideológicos de los setenta y de los ochenta. 

De acuerdo con Laslett, el nacimiento de los hijos e hijas se produce cuando los progenitores no 

tienen una relación totalmente adulta con la sociedad: cuando están todavía en una fase de in­

tegración social y se enfrentan por tanto a mayores problemas en la educación de su primer hijo 

o hija, que representa hoy día la mayor parte de los nacimientos. En cuanto a los comporta­

mientos, la sexualidad prematrimonial y este tipo de educación hacen que la infancia actual sea 

muy corta, contribuyendo —como señalaba M. Livi Bacci— a la "adolescencia social prolon­

gada", con evidentes consecuencias sobre los prolongados períodos de estudio y educación su­

perior dependiendo de la familia; y sobre el retraso en la creación de una familia estable, com­

pensado, al igual que el trabajo, por otras formas de convivencia libres y a veces precarias. 

De este modo, una adolescencia prolongada, ¡unto a un mejor —aunque no perfecto— con­

trol de la natalidad, provoca la renuncia a la maternidad y a la fertilidad, fenómeno consi­

derado como una consecuencia natural del progreso y del desarrollo. 

Además, entre las actuales afirmaciones que precisan una redefinición estadística, hay que 

mencionar la que dice que la mujer que trabaja no tiene descendientes. En base a los datos 

facilitados por Charlotte Hohn a nivel europeo ("L'enfant et la famille", Luxemburgo, 2 7 - 2 9 

mayo, de 1 9 9 1 ) , y amablemente puestos a nuestra disposición (ver cuadros 4 y 5 ) , puede 

apreciarse que en la CEE el nivel de empleo de la mujer con h i jos /as menores de 5 años os­

cila entre los niveles mínimos de Grecia y Holanda con el 3 0 % y los niveles máximos de Di­

namarca y Portugal con más del 6 0 %. Esto prueba que el Norte y el Sur de Europa no son 

una base para la discriminación en esta clasificación. Además, el análisis de los niveles de 

empleo de las mujeres con h i jos /as menores de 10 años pone de manifiesto que están por 

debajo de la tasa media de desempleo en todos los países de la CEE. 

En los últimos tiempos, diversos estudios de investigación empírica han revelado "unas dife­

rencias sorprendentemente pequeñas entre las mujeres que ya trabajaban y continuaron tra­

bajando tras el nacimiento de su primer h i jo /a y aquéllas que eran o habían sido anterior­

mente amas de casa. Tampoco se apreciaron grandes diferencias en cuanto a si la mujer 

trabajaba a ¡ornada completa o a media jornada" (E. Bernhardt, 1 9 8 8 ) . 

Los datos estadísticos parecen contrastar con las afirmaciones sobre la incompatibilidad de 

la maternidad, la educación de los hijos e hijas y el trabajo de las madres; aunque eviden­

temente, esto no significa que se haya favorecido dicha compatibilidad ni que resulte fácil 

para la mujer. 
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3 . ^yj/oúiá áo^o oúoá aá^maá: 

En este contexto, numerosos tópicos han ¡do ganando terreno. Uno de ellos viene a decir 

que las familias sin descendencia o las familias con una importante presencia de personas 

mayores forman una sociedad comprometida, ordenada, pacífica y conservadora, sin tras­

tornos, sin problemas, sin desequilibrios y sin aflicción. Otro tópico bastante común sostiene 

que la emancipación de la mujer consiste en trabajar fuera de casa. Además, existe la vaga 

conciencia de que la contracepción no es un medio para tener menos h i jos /as sino para de­

cidir cuándo tenerlos. Por tanto, las decisiones relativas al nacimiento de los h i jos /as se to­

marán de una forma más fría. Tener descendientes para reemplazar a las generaciones; éste 

parece ser otro mensaje implícito de los demógrafos. Tener descendientes para reemplazar 

a la población; así interpretan el mismo mensaje los políticos, a quienes les resulta fácil y le­

gítimo deducir que la estacionariedad demográfica puede ser un síntoma de estabilidad so­

cial e idoneidad de las instituciones existentes. La insuficiencia del mensaje es tanto de ca­

rácter político como demográfico, ya que es evidente que la estacionariedad está ligada a 

otros factores; y es una falacia decir que, asegurando el nivel actual de población, se ase­

gura también una situación económica, social e institucional óptima. 

En este debate, se han dicho muchas cosas sobre la mujer y sobre la "liberación" de la ju­

ventud. Sin embargo, las condiciones y puntos débiles del rol de la mujer y de los hijos e hi­

jas siguen siendo un importante tema de debate. Afortunadamente, los indicadores estadís­

ticos no parecen confirmar este factor en los países desarrollados: una educación más larga 

y más sólida; mayor bienestar y más trabajo; indudablemente más salud; mayores esperan­

zas de vida; mayor presencia en la sociedad y más programas para la mujer y para la ju­

ventud; más asociaciones; más políticas, etc. Quizás se podría hablar de lo contrario para 

los hombres. Sin embargo, la inversión de las partes en cuanto a "debilidad" social está le­

jos de producirse. Por tanto, el problema no es estadístico; o es un asunto de diferentes es­

tadísticas; o, lo que es más importante, no es un asunto de hombres, mujeres o n iños/as, 

sino de relaciones, y también, por tanto, de estadísticas y de políticas de relación. Las rela­

ciones entre la pareja; entre las madres y los h i jos /as ; entre los h i jos /as y la familia; entre 

relaciones duraderas y no duraderas. 
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Desde un punto de vista político como afirmaba P. Donati ( 1991 ) , "La llegada de los 9 0 ha 

coincidido con la llegada de una nueva sensibilidad. S i queremos crear un entorno social 

que responda mejor a las necesidades de los n iños/as, debemos considerar con la atención 

que merecen las repercusiones para los niños y niñas de la falta de ayuda a las familias. Es­

tas últimas serán, a todos los niveles, unos interlocutores válidos de las instituciones sociales 

(y especialmente de los organismos de la seguridad social) y de los gobiernos. Para ser más 

explícito, las políticas familiares y las políticas para la infancia no deben ocultarse. Hoy día, 

a diferencia de antaño, somos conscientes de la necesidad de que las políticas en materia 

de seguridad social traten los derechos de los niños y niñas y los de las familias como de­

rechos que, sin estar separados, no son por ello menos distintos, aunque serán conjugados 

para poder elaborar unas formas de solidaridad y pleno desarrollo humanos. Los derechos 

deberán ser 'relaciónales', garantizando al mismo tiempo el pleno desarrollo de la persona. 

Los gobiernos europeos sienten hoy la necesidad de elaborar unas políticas sociales sus­

ceptibles, diferentes de los modelos del pasado". 

Existen muchas medidas políticas dirigidas a la familia, a la pareja, a los padres y madres o 

a la renta per cápita, pero muy pocas a los niños y niñas. También en demografía se mencio­

nan y estudian con frecuencia los "h i jos /as de parejas divorciadas"; sin embargo, ¿cuántos 

niños y niñas pobres hay? o ¿cuántos niños y niñas viven en un contexto de doble ¡ornada la­

boral, de desempleo, o en la economía sumergida; o sin hogar; o niños y niñas que viven en 

cohabitación; o en los bajos fondos; o sin ingresos? 

La conclusión es que las estadísticas son insuficientes, o lo que es aún más problemático, 

existe también un campo nuevo y diferente para la demografía; acostumbrada a diferenciar 

entre estructura demográfica (si es natural o no) y movimiento demográfico (si es natural o 

no), emprende ahora el estudio de las relaciones demográficas, con grandes incertidumbres 

y riesgos. También en este terreno, la demografía se ve afectada por su doble origen y fun­

ción científica: la genético-biológica y la socioeconómica. En ambos frentes, el análisis de 

las relaciones demográficas sigue siendo incierto, tanto a nivel de definiciones como a nivel 

de datos estadísticos. 

Según Gérard Calot, el reto ante la insuficiencia de estadísticas es el reto ante las definicio­

nes, hoy día insuficientes si se comparan con el pasado. Hemos hablado ya de la natalidad 

fuera del matrimonio; del significado de la tasa de matrimonios para la fertilidad; de la po­

lítica familiar no vista en función de las relaciones y de los h i jos /as ; de los hijos e hijas, ana­

lizados desde una perspectiva demográfica, como atributo de los adultos/as y no como una 

unidad de estudio independiente, etc. 
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La necesidad de hallar una nueva estabilidad en la relación concerniente a la familia, la eco­

nomía y el Estado se hace patente en todas las sociedades. Esto es consecuencia de un pro­

ceso de revisión política dirigido a encontrar un término medio entre las limitaciones del es­

tado del bienestar y las nuevas cargas funcionales atribuidas a las familias. 

Este es el resultado de la crisis que atraviesan las sociedades del bienestar. Desde finales de 

los setenta, muchos países se han visto obligados a replantearse sus políticas sociales debi­

do al excesivo gasto provocado por el crecimiento del sector público. 

Ante la imposibilidad de recurrir a los impopulares impuestos, se han propuesto nuevas me­

didas que, de forma más o menos implícita, han intentado explotar el trabajo de la familia 

y la flexibilidad de los hogares para proporcionar a sus miembros ayuda y cuidados. 

Las anteriores consideraciones nos llevan a la cuestión de las políticas sociales y familia­

res: ¿a quiénes van dirigidas estas políticas, y por qué? ¿A una minoría de parejas, per­

sonas, familias? ¿Cumplen un objetivo social? ¿Un objetivo demográfico? ¿Otros fines? 

¿Dónde están las políticas para la mayoría de los hijos e hijas y de las familias? ¿y dónde 

están las políticas para, por así decirlo, el tipo de familia estadístico y las situaciones so­

ciales estadísticas? 

"En las sociedades contemporáneas, el aumento de los derechos individuales de los padres 

y madres recorta los derechos de los hijos e hijas. El derecho debe detenerse en el umbral 

de la casa", estas palabras fueron pronunciadas por el profesor Jean Carbonnier de la Uni­

versidad de la Sorbona de París, en el Seminario " E l Niño, la Familia y la Sociedad" cele­

brado en Luxemburgo (27-29 de Mayo de 1 9 9 1 ) . ¿Puede sostenerse esta postura? Las pa­

redes de la casa, aunque bastante perforadas por la ley, siguen en pie. 

Desde un punto de vista jurídico, la familia debe considerarse un grupo y no un cúmulo de 

relaciones interpersonales; un sistema subsocial (W. Dumon, 1 9 9 1 ) ; o un grupo de solidari­

dad; o un instrumento de las relaciones intergeneracionales; o un tema de derechos y leyes, 

ya que en cualquier expresión de este tipo la familia ha dejado de ser considerada en las 

teorías modernas como la suma de individuos. 

Esto también es válido para las grandes Convenciones internacionales, que raras veces han 

separado las relaciones entre padres/madres e h i jos /as . Desde un punto de vista demo­

gráfico, es posible encontrar una excepción importante, aunque desconocida para muchos, 
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en la Conferencia Internacional sobre Población de las Naciones Unidas (Méjico, 1 9 8 4 ) , 

cuando se dice: "Se recomienda a los gobiernos que fomenten las condiciones idóneas para 

la creación de familias y para la vida familiar, asegurando, entre otras cosas, que los hijos 

e hijas puedan disfrutar de un entorno favorable para su desarrollo físico, psíquico y social" 

(Recomendación n.° 2 6 ) . 

La cuestión del uso y distribución del tiempo es, hoy día, bastante chocante y contradicto­

ria. Los n iños /as , las personas adultas, las ancianas, todos hacen en el momento indebido 

lo que deberían hacer a otras edades; y nadie hace lo que resultaría más adecuado para 

su edad. Así , los / las estudiantes padecen largos períodos de educación obligatoria, y 

los / las jóvenes, a menudo por razones de tipo económico, se ven obligados a retrasar el 

matrimonio, la creación de una familia estable y la procreación hasta una edad más avan­

zada. Los y las jóvenes adultos/as podrían integrarse rápidamente en el mercado de tra­

bajo; y sin embargo, en las sociedades ricas, el desempleo juvenil les obliga a esperar más 

tiempo. También los adultos/as con un empleo, y más concretamente determinados grupos 

de edad con pleno empleo, se ven obligados a postergar sus intereses culturales o secun­

darios, incompatibles con la continuidad y la tensión del trabajo. Y finalmente, las perso­

nas ancianas, consideradas con demasiada frecuencia como tales y prematuramente apar­

tadas del trabajo, están condenadas a largos períodos de inactividad forzosa, aunque 

aspiren a alguna ocupación marginal aunque significativa y tal vez a nuevos períodos de 

educación y puesta al día. 

Estos mismos fenómenos se acentúan aún más en el caso de las mujeres, considerando la 

mayor dificultad para integrarse en el mundo laboral; el cada vez más corto período de su 

vida dedicado a la procreación y a la educación de los hijos e hijas; y el larguísimo perío­

do —por término medio— de inactividad en su vida, debido a la temprana jubilación y a 

sus mayores expectativas de vida. 

La necesidad de medir estadísticamente y sincronizar socialmente las variables "edad" y 

"calendario" de la población en general y de la población femenina en particular, es pa­

tente. Aunque sea una hipótesis cuestionable, un retiro voluntario y temprano podría resultar 

interesante para aquellas mujeres que desean utilizar los siete años más de esperanza de 

vida, que tienen la posibilidad de disfrutran con relación a los hombres, para dedicarlos, en 

el momento oportuno, a mejorar la calidad de su vida de procreación y educación de sus 

h i jos /as , retrasando la edad de su jubilación por un período similar. La idea de un "retiro 
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voluntario y temprano para la procreación" puede ser controvertida y no del todo nueva, 

aunque no hay que descartarla a priori. 

La insuficiencia de las leyes y de los sistemas sociales ha sido con frecuencia un tema de de­

bate; el problema en este caso es que la ley y las políticas salvaguardan las estructuras exis­

tentes, sin ajustarías a las simples aunque cada vez más definidas necesidades de los hom­

bres y mujeres de diferentes edades, familias y grupos, en su evolución civil y social. 

¿Es todo esto modernismo? ¿No sugiere una vuelta a los conceptos tradicionales de los ro­

les familiares en un contexto económico, político y social muy diferente? Los resultados de 

los estudios empíricos y de las investigaciones proporcionan elementos que apoyan ambas 

tesis; de ahí el interés por el análisis comparativo de las diversas políticas modernas y su 

evaluación con vistas a la evolución social hacia el siglo XXI. 

La confrontación está ya en marcha. Por un lado está la experiencia francesa y los que se 

inspiraron en ella. Creo que es incuestionable que esta experiencia expresa la creación de 

una política pronatalista en el contexto de un enfoque cultural permanente y duradero, con 

un origen revolucionario, y.con un poso político-cultural que se remonta a hace más de 2 0 0 

años; muy arraigado entre la población; y cuya versión actualizada es la política familiar 

actual, adaptada a la nueva situación. Este parece ser un hecho muy importante ya que su­

giere dos implicaciones. La primera es que donde se optase por este "modelo", sería nece­

saria una intervención pedagógica y educativa a largo plazo; y dicha intervención implica­

ría a todas las estructuras, no sólo a aquéllas estrechamente relacionadas con el 

envejecimiento, la tasa de natalidad y las emigraciones, sino a todo el contexto político, so­

cial e institucional del país en cuestión. Las medidas de política demográfica, por tanto, de­

berán ser coherentes con un enfoque cultural permanente y a largo plazo de cara a la po­

blación, el cual no tiene en la actualidad un carácter nacional, sino una dimensión 

comunitaria para Europa, y probablemente, una dimensión subnacional de tipo étnico o re­

gional. Desde esta perspectiva, más allá del proceso comunitario, es más importante dis­

gregar el fenómeno a nivel local para tratar de conciliar las necesidades individuales y co­

lectivas, las necesidades de la mujer con las del trabajo, los hechos individuales y colectivos. 

Podemos seguir esta línea aunque, a través de los medios e instituciones, podamos aproxi­

marnos al punto de encuentro de las dos dimensiones: este punto es el que está más próxi­

mo a la dimensión de la pareja, de la mujer, de la natalidad y de la familia. En nuestros pa­

íses este punto no suele ser el Estado. En los países menos desarrollados, está representado 

por las familias, las tribus, los grupos étnicos, etc.; y en el mundo desarrollado, por los lia-
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mados poderes locales. Según este punto de vista, la disgregación de la política social, de 

las instituciones y de las responsabilidades permitiría hacer algunos progresos. 

Esto nos lleva a un último e importante tema de análisis: la flexibilidad de las políticas fami­

liares y demográficas. 

A este respecto, existen cuatro puntos que deben ser analizados. El primero atañe al núme­

ro. Me parece que la cuestión del número y el tamaño absoluto de la población no debe ol­

vidarse; el tamaño de la población no puede, ni debe, dar paso a consideraciones sobre las 

políticas demográficas, especialmente si ello implica el objetivo de estacionariedad a todos 

los niveles. S in embargo, es evidente que, según el tamaño de las poblaciones considera­

das, se pondrán en marcha políticas sociales y familiares diferentes con unas perspectivas 

de éxito razonables. 

El segundo punto concierne a las mujeres y el trabajo, siendo ésta una cuestión primordial. 

Una política que favorezca el nacimiento del tercer h i jo /a es una fórmula técnica y una me­

dida social. En términos generales, esta política puede consistir en pagar a la gente, y es­

pecialmente a las mujeres, por tener h i jos /as ; del mismo modo que en otras partes del mun­

do ha habido intentos de pagar a las mujeres para que no los tengan. Es un hecho 

reconocido que se paga a los parados y paradas para evitar la tensión social; se paga a 

los ancianos/as porque los servicios del bienestar son insuficientes; y en mi país, se paga 

también a los incapacitados/as, aunque de hecho no sean tal cosa, pues de serlo crearían 

bastantes más problemas. Estos son los efectos de las políticas sociales, que tienden a favo­

recer la prioridad de la elección sin afectar a la inflexibilidad del sistema existente. 

Al analizar la cuestión de la mujer y el trabajo, el factor tiempo es decisivo. Seguimos cen­

trando nuestro debate en torno a las medidas, que difieren considerablemente en términos 

monetarios; sin embargo, en el aspecto de los permisos de maternidad o paternidad, ape­

nas se diferencian en unos días o unas pocas semanas que, ante un problema de tal mag­

nitud como es el nacimiento del primero, segundo o tercer h i jo /a , son muy poco tiempo. Este 

es un acontecimiento tan importante para la familia y la sociedad que exigiría no una o dos 

semanas, sino cinco o seis años de dedicación exclusiva de la pareja. 

Esto también es posible a nivel demográfico, como ya se ha dicho en este informe, espe­

cialmente teniendo en cuenta las nuevas expectativas de vida; y a nivel del modelo, las pa­

rejas y las mujeres podrían tomarse algunos años de retiro voluntario para dedicarse exclu­

sivamente a la reproducción. A nivel teórico y técnico, el problema puede tener solución; sin 

que se vea afectada la inflexibilidad del sistema profesional, un problema afrontado en par-



te por Suecia; pero en Italia, como en Francia, no se puede cuestionar el empleo en favor 

de la maternidad. Para terminar con este segundo punto, citaré el primer informe sobre re­

gulaciones familiares para el Consejo de Europa, trabajo realizado por Jacqueline Hechten 

1 9 7 4 . Al analizar las perspectivas de dichas regulaciones en Europa, la Sra . Hecht llegaba 

a algunas conclusiones válidas; no serán las medidas en sí las que modificarán la evolución 

de la fertilidad sino el marco de aceptación social del niño/a. O, en otras palabras, al ha­

ber perdido la familia su ciudadanía, el resultado ha sido la creación de un entorno social 

poco favorable a recibir a los recien nacidos (P. Donati, 1 9 9 1 ) . 

El trabajo de la madre y la aceptación del niño o niña vuelven a plantear la cuestión de la dis­

tancia entre las elecciones individuales y el interés de la sociedad. Se dice que las elecciones 

individuales prevalecen sobre los intereses de la sociedad; por otro lado, se dice que los inte­

reses de la sociedad prevalecen sobre las elecciones individuales. Ambas afirmaciones resul­

tan contradictorias, ya que los individuos y la sociedad son la misma cosa. Tanto la elección 

individual como la colectiva son elecciones sociales. El problema está en compaginarlas, ave­

riguando sus diferencias y procurando conciliarias. Por tanto, si es necesario, tanto la sociedad 

como el individuo deberán ceder; el individuo, cuando su elección esté total o parcialmente en 

desacuerdo con la sociedad; y la sociedad, cuando la elección individual se produzca, como 

debería suceder en nuestros países, en unas condiciones de libertad, bienestar y educación 

casi totales; o con un nivel de desarrollo que garantice la máxima libertad de elección. 

El último punto a tratar es la cuestión de las políticas sociales con relación a las dimensiones 

del espacio social. Las naciones son uno de los principales valuartes de Europa, al igual que 

las regiones y los grupos étnicos; las diferencias culturales constituyen la mayor riqueza de Eu­

ropa, y no existen razones para creer que la constitución de una Europa unida o el resurgi­

miento de los grupos étnicos puedan provocar el empobrecimiento de Europa. Sin embargo, 

aquí vuelve a plantearse un problema de incompatibilidades. Así como desde un punto de vis­

ta político, Europa no debe estar enfrentada a los grupos étnicos, ni éstos a las naciones, lo 

mismo sucede a nivel social. El proceso de integración de la Comunidad, ya establecido en el 

Acta Única, no se ocupa de la incompatibilidad o de la complementariedad; menciona explí­

citamente el principio de subsidiariedad. En las políticas sociales, el principio de subsidiarie-

dad aún no existe, y en las políticas sociales con implicaciones demográficas difícilmente se 

encuentra en el contexto de las opciones existentes en los distintos países europeos. Puede que 

este principio contenga un elemento para el estudio y elaboración de propuestas para adap­

tar las políticas sociales y familiares al nivel de desarrollo de las sociedades más avanzadas. 
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CUADRO 1. Personas mayores por sexo, edad y características estructu 

rales de la familia - Italia 1988 (a) 

S E X O / E D A D CARA CTERÍSTICAS FAMILI A R E S T O T A L 

P E R S O N A S 

S O L A S 

E N 

PAREJA (b) 

CON O T R A S 

P E R S O N A S (c) 

D A T O ! > A B S O L U T O S (EN A AILES) 

Hombres: 

de 65 a 74 años 

de 75 en adelante 

127 

162 

1.686 

856 

104 

177 

1.917 

1.195 

T O T A L 2 8 9 2 . 5 4 3 2 8 1 3 . 1 1 2 

Mujeres: 

de 65 a 74 años 

de 75 en adelante 

764 

893 

1.264 

431 

477 

746 

2.505 

2.069 

T O T A L 1 . 6 5 7 1 .694 1 .223 4 . 5 7 4 

Hombres y Mujeres: 

de 65 a 74 años 

de 75 en adelante 

891 

1.054 

2 .950 

1.287 

581 

923 

4.122 

3.264 

T O T A L 1 . 9 4 6 4 . 2 3 7 1 .504 7 . 6 8 6 

P O R C E N T A J E S S E G Ú N L A S CARACTERÍSTICAS F A M I L I A R E S 

Hombres: 

de 65 a 74 años 

de 75 en adelante 

6,6 

13,5 

88,0 

71,6 

5,4 

14,8 

100 

100 

T O T A L 9 ,3 8 1 , 7 9 , 0 1 0 0 

Mujeres: 

de 65 a 74 años 20,2 66,7 13,1 100 

T O T A L 3 6 , 2 3 7 , 0 2 6 , 7 '100 

Hombres y Mujeres: 

de 65 a 74 años 

de 75 en adelante 

20,2 

32,3 

66 ,7 

39,4 

13,1 

28,3 

100 

100 

(a) Ver la nota correspondiente al cuadro 1 . 

(b) Este grupo incluye a las personas mayores que viven en pareja, acompañadas o no de otras personas. 

(c) Este grupo incluye a las personas mayores que viven en compañía de otras personas, pero no en pareja. 

Fuente: ISTAT 
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CUADRO 2. Nacimientos fuera del matrimonio en Europa, 1970 - 1990. 

Nacimientos fuera del matrimonio en comparación con el nú­

mero total de nacimientos en % 

PAÍS 1 9 9 0 1 9 8 0 1 9 7 0 

Suecia 52 40 18 

Dinamarca 46 33 1 1 

Noruega 36 15 7 

R. D. Alemana 34 23 13 

Francia 28 1 1 1 7 

Reino Unido 27 12 8 

Austria 24 18 13 

Finlandia 21 13 6 

Bélgica 16 4 3 

Irlanda 15 5 3 

Portugal 15 9 7 

Hungría 13 7 5 

Luxemburgo 13 6 4 

Bulgaria 1 1 1 1 9 

Holanda 1 1 4 2 

URSS 1 1 9 8 

Yugoslavia 11 8 8 

R. F. Alemana 10 8 6 

España 9 4 1 

Rep. Checoeslovaca 8 6 6 

Suiza 6 5 4 

Italia ó 4 2 

Polonia ó 5 5 

Grecia 2 2 1 

Fuente: Concilio de Europa, 1 992 



CUADRO 3. Situación familiar de la generación de niños/as nacidos/as 

entre 1967 y 1971 en la República Federal Alemana 

DE 1 0 0 N I Ñ O S / A S , . . . D E E D A D E S : 

V I V Í A N CON. . . - 4 5 - 9 10 - 14 15 - 17 

Madre soltera 0,9 0,7 0,7 0,6 

Madre viuda 0,8 1,4 2,3 3,4 

Padre viudo — 0,3 0,6 0,8 

Madre divorciada 1,8 3,8 4,7 6,1 

Padre divorciado — 0,4 0,6 1,2 

Madre separada 0,5 0,5 1,4 1,4 

Padre separado — — 0,4 0,5 

Padres casados, de los cuales: 95,4 92,9 89,4 85,9 

Padres adoptivos (aprox.) 4,0 6,0 1 1,0 15,0 

Padres biológicos (aprox.) 91,4 86,9 78,4 70,9 

Fuente: Schwarz, 1 989 

CUADRO 4. Participación en el mercado laboral de madres con un hijo/a 

menor de 10 años en los países de la CE, 1988 

(...) Proporción del empleo a tiempo parcial 

Fuente: Moss, 1990 

PAÍS 
E M P L E A D A S D E S E M P L E A D A S 

% 

P O R C E N T A J E DE 

PARTICIPACIÓN 

% 

PAÍS 
% 

D E S E M P L E A D A S 

% 

P O R C E N T A J E DE 

PARTICIPACIÓN 

% 

Bélgica 54 16 12 66 

Dinamarca 79 32 8 87 

Alemania Federal 38 21 ó 44 

Grecia 41 5 6 4 7 

España 28 4 10 38 

Francia 56 16 10 66 

Irlanda 23 7 8 31 

Italia 42 5 8 50 

Luxemburgo 38 10 2 40 

Holanda 32 27 8 40 

Portugal 62 4 6 68 

Reino Unido 46 32 8 54 

CE 44 17 8 52 
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CUADRO 5. Porcentajes de actividad de las madres con un hijo/a menor 

de 5 años en los países de la CE, 1988 

D A I Q 
A T I E M P O C O M P L E T O A T I E M P O PARCIAL T O T A L E M P L E A D A S 

r M I 3 T O D A S S O L A S T O D A S S O L A S T O D A S S O L A S 

Bélgica 37 32 16 10 53 42 

Dinamarca 46 39 29 31 75 70 

Alemania Federal 16 26 18 15 34 41 

Grecia 33 41 6 6 40 47 

España 24 44 4 6 28 50 

Francia 38 45 14 8 52 53 

Irlanda 19 13 6 4 25 17 

Italia 35 53 5 5 40 58 

Luxemburgo 27 73 9 2 36 75 

Holanda 4 7 25 1 1 29 18 

Portugal 54 56 6 9 61 65 

Reino Unido 1 1 6 25 12 37 18 

CE 25 26 15 1 1 40 37 

Fuente: Cohén, 1990 

CUADRO 6. De 100 personas entrevistadas del mismo sexo y condición, 

porcentaje de personas menores de 14 años que hayan su­

frido al menos un accidente doméstico durante el año ante­

rior a la toma de la muestra (Italia, 1989) 

CONDICIÓN H O M B R E S M U J E R E S H O M B R E S Y M U J E R E S 

Empleados/as 2,4 4,1 3,0 

En busca de empleo 2,2 3,2 2,7 

Amas de casa — 6,2 6,2 

Estudiantes 1,7 1,6 1,6 

Jubilados/as 2,9 7,2 4,9 

Otros 1,8 4,1 2,9 

TOTAL 2 , 4 5 ,1 3 ,8 

Fuente: ISTAT, 1989 
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El estado de madurez demográfica que comparten todos los países desarrollados de Euro­

pa no impide la existencia de diferencias significativas entre ellos, particularmente en los ni­

veles actuales de fecundidad. La evolución reciente ha producido en este ámbito una situa­

ción inversa de la que imperaba a mediados de los setenta: los niveles más altos de 

fecundidad se producen hoy en los países del Norte de Europa, mientras que en los países 

del Sur (Italia, Portugal, Grecia, España) los índices de fecundidad son más bajos y en al­

gunos de estos países siguen disminuyendo (ver Cuadro 1 y Gráfico 1). 

CUADRO 1. índices sintéticos de fecundidad en Europa 

1 9 7 0 1 9 7 5 1 9 8 0 1 9 8 5 1 9 9 0 

Bélgica 2,25 1,74 1,69 1,51 1,59 

Dinamarca 1,95 1,92 1,55 1,45 1,67 

Francia 2,48 1,93 1,95 1,82 1,80 

R.F.A. 2,02 1,45 1,45 1,28 1,45 

Grecia 2,34 2,37 2,23 1,68 1,43 

Italia 2,43 2,21 1,69 1,41 1,29 

Noruega 2,24 1,98 1,72 1,68 1,93 

España 2,84 2,78 2,21 1,64 1,32 

Reino Unido 2,45 1,81 1,89 1,80 1,84 

Suecia 1,94 1,78 1,68 1,73 2,14 

Fuente: España: Delgado y Fernández Cordón (1990). 

1990: Estimación propia con datos provisionales del I.N.E. 

Otros países: Consejo de Europa (1 991) . 

En España, la evolución de la fecundidad ha sido, desde los años de guerra, algo distinta 

de la que han conocido la mayoría de los países del Norte y del Centro de Europa. El baby-

boom europeo que sigue a la segunda guerra mundial no se produce aquí hasta el año 

1 9 5 5 , aunque se interrumpe también en torno a 1 9 6 4 , año en el que se alcanza el máximo 

de fecundidad con prácticamente 3 h i jos /as por mujer. A partir de esa fecha, al igual que 

sucede en otros países mediterráneos como Italia, Portugal y Grecia, se produce una dismi­

nución muy moderada hasta 1 9 7 6 , lo que redunda en un importante diferencial con el res­

to de Europa, debido a la intensa caída de la fecundidad que, durante ese período, cono­

cen muchos países europeos. En 1 9 7 6 la fecundidad en España duplica, por ejemplo, a la 

de la República Federal Alemana de entonces. 
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El índice sintético de fecundidad o promedio de h i jos/as por mujer experimenta en España un 

descenso particularmente intenso a partir de 1977 . En 1 9 7 6 estaba próximo a 2 ,8 y en 1 9 9 0 

llega a 1,30' , lo que supone una reducción de 1,5 h i jos/as por mujer, o sea un 5 3 , 5 %, en 

sólo catorce años. España es ahora, con Italia, el país de menor fecundidad en Europa, y por 

consiguiente en el mundo (Eurostat, 1990 ) . La tendencia decreciente de la fecundidad no se 

ha interrumpido, si bien se ha producido una atenuación del ritmo del descenso, si se com­

para el período 1 982 -90 con el de 1 9 7 6 - 8 1 . 

Al contrario de lo que sucede en España, se observa en los últimos años una cierta reacti­

vación de la fecundidad en Europa que afecta a todos los países en los que ésta empezó a 

disminuir tempranamente y en algunos, como en la ex-R.F.A. o en Dinamarca, llegó a al­

canzar niveles muy bajos. Francia con 1,82 en 1 9 8 5 y 1 ,80 en 1 9 9 0 , el Reino Unido con 

1,80 en 1 9 8 5 y 1 ,84 en 1 9 9 0 , se mantienen en un nivel que, según las normas actuales, 

puede considerarse elevado. En la antigua Alemania Federal se ha producido un incremen­

to, ligero pero sostenido, llegando en 1 9 9 0 a un promedio de 1,45 h i jos /as por mujer tras 

haber alcanzado un mínimo de 1,28 en 1 9 8 5 (Conseil de l'Europe, 1 9 9 1 ) . El caso más es­

pectacular es el de Suecia, país que goza hoy del nivel de fecundidad más elevado de en­

tre los países desarrollados de Europa (Hoem, 1 9 9 2 ) . 

CUADRO 2. Nupcialidad y fecundidad en España 1986-1990 (índice sin­

tético anual) 

A Ñ O N U P C I A L I D A D 

(1) 

F E C U N D I D A D 

(2) 

1986 0,66 1,60 

1987 0,68 1,52 

1988 0,68 1,49 

1989* 0,69 1,36 

1990* 0,68 1,32 

(1) Número medio de primeros matrimonios por mujer. 

(2) Número medio de hijos/as por mujer. 

* Datos provisionales. 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del I.N.E. (M.N.P. y proyecciones 

de población por edades). 

Estimación a partir de datos provisionales del I .N.E. 
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El descenso de la natalidad en España obedece, por una parte, a la disminución del número 

de matrimonios que se celebra cada año y, por otra a la menor fecundidad de estos matri­

monios. Las causas de estos dos fenómenos, que conducen al mismo resultado de disminu­

ción de la fecundidad general, no son las mismas ni tampoco sus consecuencias demográfi­

cas. La reducción de la fecundidad de las familias ya constituidas afecta principalmente a la 

frecuencia de los hijos o hijas de tercer orden y más mientras que la disminución de la nup­

cialidad impide el nacimiento de los primeros h i jos /as, salvo que se acompañe de un incre­

mento del número de nacidos/as fuera del matrimonio, lo que antes se denominaba fecun­

didad ¡legítima. En algunos países la proporción de estos nacimientos es ya muy elevada. En 

Dinamarca casi el 4 5 % de los nacimientos de 1988 se produjeron fuera del matrimonio y 

en Francia, en el mismo año, fueron el 2 6 %. En España, aunque también ha aumentado esta 

proporción del 1,4 % en 1 9 7 0 al 9,2 % en 1 9 8 8 (último año disponible), aún nos encontra­

mos bastante alejados de los niveles de los países citados. Al producirse en nuestro país casi 

un 81 % de los nacimientos dentro del matrimonio, la evolución de la nupcialidad es un fac­

tor determinante para entender el curso tomado por la fecundidad. 

Siguiendo también una evolución muy generalizada en los países más desarrollados, el índice 

de nupcialidad en España ha experimentado una importante reducción. De 1975 a 1 9 8 5 , pun­

to más bajo del período, ha disminuido en un 4 1 %, de 1,05 a 0 ,62 . Hasta 1980 el descenso 

experimentado (25 % ) , puede atribuirse fundamentalmente a modificaciones del calendario (ma­

trimonios pospuestos hasta edades más tardías). La caída en los años siguientes es más abrup­

ta, sólo en dos años (1983-85) la nupcialidad disminuye casi un 16 %, y podría reflejar una dis­

minución de la intensidad, o sea de la proporción de personas que acaban por casarse. En los 

últimos años, de 1 9 8 6 a 1990 , la nupcialidad ha aumentado ligeramente hasta 0 , 6 8 2 en 1990 . 

En muchos países la disminución de la nupcialidad va acompañada de un aumento del nú­

mero de parejas no casadas, cada vez más toleradas por la sociedad y más reconocidas y 

protegidas por la legislación y la jurisprudencia. Aunque la tolerancia social hacia estas nue­

vas formas de convivencia es alta en España, no parece, atendiendo a las escasas fuentes 

disponibles, que el fenómeno haya adquirido grandes proporciones en nuestro país. 

Según una encuesta del C. I .S . de 1 9 9 1 , sólo el 2 % de las uniones son consensúales. El por­

centaje de no casadas es mucho más elevado entre las parejas jóvenes (casi un 1 2 % entre 

2 Estimación a partir de datos provisionales del I.N.E. 
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los 20 -24 años), lo que pone de manifiesto un efecto de generación, al tratarse de un fenó­

meno social nuevo, y un posible efecto de edad, puesto que un cierto número de estas pa­

rejas terminarán casándose (Delgado Pérez, 1 9 9 1 ) . 

Los efectos de la menor nupcialidad y del retraso de la edad al matrimonio sobre la fecundi­

dad general son todavía inciertos, debido en parte al retraso con el que se conocen los datos 

definitivos de matrimonios y nacimientos. Hay que resaltar que la edad al matrimonio influye 

menos en el nivel de fecundidad alcanzado por las parejas en una situación de baja fecundi­

dad como la actual. En 1 9 8 7 , por ejemplo, el índice sintético de fecundidad matrimonial era 

de 1,77 para las mujeres casadas a los 20-24 años y de 1,66 para las casadas a los 25 -29 

años. Un retraso en la edad al matrimonio puede por lo tanto no afectar exageradamente a la 

descendencia final, aunque se traducirá en un retraso de la edad a la que se tienen los hi jos/as 

y por lo tanto, en una disminución momentánea del indicador coyuntural (I.S.F.). 

CUADRO 3. Descendencia de dos cohortes de matrimonios (promedio de 

hijos/as por mujer) a los seis años 

EDAD A L 

M A T R I M O N I O 

NACIM. D E L P R I M E R O R D E N T O T A L DE N A C I M I E N T O S 

EDAD A L 

M A T R I M O N I O 

A Ñ O DEL M A T R I M O N I O EDAD A L 

M A T R I M O N I O 1 9 7 4 - 7 5 1 9 8 1 - 8 2 1 9 7 4 - 7 5 1 9 8 1 - 8 2 

< 20 1,04* 0,88 1,97 1,35 

20-24 0,94 0,82 1,70 1,21 

25-29 0,90 0,84 1,65 1,31 

30-34 0,81 0,78 1,60 1,32 

35-39 0,64 0,61 1,18 0,97 

C O N J U N T O 0 , 9 2 0 , 8 2 1,68 1,24 

* Posibles errores de atribución de orden de nacimiento especialmente en las edades jóvenes tras el cambio de 

1975 en el M.N.P. 

Fuente: Elaboración propia con datos del M.N.P. (I.N.E.). 

El análisis de la evolución de la fecundidad de los matrimonios evidencia igualmente una 

disminución, que puede, al menos en parte, atribuirse a un retraso de los nacimientos en las 

parejas (ver Cuadro 2 ) . Los matrimonios de 1974-75 han tenido hasta 1 9 8 7 un promedio 

de 2,2 h i jos /as . En los primeros ó años tuvieron 1,68 h i jos /as , mientras que los matrimo­

nios de 1 9 7 9 - 8 0 tuvieron 1,48 h i jos /as y los de 1 9 8 1 -82 1,24 h i jos /as en el mismo perí­

odo. Se observa que la disminución de una cohorte a otra ha sido menor entre las mujeres 

que se casaron con más edad (excepto entre las que superaban 3 5 años al casarse). Para 
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que la disminución observada se quede en simple retraso de los nacimientos, la recupera­

ción deberá ser más alta entre las mujeres más jóvenes, lo que tenderla a facilitarla, refor­

zando así la hipótesis. 

La situación de la natalidad, tal como se ha brevemente analizado en lo que antecede, ad­

mite dos interpretaciones, que se corresponden con dos estrategias familiares posibles de 

adaptación a la nueva situación de las mujeres en la sociedad. 

La primera interpretación es la del retraso de los nacimientos: los hijos e hijas se tienen más tar­

de, pero se acaban teniendo. Los motivos para este comportamiento pueden ser, por una par­

te, consolidar la economía familiar (compra de piso, equipamiento del hogar, etc.) y consolidar 

la carrera profesional o la estabilidad del empleo, especialmente de la mujer, antes de tener des­

cendencia. Una de las consecuencias es una cierta segmentación de la vida en épocas distin­

tas orientadas unas al trabajo y otras a la maternidad, que afecta sobre todo, e incluso exclusi­

vamente, a las mujeres. La estrategia del retraso puede ser implícita y no deliberada, al suceder 

que tras un rechazo de la maternidad, sobre todo entre las mujeres profesionales, aparezca el 

deseo de tener hi jos/as pasados los treinta años, como afán de realización personal. 

La segunda interpretación posible es que las mujeres más jóvenes van a tener menos hijos e 

hijas, y que por tanto no hay que esperar una recuperación posterior de los índices actua­

les. Esta hipótesis se apoya en el hecho de que la justificación social de las mujeres ha pa­

sado, o está pasando, del ámbito de lo privado al ámbito de lo público. Ser madre no es 

hoy la única legitimidad social de las mujeres, y en consecuencia, basta con tener los hijos 

e hijas necesarios para satisfacer su propio deseo de maternidad y cumplir con una cierta 

presión social, cada vez más tenue. Actualmente estos objetivos pueden alcanzarse con uno 

o dos h i jos /as y la incitación a tener más disminuye fuertemente. 

Estas dos lecturas de la situación demográfica actual no son excluyentes. Las dos pueden es­

tar presentes, aunque de la preponderancia de una u otra depende la evolución futura y la 

naturaleza de las medidas que se pueden adoptar. 

A pesar de las diferencias apuntadas, las dos interpretaciones tienen en común la emergen­

cia de una contradicción entre las formas modernas de vida familiar, originadas por el nue­

vo papel de las mujeres, y la organización social de la reproducción demográfica. El peso 

de la reproducción que ha recaído tradicionalmente en las familias, y por tanto en las mu­

jeres, como parte del ámbito de lo privado, no parece poder ni querer ser asumido en las 

mismas condiciones por las nuevas familias. La superación de esta contradicción constituye 

el objeto de las políticas demográficas que pueden plantearse en la actualidad. 
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No existe, en la legislación española vigente, ninguna normativa cuyo objetivo declarado 

sea incentivar la natalidad para contrarrestar su descenso. Sin embargo, nuestra legislación 

contiene disposiciones que puedan favorecer la maternidad y el cuidado de los hijos e hi­

jas, en el marco de la protección de la familia, a través del sistema fiscal y del sistema de 

prestaciones de la Seguridad Social. 

S I S T E M A F I S C A L 

Y F A M I L I A 

El objetivo del I.R.P.F., como el de cualquier Impuesto sobre la Renta, es gravar la capacidad 

de gasto, a través de su determinante principal que es el nivel de ingresos. Así se justifica la 

progresividad del impuesto, ya que, una vez cubiertas las necesidades básicas, los tramos su­

periores de ingreso se consideran dedicados a consumo más prescindible. No cabe duda de 

que la fracción de los ingresos que una familia puede dedicar a este último tipo de consumo 

depende no sólo de los ingresos sino también del número de miembros que la componen, 

puesto que una familia numerosa necesita mayores ingresos para disfrutar del mismo nivel de 

vida que otra más reducida. Para no penalizar a las familias con más h i jos /as, la cuota a pa­

gar debería fijarse a la vez en función de los ingresos familiares (de todo tipo, incluyendo las 

prestaciones recibidas del Estado) y del tamaño de la familia. Cuando esto último no se tiene 

en cuenta, y sólo interviene el nivel de ingresos (situación a la que G. Calot denomina "regla 

del aduanero" (Calot, 1 9 9 2 , p. 65 ) ), la progresividad del impuesto hace que se apliquen ti­

pos de gravamen elevados a tramos de ingresos que en realidad cubren gastos de primera 

necesidad, si la familia es numerosa. Esta regla es manifiestamente injusta con las familias, al 

hacer que la tasa que grava la capacidad contributiva aumente con el número de h i jos /as. 

La equidad sólo se consigue cuando tributan la misma cuantía personas con igual nivel de 

vida después de impuestos (Calot, 1 9 9 2 ) , con independencia del tamaño de la familia a la 

que pertenecen. Esta regla garantiza que no se penalice fiscalmente a las familias numero­

sas, pero es obvio que para que los niveles de vida sean equivalentes, los ingresos han de 



ser mayores en las familias con más h i jos /as . El peso de estos sigue recayendo en la fami­

lia que los tiene. 

Para que se pueda hablar de ayuda del Estado a las familias en razón de la carga de hijos 

e hijas, es necesario que el conjunto de las exacciones de todo tipo (fiscales, por Seguridad 

Social, etc.) que se imponen a las familias y de transferencias por todos los conceptos que 

recibe, no sólo sea equitable, es decir, que no reduzca el nivel de vida de las familias más 

numerosas, sino que acerque el objetivo de la paridad de niveles de vida (Calot, 1 9 9 2 ) . 

Con el sistema de paridad de niveles de vida se consigue que familias de distinto tamaño, 

que tengan el mismo nivel de ingresos antes de impuestos, disfruten también del mismo nivel 

de vida después de impuestos, es decir, que el nivel de vida venga determinado exclusiva­

mente por los ingresos y no por el número de h i jos /as . Estas dos modalidades, la equidad 

y la paridad, representan, según Calot, los extremos entre los que se debe situar la ayuda 

del Estado a las familias: desde el grado cero de la equidad, que simplemente no penaliza 

a las familias numerosas, hasta el grado máximo de la paridad, que cumple totalmente con 

la lógica del reparto de la carga de los hijos e hijas entre todos los adultos/as. Ello signifi­

ca que para valorar el sistema de beneficios fiscales a la familia, hay que adoptar como re­

ferente el sistema que garantiza la equidad contributiva, situación de neutralidad fiscal, y no 

el de tributación basada únicamente en los ingresos, sin consideración del tamaño del ho­

gar, por el cual se pagan impuestos por tener descendencia. 

L O S B E N E F I C I O S 

F I S C A L E S EN E S P A Ñ A 

En España no se aplica ningún método, en la línea, por ejemplo, del cociente familiar fran­

cés, que permita corregir la base imponible en función de la dimensión de la familia. En su 

lugar, el sistema fiscal español autoriza ciertas deducciones en la cuota por miembros de la 

familia a cargo. Puede deducirse una cantidad por el cónyuge, en caso de declaración con­

junta con un solo perceptor, y una cantidad por cada hi jo/a soltero/a menor de 3 0 años (el 

límite de edad anterior, modificado en la última reforma de 1 9 9 1 , era de 25 años), que con­

viva con el contribuyente, y no tenga ingresos propios, la deducción en la cuota por hi jo/a 

a cargo fue de 2 0 . 0 0 0 pesetas en 1 9 9 1 y no será actualizada en 1 9 9 2 , como ninguna de 

las otras deducciones por razones familiares, lo que significa, debido a la inflación, una dis-
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minución de los beneficios fiscales en términos reales. La deducción es la misma para todos 

los hijos e hijas, cualquiera que sea el orden de su nacimiento. 

El efecto de la fiscalidad, en relación con el tamaño de la familia, no se agota con las de­

ducciones de la cuota, ya que deben tenerse en cuenta los impuestos indirectos (fundamen­

talmente el I.V.A.) que gravan el consumo adicional de los h i jos /as a cargo. Únicamente la 

diferencia entre la deducción y el incremento de I.V.A., si es positiva, supondrá un verda­

dero beneficio fiscal. Mediante un cálculo aproximado (Fernández Cordón, 1 9 9 0 ) , se pue­

de mostrar que sólo una franja bastante reducida de la población, la que percibe ingresos 

de nivel medio-bajo, obtiene un beneficio fiscal neto, mientras los más pobres y los que tie­

nen ingresos altos pagan impuestos por sus hijos e hijas. La posibilidad de desgravar una 

parte de los gastos de guardería de h i jos /as pequeños/as, novedad introducida en la re­

forma de 1 9 9 1 , es una medida de alcance modesto, puesto que fija un máximo deducible 

de 2 5 . 0 0 0 pesetas anuales e impone el doble criterio de que los padres/madres trabajen 

fuera del hogar y de que sus ingresos netos no superen los dos millones de pesetas anuales, 

cuando la declaración es individual, y tres millones cuando es conjunta. 

Las reformas de la fiscalidad que se han producido desde 1 9 9 0 en varios países de la Co­

munidad Europea han marcado, como en España, un cambio de la tributación conjunta a la 

tributación individual, en consonancia con las nuevas formas de la familia y la creciente par­

ticipación de las mujeres en la población activa. Por el contrario, no se ha producido en nin­

gún país un movimiento similar para reducir, por la vía de la fiscalidad, las desigualdades 

provocadas por las diferencias en el número de hijos e hijas a cargo. Existen en la actuali­

dad grandes diferencias entre los países europeos. En algunos (Dinamarca, Irlanda, Países 

Bajos y Reino Unido) no se practican deducciones fiscales por hijo o hija a cargo. En Fran­

cia se aplica un sistema de "splitting" (el cociente familiar), en otros, como Bélgica y Grecia, 

las deducciones son progresivas en función del orden de nacimiento. También se observan 

grandes diferencias en las cuantías de las deducciones. En el caso de una familia de dos hi­

jos /as , por ejemplo, la deducción total es de casi 3 . 2 0 0 ecus en Luxemburgo, 3 . 0 0 0 en Ale­

mania, 31 0 en España y 62 en Italia 3. 

Al cambio anterior a la devaluación de la peseta. 



2 6 . 3 L A S P R E S T A C I O N E S 

E C O N Ó M I C A S D I R E C T A S 

El apoyo directo a las familias, en la parte que nos interesa, consiste en la protección de la ma­

ternidad y en la protección de las familias teniendo en cuenta el número de hi jos/as a cargo. 

El sistema actual de protección de la maternidad en España incluye asistencia sanitaria gra­

tuita para el parto y prestaciones económicas. La asistencia sanitaria incluye el seguimiento 

del embarazo, la atención en el parto y la asistencia al h i jo/a hasta la salida del centro hos­

pitalario. Tiene derecho a ella la práctica totalidad de las mujeres, a título personal si son 

cotizantes de la Seguridad Social, como persona a cargo de un titular y en último caso a tra­

vés de la beneficencia pública (Coll Cuota y Martín Jadraque, 1 9 8 9 ) . 

Las prestaciones económicas consisten en un subsidio del 7 5 % de la base reguladora du­

rante 16 semanas a las mujeres que trabajan. Su atribución está sometida a ciertos requisi­

tos restrictivos, entre los cuales el de haber cotizado al menos 1 8 0 días en el año inmedia­

tamente anterior al inicio del descanso. En los demás países de Europa los requisitos son 

mucho más suaves que en España. 

Las prestaciones de la Seguridad Social de pago periódico por hi jo/a a cargo son las úni­

cas que quedan después de la racionalización introducida en 1 9 8 5 . Su régimen ha sufrido 

importantes cambios tras la aprobación de la Ley 2 6 / 1 9 9 0 de 2 0 de diciembre, por la que 

se establecen en la Seguridad Social prestaciones no contributivas. Con anterioridad a esta 

Ley, las prestaciones consistían en un complemento familiar por h i jo /a a cargo, de 2 5 0 pe­

setas mensuales (más un 25 % a un 3 5 % en el caso de familia numerosa) a todas las fami­

lias y una prestación adicional, en razón de menores ingresos, de 1.050 pesetas, cuya in­

troducción significó una ruptura con el principio, hasta entonces imperante, de uniformidad 

de las prestaciones familiares, que la última reforma ha erigido en norma. Estas cuantías, no 

revalorizadas desde 1 9 7 1 , eran las más bajas de Europa. 

La Ley 2 6 / 1 9 9 0 modifica sustancialmente las prestaciones familiares por h i jo /a a cargo del 

Sistema de la Seguridad Social, elevando su cuantía a 3 . 0 0 0 pesetas mensuales, sin consi­

deración del orden de nacimiento, e introduciendo una modalidad no contributiva que al­

canza a los que no están comprendidos en el campo de la Seguridad Social, hasta enton­

ces excluidos. Sin embargo, y a diferencia de la situación anterior, se establecen unos niveles 

máximos de ingresos para acceder a estas prestaciones, con lo que pierden su claro carác­

ter de protección de la familia y se acentúa su carácter redistributivo por razones sociales. 

99 



A pesar de la importante revisión de la cuantía de la prestación que ha tenido lugar, Espa­

ña se sitúa en esta materia todavía a la cola de los países comunitarios, entre los cuales, tam­

bién en este caso, se da una gran diversidad. En 1 9 9 1 , las prestaciones mensuales por el 

segundo h i jo /a , por ejemplo, varían de casi 100 ecus en Bélgica a 8 7 en Francia, 23 en 

España y 9 en Portugal4. 

B A L A N C E D E L 

S I S T E M A DE P R O T E C C I Ó N 

E C O N Ó M I C A DE L A S F A M I L I A S 

La última reforma del sistema de prestaciones por h i jo /a a cargo se aleja claramente de un 

posible objetivo de apoyo a la natalidad, privilegiando la redistribución vertical más clási­

ca, cuyo objetivo es la superación de las diferencias de ingresos, al imponer una condición 

de ingresos para su percepción. La concentración de los recursos públicos en las familias 

más necesitadas, el máximo de ingresos que da derecho a la prestación es de un millón de 

pesetas, se justifica por razones de redistribución social, pero sobre todo permite compen­

sar a las familias que, por carecer de ingresos suficientes, no efectúan declaración del I.R.P.F. 

o pagan impuestos inferiores a las deducciones, no reciben beneficios fiscales, ya que no 

existe en España el impuesto negativo o crédito de impuesto. 

En la escala de Calot, España se situaría entre la regla del aduanero, tributación sin conside­

ración del tamaño de la familia, y la regla de la equidad. Aunque no existen estudios que lo 

avalen con certeza, no parece dudoso que el sistema actual de exacciones y ayudas penali­

za a las familias en función directa del número de h i jos/as que tienen. Bien es verdad que esta 

penalización aumenta con el nivel de ingresos, añadiéndose por tanto a la progresividad del 

impuesto, argumento esgrimido por aquellos que rechazan un sistema fiscal en el que pudie­

sen desgravar más por los hijos e hijas los que tienen mayores ingresos, eventualidad presen­

tada como el colmo de la injusticia. Podría, sin embargo, plantearse la cuestión de s i , en un 

momento en el que la recuperación de la natalidad puede ser asumida como un objetivo co­

lectivo, se debe seguir acudiendo al número de hijos e hijas como mecanismo de redistribu­

ción fiscal. Esto es, sin embargo, lo que ocurre cuando de dos personas adultas con la misma 

Al cambio anterior a la devaluación de la peseta. 



elevada capacidad contributiva, tributa más el que tiene más h i jos/as, como si éstos fueran 

exclusivamente una forma de consumo como otra cualquiera. Es necesario que se establezca 

una clara separación entre la redistribución vertical, cuyo objetivo es nivelar los ingresos dis­

ponibles después de impuestos, y la redistribución horizontal, cuyo objetivo es nivelar la car­

ga de los h i jos/as y cuyo primer paso puede ser no penalizar fiscalmente basándose en ellos. 

101 



La posibilidad de interrumpir la actividad profesional para dedicarse durante un tiempo al 

cuidado de los hijos e hijas es una de las principales medidas para facilitar la compatibili­

dad entre vida profesional y vida familiar. 

El permiso de maternidad remunerado es, desde 1 9 8 9 , de 16 semanas, lo que sitúa a Es­

paña por encima del mínimo de 14 semanas que la Comunidad Europea acaba de fijar para 

los países miembros. Se encuentra, sin embargo, por debajo de países como Dinamarca (28 

semanas) y sobre todo Suecia, donde alcanza los 15 meses, pero también de Italia, donde 

es de 5 meses. 

La remuneración de este permiso, a cargo de la Seguridad Social, no cubre, como se ha vis­

to anteriormente, la totalidad del salario. Los funcionarios/as perciben un complemento para 

evitar la pérdida de remuneración y existen complementos pactados en empresas que me­

joran lo percibido por la Seguridad Social, aunque es difícil actualmente, por falta de infor­

mación centralizada sobre los convenios colectivos, determinar su verdadero alcance. Se ob­

serva en el conjunto de Europa una tendencia clara hacia el mantenimiento de la 

remuneración total durante el permiso de maternidad. 

Entre las novedades que introdujo la muy importante Ley 3 / 8 9 , además de incrementar la 

duración del permiso de maternidad, figura la obligatoriedad de reserva del puesto de tra­

bajo durante el primer año de la excedencia (permiso sin sueldo) de hasta tres años para el 

cuidado de los hijos e hijas, a la que ya tenían derecho las madres trabajadoras. Este pri­

mer año se computa como antigüedad y, desde 1 9 9 0 , se considera también como período 

de cotización en activo de la Seguridad Social, a todos los efectos. Con esta medida se pre­

tende atenuar el obstáculo que supone la maternidad para la carrera profesional de las mu­

jeres, aunque no se solucionan los problemas económicos que plantea. 

La otra importante novedad que introduce la Ley en cuestión afecta a los roles tradicionales 

de hombres y mujeres. Los beneficios derivados de la maternidad, salvo los directamente li­

gados al embarazo y parto, se ofrecen ahora también al padre. Según la legislación actual, 

cuando el padre y la madre trabajan, las cuatro últimas semanas del permiso de maternidad 

pueden ser disfrutadas por el padre (salvo si peligra la salud de la madre), la excedencia 
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por cuidado de los h¡¡os/as puede ser compartida por los dos progenitores, así como la hora 

diaria de permiso de lactancia durante los nueve primeros meses de la vida del bebé. 

Por todas las novedades que introduce, la reforma de 1 9 8 9 , refleja el carácter irreversible 

y socialmente deseable de la evolución hacia la igualdad entre los sexos y promueve medi­

das que, independientemente de sus fines concretos, acompañan o facilitan este proceso. En 

esto se contrapone al planteamiento de que las mujeres abandonen las fábricas y los des­

pachos y vuelvan al hogar, o no salgan de él, para tener y criar hijos e hijas, mediante ayu­

das económicas cuya concesión se condiciona a que la beneficiaría no ocupe ningún tra­

bajo remunerado (a veces se conocen estas ayudas como "sueldo del ama de casa") 5. Por 

el contrario se reafirma el derecho de las mujeres a una vida profesional comparable a la 

de los hombres, sin prejuzgar, además, el reparto de tareas en el hogar, evitando que apa­

rezca como ineludible el apartamiento del puesto de trabajo de la mujer que ha tenido un 

h i jo /a, lo que a pesar de la reserva del puesto, puede resultar perjudicial para su carrera 

profesional. Al reforzar los cambios en la familia y en el papel de las mujeres, la normativa 

actual facilita las tareas de reproducción y puede considerarse como un apoyo a la natali­

dad, en el mejor sentido de la palabra. 

Queda sin duda mucho camino por recorrer, tanto en la extensión de los derechos, muy ale­

jados de países punteros como Suecia, como en los necesarios cambios de las mentalidades 

sin los cuales la normativa quedaría desprovista de efectos prácticos. El reparto de las tare­

as en el seno del hogar es todavía muy desigual: las mujeres trabajadoras dedican más del 

doble de tiempo al conjunto de tareas domésticas que los hombres y casi cinco veces más 

al mantenimiento del hogar y cuidado de los niños y niñas (Instituto de la Mujer, 1 9 9 2 , p. 

13) . S i añadimos a esto las amplias desigualdades entre los sexos que todavía imperan en 

el mercado de trabajo, en remuneraciones y en oportunidades de carrera, no es extraño que 

sea reducida la proporción de hombres que se acogen a los permisos y excedencias por ma­

ternidad. Según la Encuesta sobre la Población Activa del segundo semestre de 1 9 9 2 , unos 

8 0 0 hombres se encuentran en permiso de maternidad frente a 2 0 . 0 0 0 mujeres en la mis­

ma situación. Teniendo en cuenta que los hombres sólo puedan usar cuatro de las dieciséis 

semanas de duración del permiso, los datos de la E.P.A. indican que aproximadamente un 

15 % de los padres comparten el permiso de paternidad. 

5 La proposición de ley presentada por el Grupo Popular en el Senado en 1 9 8 9 , y posteriormente retirada, con­

tenía una propuesta de este tipo. 



Como se ha puesto de manifiesto, no existe en España una política demográfica como tal, 

sino una política social de protección de la familia que no destaca por lo avanzado, aunque 

está en consonancia con lo que existe en otros países del entorno. Para valorar la posibili­

dad de que se puedan promover en el futuro medidas explícitas de apoyo a la natalidad, re­

sulta útil interrogarse sobre el estado de la opinión pública en esta materia y sobre las acti­

tudes de las diferentes fuerzas políticas. 

LA E V O L U C I Ó N DE LA 

O P I N I Ó N P Ú B L I C A 

En los últimos años, las opiniones de los españoles/as sobre los principales aspectos que 

configuran la oportunidad y el contenido de una posible intervención del Estado sobre el cur­

so de la natalidad han variado sustancialmente, según se desprende de las encuestas reali­

zadas por el Centro de Investigaciones Sociológicas. 

La valoración del descenso de la natalidad es una de las cuestiones que ha experimentado 

un cambio muy notable. En 1 9 8 5 una amplia mayoría (el 5 7 %) opinaba que el descenso 

era positivo para nuestro país y sólo el 2 7 % creía que era negativo. En 1 9 8 8 aumenta la 

proporción de los que estiman que el decenso es negativo y disminuye la de aquellos que lo 

consideran positivo. 

La valoración que se hace está todavía marcada por el posicionamiento político de los en­

trevistados/as, pero la evolución entre 1 9 8 5 y 1988 indica una tendencia a la desideolo-

gización de este tema en nuestro país. En 1 9 8 5 , aunque desde cualquier ideología se va­

loraba mayoritariamente como positivo el descenso de la natalidad, esta opinión era mucho 

más frecuente entre las personas de izquierda que entre las de derecha6, mientras que los 

entrevistados y entrevistadas situados en el centro político mantenían posturas intermedias, 

aunque más próximas a la izquierda. 

6 Basado en el autoposicionamiento de los entrevistados/as. 
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La situación en 1 9 8 8 es muy distinta. En primer lugar, las valoraciones negativas pasan a 

ser más numerosas que las positivas en todo el arco ideológico, porque han aumentado las 

primeras y sobre todo porque han disminuido considerablemente las segundas, a favor de 

los / las que no consideran la caída de la fecundidad ni buena ni mala. Se produce también 

una convergencia que conduce desde opiniones muy condicionadas por la ideología y, por 

tanto, muy diferenciadas, hacia posturas más homogéneas y más en consonancia con la re­

alidad estadística. 

Puede decirse que en 1 9 8 5 la disminución de la natalidad sólo inquietaba a la derecha, 

mientras que hoy la preocupación tiende a ser más general, aunque todavía se observa una 

cierta reticencia a admitirla en la izquierda. Hay que reconocer que la evolución de la fe­

cundidad no ha provocado en nuestro país ninguna renovación del análisis científico, ni por 

tanto del discurso en torno a este tema, todavía impregnado de los argumentos natalistas tra­

dicionales, con los que la izquierda no se identifica. 

En una encuesta realizada por SIGMA-2 en octubre de 1 9 8 8 , de la que daba cuenta el pe­

riódico "Gaceta de los negocios" del 31 -3 -89 , se formulaba la siguiente pregunta: 

"¿Cree Vd. que el Gobierno debería estimular la natalidad de alguna manera?", 

que fue contestada afirmativamente por un 4ó % de los entrevistados y entrevistadas. Este 

porcentaje es superior al que arrojaba la encuesta del C . I .S . de 1 9 8 5 (33 %) y está en con­

sonancia con la evolución de la valoración que hacen los españoles/as del descenso de la 

natalidad. 

En la encuesta del C . I .S . del mismo año la pregunta formulada era distinta: 

"¿El Estado debería tomar medidas para que los matrimonios tengan más h i jos /as o por el 

contrario debería tratar de que tuvieran menos?" 

Esta pregunta sugiere una ingerencia directa del Estado en las familias, lo que explica su re­

chazo por la mayoría: sólo el 28 % es partidario de ¡a intervención, aunque dominan neta­

mente los que estiman que ésta debe tender a que los matrimonios tengan más descenden­

cia (un 2 0 % ) . 

Se produce así la paradoja de que, a la vez que la sociedad toma conciencia de la reali­

dad del problema de la caída de la natalidad y se aleja de posturas a favor de un mayor 

descenso, cuya base sólo podía ser ideológica, a la vista de los niveles de fecundidad im­

perantes, un porcentaje importante de españoles descarta una eventual acción estatal, no 

porque considere que el problema carece de importancia, sino por un rechazo de la inter­

vención del Estado, fundado sin duda en razones ideológicas. 
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Este es uno de los cambios más importantes que la evolución de las opiniones y de las acti­

tudes de los españoles/as ante el descenso de la natalidad en España pone en evidencia. 

Hace solamente unos años, los argumentos a favor de la intervención del Estado hubiesen 

debido consistir en informar y convencer de los efectos negativos de la disminución de la fe­

cundidad, que muchos no percibían. Hoy esa idea es aceptada por la mayoría, y la cues­

tión se centra en la legitimidad de la intervención pública en un terreno que se considera pri­

vado por antonomasia. 

L A S P O S I C I O N E S DE L A S 

F U E R Z A S P O L Í T I C A S 

La cuestión del declive demográfico y de las posibles acciones que se pueden acometer por 

el Estado no es un tema de debate político importante en nuestro país, aunque muy recien­

temente esta cuestión ha recibido una mayor atención por parte de los medios de comuni­

cación y, de forma esporádica, algunos políticos se pronuncian sobre ella. En los programas 

electorales de los partidos políticos, el tema demográfico no ocupa un lugar destacado, y en 

algunos ni siquiera se menciona. 

La formación política que más atención ha dedicado a nuestro tema es el actual Partido Po­

pular. Las propuestas en relación a este tema contenidas en sus programas electorales resu­

men bastante bien la posición de este partido: preocupación por el declive demográfico, 

protección de la familia como eje de la intervención del Estado, apoyo a que la mujer se de­

dique a las tareas del hogar y rechazo ideológico del aborto. 

Esta postura se ha traducido en la presentación, en octubre de 1 9 8 8 , de una "Proposición 

de ley de fomento de la natalidad y protección a las familias numerosas" del Grupo Parla­

mentario de Coalición Popular en Sestao, retirada en febrero de 1 9 8 9 . 

En la exposición de motivos se alude al envejecimiento causado por el descenso de la na­

talidad y se resalta la función social y económica de la familia. La proposición de ley pre­

sentada ante el Senado, articulaba todo un conjunto de disposiciones, entre las que desta­

ca la percepción del salario mínimo interprofesional por aquellas mujeres que, teniendo tres 

o más h i jos /as de menos de veinticinco años, se dediquen al cuidado de éstos y del hogar, 

renunciando a toda actividad extradoméstica. A esto se añade otra serie de beneficios, 

como la asignación fija al nacimiento, el complemento familiar mensual a percibir desde el 
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primer hijo o hija, gratuidad en la enseñanza, reducción de tasas académicas, créditos pre-

ferenciales, etc. También se modifica el concepto de familia numerosa, definidas como las 

que constan de al menos tres h i jos /as . La proposición de ley no menciona el coste de estas 

medidas, pero su estimación arroja resultados muy elevados. 

El grupo parlamentario del Partido Popular ha formulado igualmente un cierto número de 

preguntas y de interpelaciones al Gobierno y presentado varias mociones sobre políticas de­

mográficas, que han sido la ocasión para que el Ejecutivo expusiera su posición sobre estas 

cuestiones y recordara las medidas ya adoptadas, como se verá más adelante. 

En la izquierda política, el P S O E , en su manifiesto del Programa 2 0 0 0 , no apuesta por una 

política activa de intervención orientada a contrarrestar las tendencias detectadas, sino que, 

considerándolas inevitables, plantea la necesidad de un proceso de adaptación. Izquierda 

Unida, por su parte, no aborda en absoluto el tema demográfico, en su vertiente de dismi­

nución de la natalidad y envejecimiento de la población. 

En resumen, ninguno de los grandes partidos de ámbito estatal propone medidas concretas 

y directas de apoyo a la natalidad, salvo el Partido Popular, cuyas propuestas proceden de 

planteamientos tradicionales en la derecha. El hecho significativo de que ningún partido 

haya tampoco considerado necesario tomar posición en sus programas electorales en con­

tra de tales medidas, refleja la ausencia de debate público y en definitiva la falta de interés 

que suscitan unas cuestiones, cuyas consecuencias sólo aparecerán a largo plazo, pero que 

resultan conflictivas en lo inmediato. 

Por lo que respecta al Ejecutivo, no se dispone de ningún documento oficial que explicite el 

análisis que éste hace de la evolución demográfica y de las medidas que eventualmente con­

sidera oportuno tomar. Su posición puede deducirse de las respuestas que ha venido dando 

en las Cortes a diferentes interpelaciones y preguntas que le han sido formuladas sobre es­

tas cuestiones, y en particular la correspondiente al 4 de diciembre de 1 9 9 0 . 

De esta última se desprende que la posición actual del Gobierno es de no incentivar económi­

camente los nacimientos al considerar que el descenso de la natalidad no es preocupante; en 

primer lugar porque se trata de un fenómeno que se ha producido antes en otros países de Eu­

ropa en los que ahora parece estar cambiando de signo; en segundo lugar porque sus conse­

cuencias no plantean problemas graves en el horizonte de los próximos veinte años; en tercer 

lugar porque se estima que la caída de la fecundidad no es un cambio en profundidad, sino un 

simple ajuste de calendario, y finalmente porque este tipo de medidas no serían eficaces, ade­

más de ir en contra del objetivo deseado de una mayor participación social de las mujeres. 



La evolución de la natalidad en España en los últimos años es consecuencia tanto de la dis­

minución de la nupcialidad, sin que haya sido compensada por los nacimientos fuera del ma­

trimonio, como de la disminución de la fecundidad de los matrimonios. El análisis indica que 

los matrimonios retrasan la llegada de los hijos e hijas y nada indica con certeza, en parte 

debido a que los datos disponibles son antiguos (las últimas estadísticas de nacimientos defi­

nitivos publicados son de 1988 ) , que se vaya a producir una recuperación de los índices. 

Cualquiera que sea la valoración de esta evolución, se pone de manifiesto a través de ella 

la creciente contradicción entre la organización social de la reproducción demográfica y las 

nuevas formas de familia, derivadas del nuevo papel social de las mujeres. La política de­

mográfica tiene en la resolución de esta moderna contradicción su ámbito específico. 

Las medidas de apoyo a la natalidad implícitas en la política social de apoyo a la familia 

en España van en esa dirección, aunque deben contrarrestar una fiscalidad regresiva para 

las familias y se encuentran muy alejadas de lo que existe en otros países, como Suecia, que 

han conseguido invertir la tendencia demográfica. 



GRÁFICO 1. Indicador Sintético de Fecundidad. España, Francia y Suecia 

1970-1990 
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El amplio panorama de cambios demográficos es bien conocido. Me centraré en tres elemen­

tos: el descenso de la fertilidad, la incorporación de las madres al mundo laboral y los nuevos 

modelos de familia. ¿Cómo interpretamos estos cambios y qué suponen para los niños y niñas? 

Basaré mi ponencia fundamentalmente en dos fuentes. La primera, el proyecto internacio­

nal denominado La Infancia como Fenómeno Social (1 9 9 0 - 1 9 9 2 ) . En este proyecto, me en­

cargué, ¡unto con uno de los participantes italianos, Angelo Saporiti, de ilustrar los cambios 

demográficos en un compendio estadístico separado, tomando a los n iños/as como unidad 

de análisis (Jensen y Saporit i , 1 9 9 2 ) . La segunda fuente es un estudio realizado en 1 9 8 8 

en Noruega sobre Familias con H i j o s / a s (Jensen y Moen, 1 9 9 1 ; Jensen, 1 9 9 2 ) . El estudio 

de las Familias con H i j o s / a s se realizó en colaboración con Bjorn Moen de La Oficinal Cen­

tral de Estadística. 

Desde una perspectiva histórica, y en particular si nos centramos en el período posterior a 

1 9 5 0 , los tres cambios demográficos: el declive de la fertilidad, la incorporación de las ma­

dres al mundo laboral y los nuevos modelos de familia, se asocian con frecuencia a un nue­

vo papel de la mujer. 

GRÁFICO 1. Tasa total de fertilidad: tendencias en 1950-55/1986-90 
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N O R U E G A ITALIA 

El Gráfico 1 nos muestra los cambios experimentados desde 1 9 5 0 en la tasa total de fertili­

dad por los 16 países del proyecto Infancia. No sorprende la tendencia descendente de la 

fertilidad, si bien desde mediados de los 8 0 se observa un aumento en algunos países 

(países escandinavos). El gráfico muestra que de estos países, Italia, Alemania Occidental y 

Grecia tenían la tasa total de fertilidad más baja durante el período 1985 -90 . Hay que se­

ñalar que los datos utilizados en este proyecto se recogieron antes de producirse los cam­

bios en Europa. Alemania Occidental y Yugoslavia aparecen por tanto como entidades na­

cionales, así como Checoslovaquia. 

CUADRO 1. Niños/as con madres que realizan un trabajo remunerado se­

gún el número de horas semanales 

P A Í S E D A D O 
Suecia (1988) 0-16 88,0 40,8 

Dinamarca (1987-88)* 0-17 77,8 54,1 

Noruega (1988) 0-16 72,0 32,0 

Canadá (1988) * * 0-14 67,8 37,9 

Escocia (1985) 0-19 48,1 17,4 

Israel (1983) 0-17 40 ,9 24,7 

Estados Unidos ( 1 9 8 8 ) * * * 0-17 39,8 

Alemania Occidental (1989) 0-15 39,3 

Italia (1983) 0-17 36,0 

* Media de los años 

* * Sólo niños/as con ambos progenitores. Se excluyen las madres autoempleadas 

* * * El padre y la madre con trabajo remunerado 

I Media ¡ornada 

9 Jornada completa 

Fuente: Jensen y Saporiti, 1992. 
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El cuadro 1 muestra el porcentaje de niños y niñas cuyas madres trabajan fuera del hogar. En 

este caso, la unidad estadística son los "n iños/as" y no las "madres". Podemos ver que las di­

ferencias entre los países son considerables. Como utilizamos fuentes de datos secundarias, el 

año sobre el que recibimos la información varía. Por ejemplo los datos de Italia pertenecen al 

año 1 9 8 3 . 

El cuadro 2 relaciona los niveles de fertilidad y el empleo de las madres con los modelos de 

familia. Nos parece difícil sacar una única conclusión sobre la situación comparando los pa­

íses. En aras de una mayor simplicidad, he ¡lustrado la situación por medio de cuatro países 

con situaciones muy distintas: Suecia, Noruega, Alemania Occidental e Italia. 

CUADRO 2. Tasa total de fertilidad, empleo de las madres e hijos/as en fa­

milias con ambos progenitores en cuatro países seleccionados 

PAÍS F E R T I L I D A D 

1 9 8 5 - 1 9 9 0 

E M P L E O DE 

L A S M A D R E S % 

H I J O S / A S E N FAMIL IAS CON 

A M B O S P R O G E N I T O R E S % 

Suecia 1,91 8 8 * 8 0 * 

Noruega 1,77 7 2 * 8 6 * 

Alemania Occidental 1,38 3 9 * * OQ* * * * 

Italia 1,32 3 6 * * * pe * * * 

* 1988; * * 1 9 8 9 ; * * * 1 9 8 3 ; * * * * 1 9 8 5 

Fuente: Jensen y Saporiti 1 992 , Qvorfrup 1992b. 

Este cuadro muestra que los dos países escandinavos (Noruega y Suecia) tienen una tasa de 

fertilidad relativamente alta, ¡unto a un alto nivel de empleo de las madres y unos modelos 

de familia poco tradicionales. Por otro lado, tanto Alemania Occidental como Italia poseen 

una fertilidad baja, además de un bajo nivel de empleo de las madres y unos modelos de 

familia tradicionales. Por tanto, comparando los países, no parece existir una relación di­

recta entre los niveles de fertilidad, el empleo de las madres y los modelos familiares. 

Como la política social, y especialmente la política familiar están muy influenciadas por los 

cambios en los modelos de familia, centraré mi ponencia en torno a estos cambios. 
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Mi teoría es que los cambios experimentados en la composición de las familias son parte de 

un cambio general que podríamos definir como "la feminización de la infancia". No per­

deré el tiempo justificando esta hipótesis porque ya lo he hecho en otra parte (Jensen, 1 9 9 3 ) . 

El argumento es que las mujeres se interesan cada vez más por los niños y niñas, mientras 

que la distancia entre éstos y el hombre es cada vez mayor. 

Esta ponencia se va a centrar principalmente en los distintos tipos de familia. Sin embargo, 

la hipótesis de la "feminización de la infancia" puede utilizarse también en relación con la 

fertilidad. Mencionaré un par de puntos para aclarar esta ¡dea. 

La relación entre sexualidad y natalidad ha pasado de estar controlada por los hombres a 

ser responsabilidad de las mujeres. En la "Era de la contracepción" "es evidente que" las 

mujeres están protegidas frente a los embarazos, a no ser que se establezca claramente de 

otra forma (O'Brien, 1 9 8 1 ) . Uno de los temas principales de los movimientos feministas ha 

sido el control de las mujeres sobre sus cuerpos por lo que a la natalidad se refiere. Al mis­

mo tiempo los hombres han pasado este control a las mujeres. Los hombres han empezado 

a organizarse ahora frente a la "paternidad no planificada", entre otros sitios en Suecia, de­

clarándose traicionados por mujeres que deseaban un h i jo /a pero no un hombre. Este tipo 

de organización puede considerarse indicativo del hecho de que son las mujeres las que 

controlan ahora la fertilidad. 

Otro indicador es el cambio producido en el apellido de los hijos e hijas. En Noruega, las 

mujeres al casarse, adoptan automáticamente el apellido del marido. En 1 9 6 4 las mujeres 

obtuvieron el derecho a conservar su nombre de solteras al casarse, y en los años 7 0 esta 

situación fue generalizándose. Los h i jos /as seguían teniendo el apellido del padre. En 1 9 7 9 

se decidió que los hijos e hijas recibiesen automáticamente el apellido de la madre a no ser 

que el padre decidiese ponerle su apellido. 

Estos cambios se han producido en un período en el que el matrimonio ha ido perdiendo su 

importancia como marco para la formación de una familia. El matrimonio se describe como 

la institución social para transcender la incertidumbre biológica de la paternidad (O'Brien, 

1 9 8 1 ) . Se está produciendo un cambio en la confirmación de la formación de la familia, del 

matrimonio al nacimiento del primer h i jo /a (Gil l is, 1 9 9 2 ) . En consecuencia, se ha produci­

do también una "Revolución Silenciosa" en la sala de maternidad. En los años 5 0 , menos 



del 10 % de los padres británicos se hallaban presentes en el momento del parto. En los 8 0 , 

el 7 0 % de los padres se hallaba presente en el parto (O'Brien, 1 9 9 2 ) . Puede que las pare­

jas estén más involucrados emocionalmente con sus descendientes, pero las emociones son 

más frágiles que los lazos legales. 

El matrimonio perdió su importancia al tiempo que el nacimiento del primer h i jo /a se con­

vertía cada vez más en el hecho indicativo de que se había formado una familia. Una de 

las funciones principales del matrimonio, la legalización de la descendencia del hombre, 

deja de estar clara. 

El impacto de este cambio puede verse en el aumento de nacimientos fuera del matrimonio 

en Noruega. 
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3. 

En Noruega tradicionalmente ha existido una estrecha relación entre matrimonio, fertilidad 

y paternidad. En los años 5 0 sólo el 3 % de los niños y niñas nacía fuera del matrimonio 

(Moen, 1 9 8 9 ) . Tener un h i jo /a fuera del matrimonio normalmente implicaba ser una madre 

soltera; un estatus de desgracia. Las estrictas normas sociales prescribían el matrimonio 

cuando se esperaba el nacimiento de un h i jo /a. 

Todavía en 1 9 7 0 , cuando la fertilidad de las adolescentes alcanzaba el nivel más elevado 

de la posguerra (aproximadamente el 10 % ) , el matrimonio seguía teniendo el monopolio de 

la fertilidad. Aproximadamente el 9 5 % de los niños y niñas nacían dentro del matrimonio. 

A partir de esa fecha, matrimonio y natalidad han empezado a separarse cada vez más. 

El gráfico 2 muestra el ritmo creciente de nacimientos fuera del matrimonio en Noruega. 

GRÁFICO 2. Nacimientos dentro y fuera del matrimonio en Noruega. 

1970-1990 

Nacimientos 
fuera del 
matrimonio 

Nacimientos 
dentro del 
matrimonio 

Las cifras muestran el número total de nacimientos desde 1 9 7 0 a 1 9 9 0 . En 1 9 7 0 práctica­

mente todos los niños y niñas (60 .000) nacieron de parejas casadas, mientras que una mi­

noría (4 .000) nacieron fuera del matrimonio. Este panorama ha cambiado por completo en 

las dos últimas décadas. A partir del año 1 9 8 5 en que empezó a crecer la fertilidad, des­

cendió la fertilidad marital y los nacimientos extramaritales alcanzaron el 4 0 % en 1 9 9 0 . 



4 . ^^c^aA^aoco^ 

Aunque un 4 0 % de los niños y niñas nacen ahora de madres que no están casadas, esto 

no significa que nazcan de madres que no tienen pareja. Debido a que la cohabitación es­

capa en gran medida a las estadísticas oficiales, ha sido difícil llegar a conclusiones sobre 

la composición de la familia en el momento del nacimiento del niño/a. 

Como ya se ha mencionado, en 1 9 8 8 se realizó un estudio sobre Familias con H i j o s / a s 1 . 

Este estudio contiene información sobre la composición de la familia en el momento del na­

cimiento del niño o la niña, durante la infancia y en el momento en que se realizaron las en­

trevistas. 

S i nos fijamos en la composición de la familia en el momento del nacimiento del niño o la 

niña, vemos que la proporción de niños/as nacidos de madres sin pareja es, en realidad, la 

misma que en los 5 0 . Más del 9 5 % de los niños/as nacen en familias formadas por padre 

y madre. Sin embargo, es poco frecuente que se formalice la paternidad mediante el matri­

monio. La misma tendencia encontramos en Dinamarca y Suecia donde entre el 3 y el ó % de 

los niños/as nacen de madres sin pareja, mientras que uno de cada dos niños/as nace en es­

tos países fuera del matrimonio (Christoffersen, 1 9 8 9 ; Statistics Sweden, 1 9 8 9 ) . 

¿Sustituye la cohabitación al matrimonio, sin que esto tenga implicaciones en la composición 

de la familia? Puede decirse, por ejemplo, que no afecta mucho a los niños y niñas el que 

los padres estén casados o no, siempre que vivan juntos como una familia. Sin embargo, pa­

rece claro que la cohabitación se diferencia del matrimonio al menos en una cosa: la ines­

tabilidad. También podemos decir que se diferencia en otra cosa, en el reconocimiento de 

los hijos e hijas por parte del padre. 

1 El estudio se basa en una muestra escogida al azar de niños/as nacidos en 1972, 1978 y 1984. Los grupos se 

eligieron de acuerdo con los cambios demográficos habidos en ese período. De un total de 5.000 niños/as, con­

seguimos información completa de 3.066, es decir del 60 % de la muestra. La muestra se ha comparado con otras 

fuentes relacionadas con la edad de la madre al nacer el primer h¡¡o/a, la distribución regional de los niños y ni­

ñas y el sexo, y se considera que es bastante representativa. Los niños y niñas de los tres grupos tenían 16, 10 y 4 

años de edad en el momento en que se recogieron los datos. Los datos se obtuvieron a través de una encuesta en­

viada por correo en la que se pedía que un adulto/a del hogar contestase en representación del niño/a. 
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Analizando el estudio de Familias con H i j o s / a s de 1 9 8 8 se encontró que, en comparación 

con los hijos e hijas de matrimonios, los hijos e hijas de parejas que viven ¡untas sin estar ca­

sadas corrían un riesgo dos o tres veces mayor de experimentar la disgregación familiar. 

Hay que señalar que un porcentaje considerable de parejas se casa un poco después del 

nacimiento del h i jo /a . Un estudio realizado sobre modelos de familia entre adultos/as de­

mostró que cinco años después del nacimiento del primer h i jo /a , el 6 0 % de las parejas que 

vivían juntas se habían casado, el 2 0 % seguían en situación de cohabitación y otro 2 0 % 

se habían separado (Oficina Central de Estadística, 1 9 9 1 ) . 

En un informe recientemente publicado en Suecia (Sweden Statistics, 1992) se analizaban 

los modelos de familia de todos los niños/as en 1 9 8 5 . Se encontró que, al igual que en No­

ruega, el riesgo de disolución de la familia era de dos a tres veces mayor entre los hijos e 

hijas de parejas que vivían ¡untas sin casarse que entre los de matrimonios. 

Aunque cada vez es más frecuente que el primer hi¡o/a nazca en una unión consensuada, 

este tipo de uniones todavía siguen considerándose provisionales. La mayoría de las parejas 

se casan un poco después del nacimiento del primer h i jo /a. S in embargo, un porcentaje im­

portante disuelve su relación. Por tanto, desde el punto de vista de los hijos e hijas, su situa­

ción familiar es más frágil cuando las parejas no están casadas antes de su nacimiento. 

¡El 



¿Existe alguna diferencia en cuanto a los derechos legales de los hijos e hijas si los pa­

dres/madres están casados o viven en cohabitación? 

Según la ley noruega sobre menores de edad de 1 9 8 1 , las parejas casadas obtienen auto­

máticamente la custodia compartida de los hijos e hijas en el momento que estos nacen. En 

el caso de parejas que viven juntas sin estar casadas, se concede automáticamente la cus­

todia a la madre en el momento del nacimiento a menos que el padre solicite que se le con­

ceda a él también. Son muy pocos los padres no casados que toman la iniciativa de solici­

tar la custodia compartida de los hijos e hijas. Por tanto, en el momento de la disolución, la 

situación de un padre casado es distinta de la del que no lo está. Al contrario que el padre 

casado que automáticamente posee la custodia compartida con la madre, el padre no ca­

sado tiene que ir a los tribunales para conseguir sus derechos. En principio, una vez pre­

sentada la solicitud en los tribunales, tienen asegurados los mismos derechos que los padres 

casados. Sin embargo, muy pocos padres no casados solicitan sus derechos. 

En el estudio de Familias con H i j o s / a s podemos ver también que, en los acuerdos parenta-

les en cuanto a la custodia después de la disolución familiar, existen claras diferencias entre 

las parejas casadas y las que viven ¡untas sin estar casadas. Las madres que conviven con 

su pareja sin estar casadas suelen asumir ellas solas la custodia de los hijos e hijas con más 

frecuencia (87 % ) que las madres casadas que suelen mantener la custodia conjunta (63 %}. 

Además, los padres no casados rara vez llevan el caso de la custodia a los tribunales (5 % ) , 

frente a los padres casados (24 % ) . 

La cohabitación implica dos cambios importantes que repercuten en las relaciones de géne­

ro: mediante la cohabitación el hombre se siente liberado de su papel de proveedor con res­

pecto a su pareja; al mismo tiempo, sin embargo, sus reclamaciones legales respecto a los 

hijos e hijas se debilitan. Una pregunta interesante es por qué tantos hombres aceptan una 

forma familiar en la que se debilitan los lazos legales entre padres e h i jos /as . 

A la vez que se produjo el descenso de la fertilidad, los modelos familiares favorecieron a 

los hijos e hijas y las madres a costa de los padres. Podemos suponer que los padres más o 

menos deliberadamente renunciaron a su control sobre los h i jos /as . ¿Puede esto interpre­

tarse como una traición por parte de los hombres, como si estuvieran escapando de sus res­

ponsabilidades respecto a los h i jos/as? No necesariamente. De todas formas, podemos pre-



guntarnos si no será esto un presagio del cambio experimentado en la importancia econó­

mica de los hijos e hijas, que ya no es lo suficientemente importante para los padres como 

para luchar por conseguir el control legal de éstos. 

Por tanto, la cohabitación claramente contribuye a incrementar la tendencia a la "feminiza­

ción de la infancia". Al igual que la disolución de la familia. 

>7... 

La familia nuclear, que implica que ambos progenitores están presentes, sigue siendo lo más 

corriente para la mayoría de los niños y niñas de Noruega. Cuatro de cada cinco niños/as me­

nores de 1 8 años viven con su padre y su madre. Sin embargo, el modelo familiar establecido 

está sufriendo bastantes ataques. Respecto al divorcio, como en otros aspectos de los cambios 

familiares, Noruega tiene un nivel inferior en comparación con los otros países escandinavos. 

Pero las tasas de divorcio están incrementándose. Al mismo tiempo no es fácil llegar a conclu­

siones a partir de las estadísticas sobre divorcio, ya que un porcentaje cada vez mayor de di­

soluciones (uniones consensuadas) se producen fuera de las estadísticas oficiales. 

GRÁFICO 3. Porcentaje de niños y niñas que viven con ambos progenitores. 

Niños/as noruegos/as nacidos/as en 1972, 1978 y 1984 



En el estudio sobre Familia con H¡ ¡os /as , las disoluciones familiares se analizaron al mar­

gen del estado civil de la pareja. El desarrollo muestra claramente que los niños y niñas ex­

perimentan la ruptura familiar cada vez antes. 

Para la edad de cuatro años, los niños y niñas nacidos en 1 9 8 4 han experimentado el mis­

mo nivel de ruptura familiar que el que han experimentado a la edad de ó años los nacidos 

en 1 9 7 8 , y a la edad de 8 años los nacidos en 1972 (Jensen y Moen, 1 9 8 9 ) . 

Entre los niños y niñas nacidos en 1 9 8 4 , se calcula que antes de los 16 años una tercera 

parte habrá experimentado la separación de sus progenitores. Sin embargo, las familias mo­

noparentales a menudo cuentan también con otro adulto. Casi uno de cada dos n iños/as 

que experimenta un cambio en su familia original, experimentará más cambios al poco tiem­

po. A la edad de 10 años, los niños y niñas cuyos progenitores se han separado habrán vi­

vido cinco años con el padre y la madre, tres y medio sólo con la madre y el resto en una 

familia mixta (Jensen y Moen, 1 9 9 1 ) . 

Los cambios fundamentales en las relaciones familiares para los n iños/as son la "rotación" 

de los miembros de la familia, y principalmente la relación cada vez menor con el padre bio­

lógico debido a la ruptura familiar. 

En los países industrializados se producen dos cambios importantes en la infancia: la pro­

babilidad cada vez mayor de que los niños/as vivan en familias poco numerosas debido al 

descenso de la fertilidad, y la tendencia a vivir durante algún tiempo en una familia con uno 

solo de los progenitores. En muchos casos las dos tendencias están unidas, ya que la pro­

babilidad de que se separe la pareja es mayor cuando los n iños/as carecen de herma­

nos/as. 

Sin embargo, esto no significa que los niños y niñas crezcan sin hermanos/as, ya que los 

padres y las madres tienden a formar nuevas relaciones familiares en las que hay otros ni­

ños/as que se convierten en medio hermanos/as. 
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Podemos preguntarnos si la "feminización de la infancia" está teniendo lugar no sólo en No­

ruega, país que estoy utilizando como ejemplo, sino en todos los países industrializados. En 

muchos países occidentales cada vez es más frecuente el modelo familiar en que el cabeza 

de familia es una mujer. En EE. U U . se calcula que aproximadamente uno de cada dos ni­

ños/as de los nacidos a principios de los 8 0 , experimentará durante su infancia la disolu­

ción de la unidad familiar (Bumpass y Sweet, 1 9 8 9 ) . En Canadá, los progenitores de uno 

de cada cuatro n iños/as de los nacidos a principios de los 7 0 se habrán separado para 

cuando el niño/a cumpla diez años (Marcil-Gratton y Lapierre-Adamcyk, 1 9 9 0 ) . Aproxima­

damente uno de cada tres niños en Suecia y Dinamarca, al igual que en Noruega, no pa­

sará toda su niñez con ambos progenitores (Statistics Sweden, 1 9 8 9 ; Quotrup, 1992a) . 

En la mayoría de las familias con un solo progenitor la mujer es cabeza de familia. En Norue­

ga, nueve de cada diez niños/as se quedan con su madre en caso de separación de la pare­

ja. Esto es así incluso si ambos tienen la custodia conjunta. Según el estudio Familias con Hi­

jos/as únicamente uno de cada tres niños/as de parejas separadas había visto a su padre el 

mes anterior al estudio, según lo que denominamos "acuerdos de visita ordinarios" (una vez a 

la semana y un fin de semana cada quince días). Uno de cada cuatro niños/as no había visto 

a su padre en todo ese mes. Un estudio realizado en E E . U U . reveló que uno de cada cuatro pa­

dres ni visitaba a sus hi jos/as ni pagaba la pensión alimenticia después del divorcio (Seltzer, 

1989) . 

Estas características tienen implicaciones en la política social y familiar. 



Cada vez es más evidente que las decisiones sobre fertilidad, así como los modelos fami­

liares, pertenecen al ámbito femenino. Por desgracia, este eje mujer-hijo/a va unido a una 

pérdida económica. 

El período de la posguerra se ha caracterizado por un incremento general del nivel de vida, 

que por supuesto ha beneficiado también a los niños y niñas. El empleo femenino ha influi­

do mucho en este desarrollo, ya que ha elevado considerablemente los ingresos familiares. 

Este cambio supuso que familias que antes se mantenían con una sola renta, dependieran 

cada vez más de dos rentas. S in embargo, para los niños y niñas este cambio ha podido su­

poner una cierta pérdida económica ya que las madres se encuentran atrapadas entre la 

producción y la reproducción. Aunque cada vez es más frecuente la participación de la mu­

jer en el mundo laboral, un tercio de las madres noruegas con niños/as pequeños está to­

davía fuera del mundo laboral _ y no recibe compensación económica alguna. Además, las 

madres con h i jos /as menores de 1 6 años, tienden a trabajar a tiempo parcial, y su nivel de 

estudios suele ser inferior al de los padres. En consecuencia, la renta per cápita familiar es 

sistemáticamente más baja en las familias con descendientes que en las familias sin ellos. 

Por lo que los niños y niñas tienen más posibilidades de pertenecer a familias con rentas ba­

jas que otros grupos de la población. 

El gráfico 4 indica que esta situación no es privativa de los niños y niñas noruegos. 



GRÁFICO 4A. Distribución de la Renta: Niños/as comparados con perso 

ñas adultas y ancianas 

Canadá (1987) 

Decil 10 
I (más elevado) 

Decil 5 
(medio) 

Decil 1 
(más bajo) 

Personas según la edad y renta familiar censada en deciles seleccionados de renta familiar 
neta per cápita 

Israel (1986-87) 

Decil 10 
(más elevado) 

Decil 5 
(medio) 

Decil 1 
(más bajo) 

Niños/as que viven con sus padres/madres y adultos/as según la renta en deciles seleccionados 
de renta familiar neta per cápita 



GRÁFICO 4B. Distribución de la Renta: Niños/as comparados con perso­

nas adultas y ancianas 

Dinamarca (1988) 

Decil 10 
(más elevado) 

Decil 5 
(medio) 

Decil 1 
(más bajo) 

* H¡¡os/as menores de 26 años 
Adultos/as y niños/as en grupos de deciles seleccionados de renta familiar per cápita 

Noruega(1987) 

5. Quinario 

3. Quinario 

1. Quinario 
(más bajo) 

* Niños/as de 0-15 años; * * Adultos/as de 16-64 años 
Distribución de renta familiar por quinarios seleccionados para diferentes grupos de edad 
(Renta familiar disponible por unidad de consumo. 
Definición de la OECD: Adulto = 1,0; Adulto próximo = 0,7; Persona menor de 17 años = 0,5) 



A pesar de que los niños y niñas viven en familias con una situación económica poco hol­

gada, la política familiar y social sólo en una pequeña parte está dirigida a esta parte de la 

población. 

En el proyecto Infancia nos encontramos que en Noruega en 1 9 8 6 menos de una quinta par­

te del gasto total en bienestar social estaba de alguna forma relacionado con los niños y ni­

ñas. Analizando más detenidamente estos gastos, vemos que la mitad de ellos se destinan 

a educación primaria. S in contar esto, llegamos a la conclusión de que menos del 10 por 

ciento del presupuesto total de bienestar social se dedica a los niños/as. El subsidio familiar 

por h i ¡os/as constituye la mayor parte de estos gastos. En el cuadro 3 se ven, por grupos de 

edad, las transferencias hechas con cargo al presupuesto de bienestar social. 

CUADRO 3. Transferencias de renta según subsidio y edad, en porcentajes 

(1986) 

EDAD 

T I P O DE S U B S I D I O T O T A L 0 - 1 6 1 7 - 6 6 6 7 - 9 9 

Subsidios de salud 1 1 1 4 6 

Pensiones (*) 63 7 14 42 

Subsidios por enfermedad 12 12 

Subsidio de desempleo 6 ó 

Otros subsidios (**) 9 2 5 1 

T O T A L 100 10 4 1 4 9 

(*) Incluye el Fondo de Pensiones del servicio público noruego, pensiones de la tercera edad, subsidios por hi­

jos/as y otros subsidios. 

(**) Incluye una serie de transferencias del estado a los municipios. Por ejemplo, la Seguridad Social está inclui­

da aqui así como las transferencias para actividades culturales y subsidios para transporte. 

Los servicios de atención a la infancia pueden tomarse como ejemplo de la modesta pro­

porción que el estado de bienestar dedica a los niños y niñas. Aunque el empleo de las ma­

dres supone una nueva fuente de pago de impuestos, poco se ha hecho a nivel oficial para 

sustituir el recurso que de hecho se ha quitado a los niños y niñas. En 1 9 8 6 el gasto públi­

co en servicios de atención a la infancia fue inferior a la décima parte del dinero pagado 

en impuestos por las mujeres. A pesar del considerable aumento de guarderías en las últi­

mas décadas, la oferta sigue estando bastante por debajo de la demanda. Dos terceras par­

tes de los / las menores de 7 años tienen una madre con trabajo remunerado, mientras que 

sólo van a guarderías la tercera parte de los niños/as (Franes y cois., 1 9 9 0 ) . El vacío exis­

tente entre la oferta y la demanda se cubre con acuerdos de tipo privado, siendo lo más 



usual pagar, sin dar de alta, a una persona que cuide al niño/a. De hecho, cuidar n iños/as 

se ha convertido en un importante mercado laboral para las madres que se encuentran ofi­

cialmente fuera del mismo. El estado de bienestar noruego, que en mayor medida que en 

otros países escandinavos se basa en un modelo de familia en el que las esposas se quedan 

en casa, presenta una oferta de servicios de atención a la infancia fuera del hogar bastan­

te por debajo de los niveles de Dinamarca y Suecia (Knudsen, 1 9 9 0 ) . En 1 9 8 6 las guarde­

rías representaban menos del 2 % del total del presupuesto de bienestar social. 

Es una paradoja que mientras las normas sociales todavía aconsejan a las madres que den 

prioridad a los niños/as pequeños, y la sociedad sólo a regañadientes proporciona unos 

servicios de guarderías satisfactorios, la elección de acuerdo con estas normas ponga en pe­

ligro el bienestar económico tanto de la madre como del niño/a en el caso de separación 

de la pareja. El intento de cumplir con las obligaciones familiares adaptando su participa­

ción en el mundo laboral a su papel de madres, acaba llevando a las madres y también a 

los hijos e hijas directamente a una trampa de pobreza en el caso de que las madres que­

den como únicas proveedoras de éstos. 



El descenso de la fertilidad, el empleo femenino y el cambio en los modelos familiares supo­

nen cambios demográficos que suelen describirse en términos del nuevo papel de la mujer, 

que implica una mayor autonomía de la mujer y una menor dependencia del hombre. Aun­

que esta descripción ciertamente representa parte de la verdad, pienso que la otra cara de 

la moneda es el aumento de la responsabilidad de las mujeres en cuanto a los hijos e hijas. 

Un rasgo característico de la infancia moderna es que sus necesidades emocionales, eco­

nómicas y prácticas han pasado a ser responsabilidad de las mujeres, una característica que 

se lleva al extremo en los nuevos modelos de familia de madre-hijo/a. A nivel mundial cada 

vez es mayor el número de niños y niñas que viven sólo con la madre. Esta situación suele 

denominarse "feminización de la pobreza" (Garfinkel y McLanahan, 1 9 8 5 ) . Oppong habla 

de la "cr is is de la maternidad" y de la "pauperización de las madres" ya que es la presen­

cia de los h i jos /as la que se asocia con la pobreza (Oppong, 1 9 8 8 , pág. 4 3 ) . Debido a 

que de hecho, el denominador común es el binomio madre-hijos/as, prefiero hablar de la 

feminización de la infancia. La tragedia es que esta tendencia indica también una "paupe­

rización de la infancia". Distintos estudios avalan el descenso gradual en la participación 

de los niños y niñas en los recursos del bienestar social atribuido no sólo a los modelos fa­

miliares cambiantes, sino también al envejecimiento de las sociedades (entre otros Preston, 

1 9 8 4 ; Palmer y cois. 1 9 8 8 ) . 

La feminización de la infancia supone una marginalización de los niños/as desde un punto 

de vista social, donde parece necesario volver a descubrir que la infancia representa una 

parte importante y constructiva del entramado social de cualquier sociedad. En consecuen­

cia, parece importante orientar las políticas familiares y sociales directamente hacia los ni­

ños/as , con el objetivo de "liberar" a estos de la trampa familiar económica y justificar sus 

derechos a una parte justa de los recursos del bienestar social, al igual que otros grupos de 

población que no se mantienen a sí mismos, como por ejemplo los ancianos/as. 
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A pesar de que numerosos estudios de corte transversal han constatado reiteradamente que 

existe una relación inversa entre actividad laboral y fecundidad, algunos demógrafos han 

criticado la pertinencia de este tipo de datos para abordar el estudio de dos fenómenos, par­

ticipación laboral y construcción familiar, que se relacionan en una dinámica continua, y 

que, por tanto, deben ser analizados como procesos que conviven o alternan en la biogra­

fía de las mujeres (Sweet, 1 9 8 2 ; Oppenheimer, 1 9 8 2 ; Kempeneers y Lelievre, 1991b) . Poco 

a poco el enfoque longitudinal, desde la perspectiva del ciclo de vida familiar, y las en­

cuestas retrospectivas, se han ¡do imponiendo como las más adecuadas para esclarecer el 

comportamiento de las mujeres en materia de actividad, nupcialidad y fecundidad (Toelke, 

1 9 8 6 ; Bernhardt, 1 9 8 7 ; Joshi, 1 9 8 9 ; Kempeneers y Lelievre, 1991a) . 

En este sentido, el proyecto de la Encuesta Mundial de Fecundidad ha sido muy importante, 

ya que el cuestionario básico recomendado incluía además de la historia completa de los 

embarazos y de los matrimonios, un módulo dedicado a la historia laboral de la mujer en­

trevistada (Lloyd, 1 9 9 0 ) . En el marco de este proyecto, en España se recogió por primera 

vez en 1 9 7 8 , de forma sistemática, información retrospectiva sobre la fecundidad y la acti­

vidad femenina. En 1 9 8 5 se realizó la segunda Encuesta de Fecundidad en España, de la 

cual se han tomado los datos para la realización del estudio exploratorio que aquí se pre­

senta. La información recogida en ambas ocasiones permite relacionar distintas etapas de 

la constitución familiar con las de la vida profesional de las mujeres y estudiar así el efecto 

de los distintos acontecimientos del proceso de construcción familiar en la participación de 

la mujer en el mercado laboral, y viceversa, cómo determinada historia laboral puede con­

dicionar su comportamiento nupcial y reproductivo. 



El análisis biográfico de la actividad laboral femenina, abordado en el presente estudio, se 

basa en la información recogida en la sección ó dedicada a la historia laboral de la Encuesta 

de Fecundidad de 1 9 8 5 , en la que se entrevistaron a 8 . 4 7 6 mujeres de 1 8 a 4 9 años de 

edad. Tal como está estructurada dicha sección, es posible analizar de forma separada los si­

guientes colectivos de mujeres: 1 ° mujeres alguna vez casadas o unidas establemente y que 

han tenido algún hi jo/a, que representa al 6 1 , 7 5 % de la muestra (5 .234 mujeres); 2.° mu­

jeres alguna vez casadas o unidas sin descendencia (554 mujeres, 6 ,45 % del total); 3.° mu­

jeres solteras sin unión que han tenido como mínimo un hi jo/a (0,47 % de la muestra) y 4.° 

mujeres solteras sin unión ni descendencia (2 .648 mujeres, 3 1 , 2 4 % del total de mujeres en­

trevistadas). El primer colectivo es el único que permite analizar de forma conjunta la activi­

dad laboral y el proceso inicial de construcción familiar, definido aquí por los acontecimien­

tos del matrimonio o unión (puesto que lo que importa es el estado conyugal, no el civil) y el 

nacimiento del primer h i jo /a; razón por la cual el análisis se centrará en dicho colectivo. 

La información base del análisis hace referencia a la presencia o ausencia de actividad la­

boral en tres etapas del ciclo familiar: antes del matrimonio o unión; entre el matrimonio y 

el nacimiento del primer h i jo /a ; y después del nacimiento del primer h i jo /a . A partir de di­

cha información, es posible diseñar para el colectivo de mujeres alguna vez casadas o uni­

das y que han tenido por lo menos un h i jo /a , ocho itinerarios laborales distintos. Para el di­

seño de los i t inerarios me he basado concretamente en las siguientes preguntas del 

cuestionario: 1 . "¿Trabajó antes de su primer matrimonio o unión?" (pregunta 6 0 2 ) . 

2. "¿Trabajó entre el matrimonio o unión y el nacimiento de su primer h i jo /a?" (pregunta 

6 0 5 ) , y 3. "¿Trabajó después del nacimiento del primer h i jo /a?" (pregunta 6 0 6 ) . Además, 

las preguntas 6 0 1 : "¿Ha trabajado Vd. con o sin remuneración, al menos 1 / 3 de la jorna­

da normal, alguna vez en su vida?" y la 6 0 3 : "¿Trabajó después de su primer matrimonio o 

unión?", han hecho la función de preguntas filtro. Los ocho itinerarios laborales o trayecto­

rias laborales familiares resultantes forman un abanico de posibilidades que comprende des­

de las mujeres que han trabajado en las tres etapas consideradas del ciclo familiar (itinera­

rio 1) hasta las mujeres que no han trabajado en ninguna de ellas (itinerario 8) (ver esquema 

en el cuadro 1). 
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Antes de presentar los resultados es necesario hacer unas cuantas puntualizaciones. En primer 

lugar, conviene tener presente que la información que proporciona la Encuesta de Fecundi­

dad, por la propia formulación de las preguntas, es bastante imprecisa. Esta imprecisión se 

encuentra en que no se conoce el calendario concreto de los cambios en la condición de ac­

tividad, con lo cual no es posible conocer la duración de cada estado de actividad o inacti­

vidad (téngase presente desde ahora que en este caso actividad y ocupación son equivalen­

tes). Por ejemplo, no sabemos cuánto tiempo ha pasado entre el nacimiento del primer hi jo/a 

y la entrada o reincorporación de la madre al mercado laboral: ¿meses?, ¿años?. Quizás la 

madre no ha vuelto al trabajo hasta que el hi jo/a más pequeño ha cumplido cierta edad; o 

ha entrado y ha salido del mercado laboral en múltiples ocasiones; o bien con el nacimiento 

de cada hi jo/a la madre ha permanecido sin trabajar durante ó años. No lo sabemos. 

Tampoco sabemos cuántos años ha trabajado entre el matrimonio y el nacimiento del primer 

h i jo /a. La única pregunta referida a la duración del fenómeno en estudio es la 6 0 4 donde 

dice: "¿cuántos años ha trabajado después de su primer matrimonio o unión?". Por el plan­

teamiento de las otras preguntas, la información que suministra no es muy útil para nuestros 

objetivos, puesto que no tenemos criterios para adjudicar los años trabajados a una u otra 

etapa del ciclo familiar. La única referencia de la que disponemos es la duración del inter­

valo protogenésico (tiempo transcurrido entre el matrimonio y el nacimiento del primer 

hi jo/a) , pero es insuficiente. En otros estudios realizados a partir de la Encuesta Mundial de 

Fecundidad, se ha utilizado como indicador la proporción de tiempo trabajado desde el ma­

trimonio o unión (Jones, 1 9 8 2 ) . Desde luego éste es un buen indicador para comparar la ex­

periencia de mujeres que pertenecen a una misma cohorte de matrimonios, pero no para 

comparar generaciones muy distantes en el tiempo o con calendarios nupciales distintos. 

Una segunda puntualización. Las mujeres que se entrevistaron en la Encuesta de Fecundi­

dad, con fecha de referencia 31 de junio de 1 9 8 5 , tenían entre 1 8 y 4 9 años, por lo tanto, 

pertenecían a 32 generaciones anuales distintas, nacidas entre el 1 de julio de 1 9 3 5 y el 

31 de junio de 1 9 6 7 (en 33 años del calendario distintos). Así pues, el fragmento de la bio­

grafía que se puede reconstruir, a partir de la encuesta, es distinto para cada generación. 

Distinto en dos sentidos, por su duración y por la etapa que se puede estudiar en cada caso. 

Las generaciones de mayor edad en el momento de la encuesta ya habían alcanzado el fi­

nal del período reproductivo; en cambio, las más jóvenes, apenas estaban iniciando dicha 

etapa. Por lo tanto, si bien el estudio del posible efecto de la actividad laboral en el calen-

141 



dario de la nupcialidad y la fecundidad para las generaciones mayores es del todo perti­

nente, para las más jóvenes es todavía pronto para formular proposiciones concluyentes. 

En el análisis de los resultados me referiré, principalmente, al comportamiento de las gene­

raciones nacidas en la inmediata posguerra (generación quinquenal 1940-45) y al com­

portamiento de las generaciones que nacieron justo antes de que se produjera la explosión 

de la natalidad de los años 6 0 , concretamente entre 1 9 5 5 y 1 9 6 0 . El tiempo que separa el 

nacimiento de ambas generaciones, 15 años, es suficiente para evaluar las mutaciones pro­

ducidas en la situación social y familiar de la mujer en España en los dos últimos decenios. 

Tercera y última puntualización. La reconstrucción de las biografías sólo se podía hacer a 

partir de los datos individuales extraídos directamente de la cinta grabada, puesto que los 

datos publicados en el I .N .E. no se ajustaban al problema planteado. Esta explotación di­

recta ha permitido plantear la relación entre actividad laboral y constitución familiar, te­

niendo en cuenta también diversas características sociodemográficas (instrucción, estatus so­

cioeconómico, habitat) que aunque tienen el inconveniente de que deben tomarse como una 

característica permanente de la mujer, tienen la ventaja de poder discernir entre distintos gru­

pos sociales y detectar si a cada itinerario laboral le corresponde un perfil de mujer con­

creto. Estas variables únicamente hacen referencia a la condición de la entrevistada en el 

momento de la encuesta, y por lo tanto no es posible estudiar el efecto de los cambios, de 

estas variables que tomaremos como intermedias, sobre el fenómeno en estudio; aunque sa­

bemos que todas ellas intervienen en la configuración de las propias biografías laborales y 

familiares de las mujeres. Queda pendiente pues, un estudio más completo de las múltiples 

dimensiones, personales, sociales y contextúales, que confluyen en la construcción de las 

biografías familiares y laborales de las mujeres, pues si algo ha quedado claro en los nu­

merosos estudios desarrollados en el ámbito de la demografía social sobre este tema, es que 

hablar de la relación entre el trabajo y la familia es sólo una parte del problema (Terry, 

1 9 7 5 ; Sweet, 1 9 8 2 ) . 
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A pesar de las limitaciones relativas al desconocimiento de la duración de cada período de 

actividad, los resultados obtenidos mediante el diseño de los ocho itinerarios permite poner 

de manifiesto que se han producido cambios generacionales importantes. 

I T I N E R A R I O S P R I N C I P A L E S 

Y S E C U N D A R I O S 

En el cuadro 1 se reproduce la distribución de las mujeres de la muestra que pertenecen al 

colectivo estudiado (mujeres casadas o unidas con hi jos/as) por itinerarios y por grupos 

quinquenales de generaciones, excepto la generación más ¡oven que únicamente agrupa 

dos generaciones anuales. 

Tanto si se toma el conjunto de las generaciones estudiadas (1 9 3 5 a 19Ó7), como si se cen­

tra la atención en las dos generaciones seleccionadas (1 9 4 0 - 4 5 y 1 9 5 5 - 6 0 ) , se advierte que 

los itinerarios principales son el 1 (actividad en las tres etapas del ciclo vital), el 4 (actividad 

sólo antes de casarse) y el 8 (sin actividad en las tres etapas), pero su ordenación es distin­

ta en cada caso. 

Para el conjunto de las generaciones, se constata que alrededor de un 3 0 % de las mujeres 

(son 1 .549 mujeres, que representan exactamente el 2 9 , 7 5 % del colectivo), han sido atri­

buidas al itinerario 4 , se trata de mujeres que trabajaron de solteras, que dejaron de hacerlo 

al casarse y posteriormente no han vuelto a trabajar. El itinerario 1 , indicativo de una acti­

vidad "continuada" —aunque en sentido estricto no debería hablar de actividad continua­

da, sino de actividad en las tres etapas del ciclo familiar estudiadas— agrupa al 2 9 , 4 % 

de las mujeres (1 .531 mujeres), por tanto está a poca distancia del anterior. Finalmente, el 

itinerario 8, tercero en importancia, representa a una cuarta parte del colectivo estudiado 

(1 .262 mujeres); éstas son las mujeres que no habían trabajado nunca. 

El complementario a 100 del itinerario 8, proporciona un indicador longitudinal de la in­

tensidad de la actividad laboral femenina, es decir, indica el porcentaje de mujeres que han 

trabajado alguna vez en su vida (suma de los itinerarios del 1 al 7 ) . Para el conjunto de las 



generaciones estudiadas, la intensidad de la actividad femenina es del 75,76 %. En la evo­

lución del comportamiento de las generaciones, desde las mayores hasta las nacidas entre 

1 9 5 5 y 1 9 6 0 , se constata un aumento de la intensidad de la actividad, es decir, una pér­

dida del peso de las amas de casa (itinerario 8) dentro del conjunto. En cambio, para las 

generaciones más jóvenes (1 9 6 1 - 6 7 ) , que en el momento de la encuesta aún no habían cum­

plido los 2 5 años, la intensidad es más débil, lo cual se explica por las elevadas tasas de 

escolarización. Por itinerarios, la actividad laboral, exclusivamente antes del matrimonio (iti­

nerario 4 ) , que se ha denominado clásico o tradicional, presenta una tendencia a la baja, 

mientras que la actividad en las tres etapas del ciclo familiar es más frecuente cuanto más 

jóvenes sean las mujeres (a excepción de las nacidas después de 1 9 6 0 ) . 

Los cinco itinerarios restantes (2, 3, 5 , ó y 7) son minoritarios puesto que sólo agrupan al 1 7 % 

de las mujeres. Dentro de estos itinerarios hay que distinguir entre los itinerarios que incluyen 

una actividad laboral antes del matrimonio (itinerarios 2 y 3) y los que agrupan a mujeres que 

no tuvieron ninguna experiencia laboral antes de casarse (itinerarios 5 , 6 y 7 ) . Dentro del pri­

mer grupo (itinerarios 2 y 3 ) , que representa el 12 % de las mujeres del colectivo, el itinera­

rio 2 que indica actividad en la primera y segunda etapa pero no en la tercera, o sea, no des­

pués del nacimiento del primer h i jo /a, agrupa alrededor del 5 % de las mujeres del conjunto 

de las generaciones estudiadas, pero hay diferencias entre generaciones: las más jóvenes, cu­

yos hijos e hijas con mayor probabilidad están en edad preescolar, tienen porcentajes más 

elevados. El itinerario 3, que indica actividad antes del matrimonio y después del nacimiento 

del primer h i jo /a, pero no durante el intervalo protogenésico, que para el conjunto agrupa 

alrededor del 7 %, muestra una tendencia de cambio a la inversa: cuanto más jóvenes son 

las mujeres menor es el peso de dicho itinerario. Recuérdese que estamos trabajando con his­

torias de vida de distinta duración, y que las más jóvenes que en el momento de la encuesta 

formaban parte del itinerario 4 (actividad laboral antes del matrimonio), en un futuro podrían 

trasladarse al itinerario 3, en el caso de que volvieran a incorporarse a la actividad laboral. 

Dentro del segundo grupo de itinerarios (itinerarios 5 , ó y 7 ) , que reúne a mujeres sin expe­

riencia laboral antes del matrimonio, hay tres itinerarios aún más minoritarios (en total sólo re­

presentan el 5 % del colectivo). El itinerario ó sólo representa el 0 , 1 9 % de las mujeres. Ello 

quiere decir que es muy extraño trabajar únicamente entre el matrimonio y el nacimiento del 

primer hi jo/a. El itinerario 5 agrupa el 1,67 % del colectivo considerado. Son mujeres que 

han trabajado en la segunda y la tercera etapa pero no antes del matrimonio. El itinerario 7, 

que indica actividad laboral después del nacimiento del primer h i jo /a, tiene un peso relativo 



un poco más importante (3,15 % ) , pero sigue siendo minoritario. 

En resumen, las mujeres que no han trabajado de solteras tienen una probabilidad muy pe­

queña de hacerlo una vez han iniciado el proceso de construcción de la familia. Ahora bien, 

la figura de la ama de casa para toda la vida, tampoco ha sido la más común en España 

(solamente una de cada cuatro). La mayoría de las mujeres están representadas por el mo­

delo tradicional, según el cual el trabajo se abandona en el momento del matrimonio y, por 

el itinerario de actividad "continua". 

EL C A M B I O 

G E N E R A C I O N A L 

Para las mujeres nacidas en la inmediata posguerra, la experiencia más común está repre­

sentada por el itinerario 4 : una tercera parte de las mujeres de esta generación trabajaron 

antes de casarse y después dejaron el trabajo definitivamente. En segundo lugar, aparecen 

las amas de casa (itinerario 8) las cuales representan el 28 % de las mujeres de esta gene­

ración —la intensidad es pues del 7 2 %, un poco inferior a la del conjunto de las genera­

ciones estudiadas— mientras que el itinerario 1 , que indica actividad laboral en las tres eta­

pas del ciclo familiar, está menos representado que en el conjunto (23 % de las mujeres). 

Las generaciones nacidas entre 1 9 5 5 y 1 9 6 0 , que alcanzaron la edad laboral a finales de 

los setenta, presentan un panorama muy distinto: 4 de cada 10 mujeres de estas genera­

ciones que han vivido la experiencia de casarse o unirse y de tener un h i jo /a, han trabaja­

do antes de casarse, después del matrimonio y después de haber tenido su primer h i jo /a (iti­

nerario 1). En segundo lugar se ubica el patrón clásico y en tercer lugar la importancia 

relativa del itinerario 8 (ausencia total de actividad laboral). Los resultados son pues signifi­

cativamente distintos a los de la generación nacida en la inmediata posguerra, para la cual 

solamente 2 de cada 10 mujeres siguieron una historia laboral continua. Por otra parte, el 

itinerario 4 , que era el más frecuente para las generaciones nacidas entre 1 9 4 0 y 1 9 4 5 , 

agrupa a un 2 5 % de las mujeres. 

Estas mujeres tenían entre 25 y 3 0 años en el momento en que las entrevistaron (1985) , 

mientras que la generación de la posguerra ya había cumplido su 40.° aniversario; es de­

cir, que las mujeres de la generación nacida entre 1 9 5 5 y 1 9 ó 0 antes de cumplir su 40.° 

aniversario aún pueden reemprender la actividad laboral. S i así lo hicieran, se produciría 
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una reducción aún mayor del peso relativo del llamado itinerario clásico, ya que en un fu­

turo algunas de estas mujeres podrían pasar a formar parte del itinerario 3 (actividad antes 

del matrimonio y después del primer h i jo /a, aunque no en el intervalo protogenésico) el 

cual, en esta generación en relación con la de más edad, está bastante subrepresentado. 

La intensidad de la actividad laboral de esta generación, igual al 8 0 , 5 % de las mujeres, es 

8 puntos más alta que la intensidad de la generación nacida en la inmediata posguerra. Y 

muy probablemente, de seguir las tendencias actuales hacia una mayor integración laboral 

de las mujeres, si volviéramos a entrevistar a esta generación más joven a finales de siglo, 

momento en el cual habrán cumplido los 4 0 años, o sea en el año 2 0 0 0 cuando tengan en­

tre 4 0 y 4 5 años (edad que tenía la generación de la posguerra en el momento de la En­

cuesta de Fecundidad), las diferencias intergeneracionales aún serían más acusadas. En 

efecto, dentro de unos años, todas las mujeres jóvenes que declararon no haber trabajado 

después del nacimiento del primer h i jo /a, pueden hacerlo en el futuro. Se puede predecir, 

si se adopta el supuesto extremo de que todas las mujeres que habían trabajado antes del 

matrimonio (itinerarios 2 , 4 y ó) se reincorporasen a la actividad laboral antes del año 

2 0 0 0 , y de que las que nunca habían trabajado (itinerario 8) también se vincularan en al­

gún momento al mercado laboral. En tal caso, en los itinerarios pares, 2 , 4 , 6 y 8, por de­

finición no quedaría nadie, y la intensidad de la actividad laboral de la generación nacida 

en la segunda mitad de los cincuenta alcanzaría el valor hipotético del 100 %. Los itinera­

rios impares tendrían la siguiente distribución: 4 7 , 3 4 % el itinerario 1 (actividad "continua­

da"); 2 9 , 2 3 % el perfil 3 (actividad en la primera y tercera etapa del ciclo familiar); 1,7 % 

el itinerario 5 (actividad únicamente en el intervalo protogenésico); y 2 1 , 7 % el itinerario 7 

(actividad únicamente después del nacimiento del primer hi jo/a) . 

Esto es un simple ejercicio numérico, porque en realidad, los itinerarios que en un futuro pue­

dan convertirse en mayoritarios para la generación 1 9 5 5 - 6 0 , no dependen tanto del com­

portamiento de las mujeres que contestaron "no" a la pregunta "¿Trabajó después del naci­

miento de su primer h i j o /a? " , como del camino que sigan las otras mujeres de esta 

generación, que en el momento de la encuesta no formaban parte del colectivo de mujeres 

casadas o unidas con por lo menos un h i jo /a , las cuales representaban un 4 5 % del total. 

En este sentido merece la pena tener en cuenta que un 31 % de las mujeres de esta gene­

ración en 1 9 8 5 estaban solteras, y que según la propia Encuesta de Población Activa 

(E.P.A.) éstas registraban en aquella fecha una tasa de actividad mucho más elevada que 
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las generaciones anteriores a la misma edad. Por tanto, no parece nada arriesgado prede­

cir cambios generacionales todavía más importantes. 

Además, las estimaciones obtenidas para otras generaciones no hacen más que reforzar el 

sentido del cambio: la generación nacida entre 1 9 5 0 - 5 5 , de las cuales en 1 9 8 5 el 82 % ya 

formaban parte del colectivo de las casadas o unidas con hi ¡os/as, muestra la misma ten­

dencia que la inmediatamente posterior (1955 -60 ) , con una intensidad global muy elevada 

(80,5 % han trabajado alguna vez en su vida) y con un peso importante de la trayectoria la­

boral continuada (34 ,07 % de las mujeres en el itinerario 1). 

I T I N E R A R I O S L A B O R A L E S 

S E G Ú N EL N I V E L DE 

I N S T R U C C I Ó N , LA C O N D I C I Ó N 

S O C I O E C O N Ó M I C A Y EL H A B I T A T 

La distribución de las distintas generaciones por itinerarios teniendo en cuenta las siguientes 

características sociodemográficas de las entrevistadas o de sus cónyuges tomadas en el mo­

mento de la encuesta: nivel de instrucción de la mujer y del cónyuge; condición socioeco­

nómica del cónyuge; y tamaño del municipio de residencia, pretende ilustrar, que para en­

tender la forma de vinculación de la mujer con el mercado laboral, no es suficiente con 

conocer la etapa del ciclo familiar en la cual ésta se encuentra, sino que es preciso tener en 

cuenta su ubicación en la estructura social. Los resultados que se presentan a continuación 

están tomados de un trabajo anterior (Solsona, 1 9 9 1 ) . 

2 . 3 . 1 N I V E L D E I N S T R U C C I Ó N 

Para el conjunto de las generaciones estudiadas (1 935 -67 ) se constata: a) la existencia de 

una relación negativa entre la intensidad de la actividad laboral y el nivel educativo; y b) la 

existencia de combinaciones distintas según el nivel de instrucción de actividad laboral y 

constitución familiar. 

En relación con la intensidad se observa que el peso del itinerario 8 (nunca han trabajado) 

disminuye a medida que aumenta el nivel educativo, es decir, aumenta la intensidad: 7 5 de 

cada 1 0 0 mujeres sin estudios o con estudios primarios han trabajado alguna vez, mientras 
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para las mujeres que tienen estudios superiores la relación es del 85 %. En cuanto a los iti­

nerarios, se observa: 1,." cuanto mayor es el nivel de estudios mayor probabilidad de tra­

bajar en las tres etapas (itinerario 1), excepto en el caso de las mujeres analfabetas que rom­

pen la tendencia. En efecto, ó de cada 10 mujeres con estudios superiores pertenecen al 

itinerario 1 , mientras que las que tienen únicamente estudios primarios sólo hay 2 ó 3 de 

cada 10 mujeres; 2.° el itinerario "clásico", sólo actividad laboral de soltera, es más fre­

cuente cuanto menor es el nivel de instrucción: únicamente el 8 % de las mujeres con estu­

dios superiores pertenecen al itinerario 4 frente a un 3 0 % del conjunto de las mujeres; 3.° 

entre las mujeres con estudios superiores hay una presencia mayor de itinerarios "disconti­

nuos", los cuales alcanzan a agrupar a casi una cuarta parte de las mujeres (24 % ) , cuan­

do para el conjunto del colectivo representan el 1 ó % de las mujeres. 

De este último resultado puede hacerse la siguiente interpretación: a mayor nivel de instruc­

ción mejor ubicación en el mercado laboral, o por lo menos una entrada más fácil. Enton­

ces, en un mercado de trabajo poco flexible (en relación a los países centro-europeos), de 

las mujeres que interrumpen su actividad laboral; por imposibilidad de compatibilizarla con 

su actividad maternal o por otras razones, aquéllas que están mejor formadas son las que 

tienen una probabilidad mayor de volver a incorporarse al trabajo en una etapa posterior. 

S i se analiza de forma separada las generaciones de 1940 -45 y las generaciones 1955-

6 0 , se advierten ciertas desviaciones con respecto al promedio. Para la generación de la 

posguerra, la diferencia entre la intensidad de la actividad en los grupos de menor nivel de 

instrucción (analfabetas y sin estudios) y el nivel siguiente (primarios), a favor del primero es 

más notable. En segundo lugar, en esta generación, con independencia del nivel de estu­

dios, el itinerario clásico o tradicional (actividad sólo antes del matrimonio), es siempre más 

frecuente; la única excepción la constituye el grupo de mujeres con estudios superiores, de 

las cuales el 5 0 % han trabajado en las tres etapas del ciclo familiar. Estas últimas tienen, 

también, una presencia mayor en los itinerarios no mayoritarios, en concreto 3 de cada 10 

mujeres con estudios superiores han seguido este tipo de itinerario. 

En relación con la generación más ¡oven merece la pena destacar dos aspectos: 1.° No hay 

diferencia en la intensidad de la actividad en función del nivel de estudios. El complemento 

a 100 del itinerario 8 indica que con independencia del nivel educativo alcanzado, 8 mu­

jeres de cada 10 han trabajado alguna vez. 2.° El itinerario 1 (actividad "conjunta") es 

siempre el mayoritario, con la única excepción del grupo de estudios primarios. 



: ; e l E S T U D I O S Y C O N D I C I Ó N 

S O C I O E C O N Ó M I C A D E L 

M A R I D O O C O M P A Ñ E R O 

El nivel de estudios del marido no presenta una relación clara ni con la intensidad ni con el 

itinerario laboral de la mujer, sin embargo, la condición socioeconómica del marido sí per­

mite destacar una asociación clara con el tipo de historia laboral seguida por la mujer. Ade­

más, resulta interesante comprobar cómo se ha modificado la relación entre el estatus so­

cioeconómico del marido y la actividad laboral femenina, de generación a generación. 

Para la generación de la posguerra, la intensidad mínima de la actividad laboral corres­

ponde a las esposas de obreros agrarios, seguidas por las cónyuges de los directores, ge­

rentes y cuadros superiores (máximo porcentaje en el itinerario 8, en torno al 35 % ) . En el 

otro extremo, y con la máxima intensidad laboral (80 % ) , aparecen las mujeres de los em­

presarios sin asalariados, de miembros de cooperativas agrarias y de trabajadores inde­

pendientes. Podría decirse pues, que el desarrollo de una actividad o un negocio familiar 

(agrario o no) parece ser una condición para que las mujeres de esta generación trabajen 

después del matrimonio, probablemente en calidad de ayuda familiar. 

En cambio, las esposas de empresarios sin asalariados, trabajadores independientes y 

miembros de cooperativas, de las generaciones más jóvenes (generación 1955 -60 ) , son las 

que muestran cifras más elevadas en el itinerario 8 (30 % de estas mujeres no han trabaja­

do nunca); mientras que el 9 0 % de las mujeres de directores, gerentes y cuadros superio­

res sí han trabajado alguna vez. 

H A B I T A T 

En el análisis de la incidencia del tamaño del municipio se obseva que, en general, para la 

generación nacida en la posguerra, este factor apenas incide en la intensidad y los itinera­

rios laborales seguidos: la intensidad es siempre cercana al 7 5 % y el itinerario mayoritario 

es el tradicional (itinerario 4 ) . La única excepción la constituye el grupo de municipios de 

menor tamaño (menos de 1 0 . 0 0 0 habitantes) por registrar una intensidad menor a la del 

promedio (65 % ) , pero con un peso del itinerario "continuo" (itinerario 1) mucho mayor que 

en los municipios de mayor tamaño. Probablemente aquí tiene un protagonismo importante 

la actividad agraria característica del norte peninsular, donde el papel de la mujer es fun­

damental para mantener las explotaciones familiares. 



Para las generaciones más jóvenes, la intensidad de la actividad es creciente con el tama­

ño del municipio. De la misma forma, cuanto mayor es la ciudad de residencia, más fre­

cuente es el itinerario "continuo", excepto en los municipios de 5 0 . 0 0 1 a 5 0 0 . 0 0 0 habi­

tantes, donde la distribución por distintos itinerarios presenta una mayor diversificación. 

2.4 I T I N E R A R I O L A B O R A L , 

N U P C I A L I D A D Y 

F E C U N D I D A D 

Con el objeto de conocer si las distintas trayectorias laboral-familiares están asociadas a 

comportamientos nupciales y reproductivos distintos, he analizado para la generación de la 

posguerra, que en el momento de la encuesta estaba muy cerca del final del período repro­

ductivo, y para los itinerarios principales, el calendario de la nupcialidad y de la fecundi­

dad y la intensidad de la fecundidad. Para ello, he estimado la edad del primer matrimonio 

y cuatro variables relacionadas con la fecundidad, a saber: la edad de la mujer en el mo­

mento de nacer el primer h i jo /a , la fecundidad acumulada a los 2 5 años, el número de hi­

jos e hijas tenidos y el número de h i jos /as deseados. 

Al analizar los resultados obtenidos (ver cuadro 2) se observa que el efecto de la actividad la­

boral sobre la nupcialidad y la fecundidad, depende del momento del ciclo vital durante el cual 

haya trabajado la mujer. Las mujeres que sólo han trabajado de solteras (perfil 4 ) , se casan 

más tarde que las que no han trabajado nunca, y también tienen el primer hi jo/a un año más 

tarde, pero el número de hijos e hijas tenidos a los 40 -45 años, no se distancia de las segun­

das. Es decir, se produce un retraso en el calendario de los acontecimientos (nupcialidad y fe­

cundidad), que también se detecta en la medición de la fecundidad acumulada a los 25 años, 

pero la intensidad final de la fecundidad (tamaño de familia alcanzado) no se ve alterada. 

Sin embargo, las mujeres que han trabajado en las tres etapas del ciclo familiar estudiadas 

(perfil 1), alcanzan una descendencia final inferior a la acumulada por los dos colectivos de 

mujeres anteriores. Curiosamente, en cambio, el calendario de la etapa inicial del ciclo fa­

miliar (edad al matrimonio y edad nacimiento del primer h i jo/a) , así como la fecundidad acu­

mulada a los 2 5 años, dista muy poco del comportamiento de las amas de casa (perfil 4 ) . 
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El estudio biográfico territorial de la historia laboral y el ciclo familiar no ha podido ser abor­

dado con el detalle deseado por limitaciones del tamaño de la muestra. La muestra se dise­

ñó para que fuera representativa a nivel de Comunidades Autónomas, pero como quiera que 

el análisis biográfico, objeto de este estudio, hace referencia a una subpoblación de la en­

cuesta (colectivo de mujeres casadas y con h i jos /as) , la cual a su vez se desagrega en fun­

ción de criterios múltiples, el número de casos se reduce progresivamente. Una posible so­

lución era agrupar las 17 Comunidades Autónomas en grandes regiones, en función de 

criterios relacionados, por ejemplo, con el grado de inserción de la mujer en el mercado la­

boral; sin embargo, las cinco regiones que se obtuvieron por este procedimiento tenían un 

peso demográfico muy distinto, de manera que el grado de fiabilidad de mis estimaciones, 

seguro habría variado mucho de unas regiones a otras. Por todo ello, he preferido seguir tra­

bajando con las 17 Comunidades Autónomas, aun teniendo que restringir el análisis bio­

gráfico a los siguientes aspectos: a) intensidad de la actividad laboral de las generaciones 

por Comunidades Autónomas; b) incidencia del patrón tradicional según el cual la activi­

dad laboral se interrumpe en el momento del matrimonio; y c) implantación del itinerario la­

boral que expresa una mayor continuidad de la actividad laboral a lo largo del ciclo de vida 

familiar. 

. I N T E N S I D A D E H I S T O R I A L A B O R A L 

P O R C O M U N I D A D E S A U T Ó N O M A S 

( T O D A S L A S G E N E R A C I O N E S } 

Para el conjunto de las generaciones estudiadas (nacidas entre el 1 de julio de 1 9 3 5 y el 3 0 

de junio de 1 9 6 7 ) , la máxima intensidad se localiza en Cataluña, donde cerca del 9 0 % de 

las mujeres casadas y con h i jos /as han trabajado alguna vez a lo largo de su vida (itinera­

rio 8 = 1 2 % ) (ver cuadro 3 y mapa 1). En Baleares, Murcia, Navarra, País Vasco, Comuni­

dad Valenciana, La Rioja y Aragón, donde han trabajado, según el orden enunciado, entre 

el 9 0 y el 80 % de las mujeres (porcentaje siempre superior al promedio estatal) también se 

puede considerar que la intensidad de la actividad laboral femenina es elevada. 
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El indicador longitudinal de la actividad laboral femenina, toma valores inferiores al pro­

medio estatal en: Canarias, donde han trabajado 7 de cada 10 mujeres; Castilla-La Man­

cha, Asturias, Andalucía, Cantabria y Galicia, con porcentajes que oscilan entre un 7 0 y 

un 6 0 %. Finalmente, en Extremadura es donde la actividad laboral femenina ha sido me­

nos frecuente: solamente una de cada dos mujeres del colectivo estudiado había trabaja­

do alguna vez. 

No deja de sorprender el bajo nivel observado en Galicia, cuando los indicadores trans­

versales, procedan de la fuente que procedan (puesto que el Censo Agrario siempre da es­

timaciones superiores a las de la E.P.A., y ésta superiores a las del censo de Población), du­

rante los años ochenta siempre han colocado la tasa de actividad femenina en el nivel más 

alto de todas las regiones de España. 

! ! L O S I T I N E R A R I O S P O R 

C O M U N I D A D E S A U T Ó N O M A S 

La importancia relativa de los distintos itinerarios por Comunidades Autónomas, no guarda 

una relación clara con la intensidad de la actividad a la que acabamos de hacer referencia. 

Así , por ejemplo, en Galicia, y en menor medida en Baleares, se observa un gran predo­

minio del itinerario 1 , indicativo de una actividad continuada. En Cataluña y en el País Va­

lenciano, el patrón tradicional de dejar de trabajar al casarse, agrupa a un 3 0 % de las mu­

jeres del colectivo entrevistadas, pero el itinerario 1 sigue siendo el principal. En cambio, en 

Aragón, Murcia, La Rioja, Madrid, Navarra y el País Vasco, donde la intensidad también ha 

sido bastante elevada, el itinerario más común es el que he denominado patrón tradicional. 

Curiosamente, en Asturias, Castilla-La Mancha y Canarias, donde han trabajado 7 de cada 

10 mujeres, éstas se distribuyen de forma más equilibrada entre los dos itinerarios laborales 

principales (el 1 y el 4 ) , los cuales agrupan a 6 de cada 7 mujeres trabajadoras. Finalmen­

te, Cantabria y Castilla-León, donde han trabajado alguna vez solamente el 6 0 % de las mu­

jeres, registran la frecuencia más elevada en el itinerario 4 . Este también es el mayoritario 

en Andalucía y Extremadura. 

No es objetivo de este estudio exploratorio identificar los factores explicativos de la consta­

tada diversidad territorial de comportamiento laboral, entre los cuales deben jugar un papel 

relevante la estructura productiva regional y las oportunidades de trabajo tanto para muje­

res como para hombres; sí hay que destacar que este panorama informa bastante de cuál 



es la posición de la mujer en el ámbito familiar y en el ámbito social en las distintas regio­

nes de España. 

3.2 EL C O M P O R T A M I E N T O L A B O R A L 

DE LA G E N E R A C I Ó N N A C I D A EN 

LA I N M E D I A T A P O S G U E R R A P O R 

C O M U N I D A D E S A U T Ó N O M A S 

El mapa de la intensidad de la actividad femenina corespondiente a la generación de la pos­

guerra, muestra que hay grandes disparidades territoriales en cuanto a las intensidades ob­

servadas, si bien se observa una gran continuidad en el territorio en cuanto a los niveles al­

canzados de participación laboral de las mujeres. 

Las regiones que tienen la intensidad más elevada, es decir, los valores más bajos en el iti­

nerario 8 (mujeres que no han trabajado nunca), son, de mayor a menor intensidad, las s i ­

guientes: Navarra, con una intensidad del 8 9 % y Murcia, País Valenciano, Baleares, Ca­

taluña, Asturias y País Vasco, con intensidades que oscilan entre el 8 0 y el 85 % (ver mapa 

2) . En el otro extremo de la distribución, se encuentra Extremadura, donde tan sólo el 4 2 % 

de las mujeres nacidas entre 1 9 4 0 y 1 9 4 5 han trabajado alguna vez en su vida; seguida 

de Castilla-León con una intensidad cercana al 5 0 %, y de Cantabria, donde han llegado a 

trabajar ó de cada 1 0 mujeres de esta generación. 

Las otras regiones, tal como puede verse en el mapa 2 , toman valores intermedios. Sigue lla­

mando la atención que Galicia aparezca tan cercana a Castilla-La Mancha que comprende 

las provincias que en 1 9 8 5 registraban las más bajas tasas de actividad de período. Pero, 

al analizar la distribución de las mujeres que han trabajado alguna vez, que en adelante de­

nominaremos trabajadoras, se constata que Galicia presenta una gran concentración en el 

itinerario 1 , es decir, de mujeres que han trabajado toda la vida, mientras que en las otras 

regiones hay una mayor diversificación de itinerarios. 

De esta observación puede deducirse que las actividades económicas que permiten la inte­

gración de las mujeres gallegas, están todas ligadas a la institución familiar, de tal forma 

que las mujeres que se vinculan a ellas tienen trabajo para toda la vida. Por supuesto, esta­

mos hablando del papel de la mujer gallega en las explotaciones agrarias familiares. En 
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cambio, las mujeres que quedan al margen de estas actividades, no cuentan con alternati­

vas de ocupación. 

Para ilustrar mejor la implantación territorial del itinerario laboral "continuo" y del itinerario 

más clásico, he elaborado el cuadro 4 con la distribución de las mujeres trabajadoras se­

gún los principales itinerarios. El porcentaje de trabajadoras de cada Comunidad Autóno­

ma que han sido atribuidas el itinerario 1 , "continuo" (por haber declarado que habían tra­

bajado en las tres etapas del ciclo familiar, antes de casarse, después del matrimonio y antes 

del nacimiento del primer hi jo/a y después del nacimiento del mismo) registra su valor má­

ximo en Galicia (70 %) y el mínimo en Aragón (9 % ) . En efecto, Galicia tiene en este itine­

rario a 7 de cada 10 mujeres trabajadoras de la generación 1 9 4 0 - 4 5 , y en cambio, el iti­

nerario 4 , que como se recordará es el que representa el patrón denominado tradicional, 

únicamente agrupa al 2 ,2 % de las trabajadoras de Galicia. 

El itinerario 1 es también el principal en las regiones de Cataluña y Baleares (área medite­

rránea), que como se ha visto más arriba, registran intensidades muy altas. En el País Va­

lenciano, los itinerarios 1 y 4 tienen un peso muy parecido, y representan, respectivamente, 

a más de una tercera parte de las mujeres trabajadoras de esta generación. En Castilla-La 

Mancha también son las mujeres que han trabajado en las tres etapas del ciclo de vida fa­

miliar considerado, las que constituyen el itinerario más común (55,5 % ) . 

Sin embargo, en un gran número de regiones el patrón tradicional es el mayoritario. En Extra-

madura lo más frecuente es dejar de trabajar en el momento del matrimonio; esto les ha suce­

dido a 7 de cada 10 trabajadoras de dicha generación. En Aragón y Andalucía los valores son 

muy cercanos (65,2 % y 5 7 , 4 %, respectivamente). Con valores que oscilan entre el 5 0 y el 

5 5 % se sitúan las siguientes Comunidades: Madrid, Murcia, Navarra, País Vasco y Canarias. 

LA E X P E R I E N C I A DE L A S 

G E N E R A C I O N E S N A C I D A S EN LA 

S E G U N D A M I T A D DE L O S C I N C U E N T A 

Antes de explorar las diferencias de la intensidad y de la distribución de los itinerarios se­

guidos por la generación nacida durante el período 1 9 5 5 - 6 0 por Comunidades, merece la 

pena deternerse un momento en la diversidad territorial de comportamiento nupcial y re­

productivo de esta misma generación. 
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3 . 3 . 1 N U P C I A L I D A D Y F E C U N D I D A D 

P O R R E G I O N E S 

Desde la perspectiva de la nupcialidad, Andalucía y Canarias son las regiones que regis­

tran, juntamente con Galicia y la Rioja, para la generación 1 9 5 5 - 6 0 a la edad 2 5 - 3 0 años, 

el nivel de soltería más bajo (entorno al 2 0 % ) (ver cuadro 5 ) . La franja transversal interior, 

que incluye Castilla-León y Extremadura y parte del País Vasco y Cantabria, registra el índi­

ce de soltería más elevado, del orden del 38 al 4 0 %; las regiones vecinas de Navarra, Ara­

gón y Madrid también tienen valores cercanos al 35 %. 

Coincidiendo con el promedio estatal, con 7 mujeres de 20 -24 años casadas o unidas es­

tablemente por cada 3 solteras de la misma edad, encontramos a Asturias, Baleares, Casti­

lla-La Mancha, Cataluña y Murcia. En definitiva, se configura un mapa que no es nuevo en 

los estudios regionales de la nupcialidad en España, identificando claramente precocidad 

en las uniones en todas las regiones costeras (excepto Cantabria y País Vasco) y nupciali­

dad tardía en estas dos regiones y todas las del interior peninsular. 

Con respecto al comportamiento reproductivo, Andalucía y Canarias también destacan 

como provincias natalistas por excelencia, pues un 6 4 y un 6 5 %, respectivamente, de las 

mujeres de esta generación (1955-60) constituían el colectivo de casadas o unidas y con por 

lo menos un h i jo /a (cuando el promedio estatal se sitúa en el 5 5 % ) (ver mapa 4 ) . Navarra, 

se encuentra en el extremo opuesto de la distribución, pues el colectivo mencionado sola­

mente agrupa al 4 2 % de las mujeres de la misma generación. 

En las regiones mediterráneas, este colectivo de mujeres unidas con h i jos /as está subrepre-

sentado, pero no porque la nupcialidad sea tardía, sino porque la fecundidad matrimonial 

es a esa edad muy baja, dicho de otro modo, el nacimiento de los hijos e hijas se hace es­

perar. En Cataluña, por ejemplo, en el momento de la encuesta, este colectivo sólo repre­

sentaba el 5 1 %, a pesar de que ya se habían casado el 71 % de la mujeres de esta gene­

ración; es decir, que un 2 0 % estaban casadas pero aún no tenían descendencia (ver mapa 

5 ) . En el País Valenciano, La Rioja y Baleares pasa exactamente lo mismo que en Cataluña. 

En cambio en el País Vasco y en Aragón, pareciera que existe una asociación entre nup­

cialidad y fecundidad: la mayoría de las mujeres casadas ya tenían h i jos /as , pero, aproxi­

madamente, un 4 0 % de las mujeres de esta generación seguían estando solteras. Canta­

bria y Castilla-León se encuentran en la misma situación. 
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I N T E N S I D A D L A B O R A L 

P O R R E G I O N E S 

El mapa 3 de la intensidad de la generación 1 9 5 5 - 6 0 se corresponde mejor con las pautas 

regionales que se detectan a partir de datos agregados de corte transversal, léase estima­

ciones de la tasa de actividad de período a partir de censos y encuestas, y con el mapa de 

coyuntura económica de fines de los ochenta. En efecto, el indicador longitudinal de inten­

sidad es siempre superior al 9 0 % en Madrid, y en todas las regiones del Noreste peninsu­

lar que destacan, en el contexto del Estado español, por su dinamismo económico: Balea­

res, la regiones del arco mediterráneo (Cataluña, País Valenciano y Murcia) y del eje del 

Ebro (Navarra y Aragón). El País Vasco y La Rioja no alcanzan dicha cota, pero están muy 

cerca de ella (89,4 y 8 6 , 9 % respectivamente). 

En Andalucía y las dos Castillas, si bien el nivel es muy inferior a las regiones anteriores, el 

cambio generacional ha sido muy importante; en relación con la intensidad laboral de la ge­

neración de la posguerra, estas comunidades experimentan un incremento notable del gra­

do de inserción laboral de las mujeres. En este sentido, el progreso más notable correspon­

de a Castilla-León, ya que representa para la generación 1 9 5 5 - 6 0 una intensidad del 7 2 % 

frente al 5 1 % que registraba la generación de la posguerra. En Extremadura también se 

percibe un cambio positivo, pero a pear de ello sigue ocupando el último puesto de la lista 

regional. 

La regresión económica del Noroeste queda bien reflejada en el mapa de la intensidad la­

boral de estas jóvenes generaciones. En efecto, en Galicia y Cantabria, la intensidad de las 

más jóvenes es equivalente a la de la generación de 1 9 4 0 - 4 5 , mientras que en Asturias 

como consecuencia de la pérdida de importancia de la agricultura y la falta de oportunida­

des para las más jóvenes, el cambio generacional no sólo no supone ningún avance sino 

que marca una tendencia claramente regresiva: de la generación nacida durante 1 9 4 0 - 4 5 , 

4 de cada 5 mujeres trabajaron alguna vez en su vida, pero para la generación más ¡oven 

(1955-60) esta relación era de 3 trabajadoras por cada 2 amas de casa. 

3 . H I S T O R I A L A B O R A L 

Del análisis de la distribución de las mujeres trabajadoras del colectivo estudiado (genera­

ciones 1955-60) por itinerarios y Comunidades Autónomas, se observa que el peso del iti-



nerario 1 ha aumentado en todas las Comunidades Autónomas, en relación con el peso que 

éste tenia en la generación de la posguerra, con la única excepción de Castilla-La Mancha 

(donde ha retrocedido del 38 % al 2 4 %} (ver cuadro ó). De todas formas, esta evolución 

expansiva del itinerario 1 no lo ha convertido en el itinerario principal de la generación de 

1 9 5 5 - 6 0 en todas las Comunidades, aunque para el conjunto del Estado la actividad "con­

tinuada" sí es el más frecuente en esta generación. 

En La Rioja y en Cantabria el peso del itinerario 1 está equilibrado con el peso del itinera­

rio 4 . En Castilla-La Mancha y en Extremadura por cada 1 0 mujeres que han seguido el pa­

trón tradicional de dejar de trabajar al casarse, 5 han trabajado en las tres etapas del ciclo 

familiar. En Castilla-León, Murcia y Andalucía, la mayoría sigue teniendo el patrón clásico 

(itinerario 4 ) , seguido muy de cerca por el itinerario 1 . En realidad, las modalidades por me­

dio de las cuales se ha producido el incremento de actividad laboral en Andalucía y Cana­

rias, abarcan tanto los dos itinerarios más frecuentes (actividad continuada —perfil 1 — , y 

tradicional —perfil 4 — ) como aquellos menos frecuentes que indican historias laborales dis­

continuas (resto de perfiles). 

En todas las regiones del Noreste peninsular, en Baleares y en Madrid, el incremento en la 

intensidad laboral va acompañado de una implantación mayor de la historia laboral conti­

nuada. Es decir, que en las regiones donde el trabajo extradoméstico de la mujer ha sido 

algo habitual en el pasado, el porcentaje de mujeres que siguen trabajando, después de ca­

sarse, es mucho más elevada que en otras regiones. Dicho de otro modo, la existencia de 

oportunidades de trabajo para las mujeres es en sí misma una vía que contribuye, aparen­

temente, a mitigar la incompatibilidad entre trabajo productivo y trabajo reproductivo. 
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En primer lugar, la experiencia laboral anterior al inicio del proceso de constitución familiar 

es determinante. Así , las mujeres que no han trabajado de solteras tienen una probabilidad 

muy baja de hacerlo después. 

En segundo lugar, el efecto negativo del matrimonio y del nacimiento del primer h i jo /a so­

bre la actividad femenina queda claramente constatado por los resultados del presente es­

tudio. Para las generaciones de más edad, el efecto inhibidor de la actividad laboral feme­

nina a causa del matrimonio ha sido ciertamente notable. En las generaciones más jóvenes, 

si bien dicho efecto no ha desaparecido, se evidencia su progresiva debilidad; en su lugar, 

se produce un efecto de aplazamiento de la interrupción de la actividad hasta la siguiente 

etapa del ciclo familiar, es decir, el nacimiento del primer h i jo /a . 

En tercer lugar, el efecto negativo de la trayectoria laboral continuada sobre la descenden­

cia también ha sido estimado para la generación nacida en la inmediata posguerra. Sin em­

bargo, este efecto, medido por la diferencia en el número de hijos e hijas tenidos respecto 

a las amas de casa es poco importante (2,71 versus 2 , 9 8 ) . 

En cuarto y último lugar, se confirma la generación 1 9 5 5 - 6 0 como la generación del cam­

bio. La mayor intensidad de la actividad laboral femenina que registra esta generación en 

todas las Comunidades, excepto las del Noroeste peninsular donde la regresión económica 

afecta de forma particular a las mujeres más jóvenes, está claramente asociada a una ex­

pansión de la historia laboral "continua" en las tres etapas del ciclo de la vida familiar. 
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CUADRO 1. Distribución de las mujeres casadas o unidas con hijos/as se­

gún el tipo de historia laboral. España, generaciones de 

1935-39 a 1965-67 

I T I N E R A R I O S L A B O R A L E S 

G E N E R A C I O N E S 
G R U P O S 

DE EDAD 
1 2 3 A 5 6 7 8 T O T A L 

7 / 6 5 - 6 / 6 7 18-19 4 0 0 3 1 0 0 11 19 

7 / 6 0 - 6 / 6 5 20-24 58 16 8 67 2 2 17 89 259 

7 / 5 5 - 6 / 6 0 25-29 298 60 36 185 8 5 17 147 756 

7 / 5 0 - 6 / 5 5 30-34 354 68 69 331 16 0 21 180 1.039 

7 / 4 5 - 6 / 5 0 35-39 324 45 84 369 20 1 28 261 1.132 

7 / 4 0 - 6 / 4 5 40-44 248 38 79 331 19 0 37 290 1.042 

7 / 3 5 - 6 / 4 0 45-59 245 26 75 263 21 2 44 284 960 

7 / 3 5 - 6 / 6 7 1 8 - 4 9 1 .531 2 5 3 3 5 1 1 . 5 4 9 8 7 10 1 6 4 1 .262 5 . 2 0 7 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del I.N.E. (Encuesta de Fecundidad, 1985). 

I T I N E R A R I O S M A T R I M O N I O 
N A C I M I E N T O 

P R I M E R H I J O / A 

= con actividad laboral 

•• = = sin actividad laboral 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Sección 6 . a de la Encuesta de Fecundidad de 1 985 dedicada a la His­
toria Ocupacional 
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CUADRO 2. Historia laboral y ciclo familiar. Mujeres casadas o unidas con 

hijos/as. Generaciones 1940-45 

V A R I A B L E I T I N E R A R I O L A B O R A L 

1 4 8 

Edad al primer matrimonio 24,08 24 ,19 23,71 

Edad al nacimiento primer hi¡o/a 25,04 25,18 24,1 1 

Fecundidad acumulada a los 25 años 0,77 0,72 0,87 

Número de hijos/as tenidos 2,71 2,97 2,98 

Número de hijos/as deseados 2,70 2,83 2,84 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del I.N.E. (Encuesta de Fecundidad, 1985). 

CUADRO 3. Mujeres alguna vez casadas o unidas con hijos/as, por itine­

rario laboral y Comunidades Autónomas. Generaciones naci­

das entre 7 /1937 y 6 / 1 9 6 7 

C O M U N I D A D E S 

A U T Ó N O M A S 

I T I N E R A R I O S L A B O R A L E S 

C O M U N I D A D E S 

A U T Ó N O M A S 
1 2 3 4 5 6 / 8 T O T A L 

Andalucía 19,76 2,90 6,13 31,86 1,19 0,17 3,41 34,58 100 

Aragón 20,94 2,99 9,40 42,74 0,85 0,43 2,14 20,51 100 

Asturias 24,58 2,54 5,93 25,42 3,39 0,00 ó,78 31,36 100 

Baleares 44,67 7,1 1 3,55 21,32 2,03 0,00 8,12 13,20 100 

Canarias 25,51 3,64 6,88 25,51 3,24 0,40 4 ,86 29,96 100 

Cantabria 18,68 3,85 8,24 24,73 2,20 0,00 4,95 37,36 100 

Castilla-León 23,91 3,42 1,86 26,71 1,86 0,00 1,55 140,68 100 

Castilla-La Mancha 30,08 1,13 5,26 28,95 0,75 0,00 3,01 30,83 100 

Cataluña 38,83 9,28 7,90 29,04 1,72 0,00 1,20 12,03 100 

C. Valenciana 36,30 7,03 1 1,48 28,10 0,94 0,00 1,87 14,29 100 

Extremadura 15,09 0,47 1,42 31,13 0,47 0,47 0,94 50 ,00 100 

Galicia 40 ,90 2,64 5,01 10,29 4,49 0,79 5,54 30,34 100 

Madrid 29,06 9,38 6,18 34,32 1,37 0,23 2,52 16,93 100 

Murcia 25,89 3,13 10,71 40,63 1,79 0,45 3,57 13,84 100 

Navarra 33,52 3,91 8,38 39,1 1 0,00 0,00 1,68 13,41 100 

País Vasco 34,07 5,99 5,36 36,91 0,63 0,32 2,21 14,51 100 

La Rioja 25,14 5,59 11,17 37,43 1,12 0,00 3,35 16,20 100 

T O T A L 2 9 , 4 0 4 , 8 6 6 , 7 4 9.9,73, 1,67 0 , 1 9 3 , 1 5 2 4 , 2 4 1 0 0 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos I.N.E. (Encuesta de Fecundidad, 1 985) . 



CUADRO 4. Mujeres alguna vez casadas o unidas con hijos/as según his­

toria laboral por Comunidades Autónomas. Generaciones na­

cidas entre 1940 y 1945 

l MUJERES QUE HAT i TRABAJADO AL( JUNA VEZ POR \m IERARI0S (EN % ) 

COMUNIDAD 

AUTÓNOMA 

MUJERES 

QUE HAN 

TRABAJADO 

ALGUNA 

VEZ 

(EN %) 

100 

ITINERARIO 8 

(A) 

MODELO 

TRADICIONAL 

(TRABAJO 

ANTES DE 

CASARSE) 

ITINERARIO 

4 

(B) 

EN TRANSICIÓN 

(ANTES DE 

CASARSE Y 

DEL NAC. 

1." HIJO/A 

ITINERARIO 

2 

(C) 

"CONTINUA" 

(TRABAJO EN 

LAS 3 ETAPAS 

DEL CICLO 

FAMILIAR) 

ITINERARIO 

1 

ID) 
OTROS 

ITINERARIOS 

LABORALES 

ITINERARIOS 

3 + 5 + 6 + 7 

A + B+ C + D 

TOTAL 

Andalucía 60,0 57,4 1,6 24,6 16,4 100 

Aragón 62,0 65,2 0,0 8,7 26,1 100 

Asturias 82,5 45,2 4,8 23,8 26,2 100 

Baleares 84,0 29,0 3,2 41,9 25,8 100 

Canarias 71,0 55,5 5,5 22,2 16,7 100 

Cantabria 58,0 44,4 5,5 27,8 22,3 100 

Castilla-León 51,0 42,8 5,7 34,3 17,2 100 

Castilla-La Mancha 68,0 27,8 2,8 55,5 13,9 100 

Cataluña 83,5 36,7 8,0 43,8 12,5 100 

C. Valenciana 85,0 37,1 4,8 33,9 24,2 100 

Extremadura 42 ,0 70,0 0,0 20,0 10,0 100 

Galicia 65,0 2,2 4,4 69,0 24,4 100 

Madrid 76,8 51,3 9,2 22,4 17,1 100 

Murcia 85,0 52 ,9 2,9 20,6 23,6 100 

Navarra 89,0 53,1 6,2 34,4 6,3 100 

País Vasco 80,6 53,7 5,5 31,5 9,3 100 

La Rioja 76,0 54,3 2,8 17,2 25,7 100 

T O T A L 7 2 , 2 4 4 , 0 5 , 0 3 3 , 0 1 8 , 0 1 0 0 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos I.N.E. (Encuesta de Fecundidad, 1985). 



CUADRO 5. Comportamiento nupcial y reproductivo por Comunidades. 

Distribución de los colectivos de mujeres por Comunidades 

Autónomas. Generaciones nacidas entre 1955 y 1960 (edad 

en 1985: 25-30 años) 

COMUNIDAD 

AUTÓNOMA 

CASADAS 

CON HIJOS/AS 

CASADAS 

SIN HIJOS/AS 

SOLTERAS 

CON HIJOS/AS 

SOLTERAS 

SIN HIJOS/AS 
TOTAL 

Andalucía 65,0 9,0 1,3 24,7 100 

Aragón 55,1 10,2 0,0 34,7 100 

Asturias 58 ,0 11,1 0,0 30,9 100 

Baleares 48,0 22,0 4,0 26,0 100 

Canarias 64,3 12,5 0,0 23,2 100 

Cantabria 46,3 14,6 2,4 36,7 100 

Castilla-León 45,7 15,0 0,0 39,3 100 

Castilla-La Mancha 58,0 10,0 1,2 30,8 100 

Cataluña 51,0 20,4 0,0 28,6 100 

C. Valenciana 52,0 16,3 0,7 31,0 100 

Extremadura 55,0 8,0 0,0 37,0 100 

Galicia 67,4 11,2 1,0 20,4 100 

Madrid 51,0 14,2 0,0 34,8 100 

Murcia 59,5 8,5 0,0 32,0 100 

Navarra 42,3 23,1 0,0 34,6 100 

País Vasco 50,5 9,7 0,0 39,8 100 

La Rioja 53,5 26,6 0,0 20,9 100 

T O T A L 5 4 , 8 1 4 , 0 0 , 6 3 0 , 6 1 0 0 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos I.N.E. (Encuesta de Fecundidad, 1985). 
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CUADRO 6. Mujeres alguna vez casadas o unidas con hijos/as según his­

toria laboral por Comunidades Autónomas. Generaciones na­

cidas entre 1955 y 1960 

MUJERES QUE HAN TRABAJADO ALGUNA VEZ POR ITINERARIOS (EN %) 

COMUNIDAD 

AUTÓNOMA 

MUJERES 

QUE HAN 

TRABAJADO 

ALGUNA 

VEZ 

(EN %) 

100 

ITINERARIO 8 

(A) 

MODELO 

TRADICIONAL 

(TRABAJÓ 

ANTES DE 

CASARSE) 

ITINERARIO 

4 

(B) 

EN TRANSICIÓN 

(ANTES DE 

CASARSE Y 

DEL NAC. 

I." HIJO/A 

ITINERARIO 

2 

(C) 

"CONTINUA" 

(TRABAJÓ EN 

LAS 3 ETAPAS 

DEL CICLO 

FAMILIAR) 

ITINERARIO 

1 

(D) 

OTROS 

ITINERARIOS 

LABORALES 

ITINERARIOS 

3 + 5 + 6 + 7 

A + B+C< 

TOTAL 

Andalucía 7,10 39,4 7,0 36,6 17,0 100 

Aragón 92,6 28,0 16,0 48,0 8,0 100 

Asturias 61,7 31,0 3,4 37,9 27,7 100 

Baleares 95,8 17,4 0,0 78,3 4,3 100 

Canarias 75,0 26,0 14,8 44,4 14,8 100 

Cantabria 63,2 33,3 8,3 33,3 25,1 100 

Castilla-León 72.1 45,2 6,4 48,4 0,0 100 

Castilla-La Mancha 76,1 57,1 2,8 31,4 9,7 100 

Cataluña 93,7 21,6 13,5 60,8 4,1 100 

C. Valenciana 92,5 19,3 14,5 56,4 9,8 100 

Extremadura 59,5 62,5 0,0 31,2 6,3 100 

Galicia 67,2 18,6 0,0 58,2 23,2 100 

Madrid 91,6 25,4 16,4 49 ,0 9,2 100 

Murcia 96,0 45,8 8,3 41,6 4,3 100 

Navarra 90,9 15,0 10,0 70,0 5,0 100 

País Vasco 89,4 26,2 16,6 50,0 7,2 100 

La Rioja 86,9 35,0 15,0 35,0 15,0 100 

T O T A L 8 0 , 5 3 0 , 4 9 ,8 4 8 , 9 1 0 , 9 1 0 0 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos I.N.E. (Encuesta de Fecundidad, 1985). 
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MAPA 1. Mujeres casadas o unidas con hijos/as que han trabajado algu­

na vez. Generaciones 1935-67. (En porcentajes) 

MAPA 2. Mujeres casadas o unidas con hijos/as que han trabajado algu­

na vez. Generaciones 1940-45. (En porcentajes) 



MAPA 3. Mujeres casadas o unidas con hijos/as que han trabajado algu 

na vez. Generaciones 1955-60. (En porcentajes) 

MAPA 4. Mujeres casadas o unidas con hijos/as a la edad de 25-30 años de 

la generación 1955-60. (En porcentaje sobre el total de mujeres) 
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MAPA 5. Mujeres casadas o unidas sin hijos/as a la edad de 25-30 años de 

la generación 1955-60. (En porcentaje sobre el total de mujeres) 

MAPA 6. Mujeres casadas o unidas con hijos/as que habían trabajado en 

las tres etapas. Ciclo familiar a la edad de 25-30 años de la ge­

neración 1955-60. (En porcentaje sobre las mujeres que han tra­

bajado alguna vez) 



MAPA 7. Mujeres casadas o unidas con hijos/as que sólo habían trabajado 

de solteras a la edad de 25-30 años de la generación 1955-60. 

(En porcentaje sobre las mujeres que han trabajado alguna vez) 
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La recesión económica de los últimos quince años en el País Vasco se ha producido en pa­

ralelo a la caída en picado de la natalidad y la inmigración, indicadores básicos del creci­

miento poblacional durante el cuarto de siglo anterior. Durante el primer quinquenio de los 

años 8 0 el País Vasco conocerá la inversión del signo del saldo migratorio, y durante el se­

gundo quinquenio, la del saldo vegetativo. El impacto demográfico de esta evolución va a 

ser lo suficientemente intenso como para incidir en la paulatina disminución del volumen po­

blacional de nuestro país. Los datos del avance del Padrón de 1 9 9 1 1 muestran este proceso 

con claridad: durante el período 1981 -91 la población de derecho de Euskadi ha disminui­

do en 2 , 2 5 puntos porcentuales. 

La percepción social de la evolución demográfica en los últimos años ha sido, de todas for­

mas, contradictoria. A pesar de que la decisión de no tener h i jos /as goza de amplia per­

misividad 2 en nuestra sociedad, las opiniones vertidas en los últimos años desde instancias 

institucionales y recogidas con gran despliegue por los medios de comunicación son, en 

gran medida, catastrofistas. 

Pero, una situación demográfica ¿cuándo se hace crítica? Cada situación poblacional res­

ponde a experiencias históricas concretas, y a la conjunción de elementos sociales, cultura­

les y económicos que determinan las expectativas de supervivencia futuras de cada grupo. 

Cada comunidad desarrolla percepciones propias de lo que es positivo o negativo, y tam­

bién, de lo que es factible en el terreno de la reproducción, y este proceso se plasma en una 

práctica reproductiva individualizada, independientemente de lo que dicha decisión pueda 

suponer, en último término, para el crecimiento de la población3. 

La importancia creciente dada al comportamiento de la fecundidad no tiene por qué sor­

prendernos. Las negativas perspectivas económicas actuales fomentan el flujo de salida de 

la población, por lo que si institucionalmente se considera que el marco indispensable para 

el crecimiento económico futuro tiene que englobar un crecimiento sostenido de la población 

' BIZTANLERIA ETA ETXEBIZ ITZA, behin-behineko emaitzak-POBLACIÓN Y VIVIENDA, resultados provisionales, 

EUSTAT, 1 9 9 1 : 5 1 . 
2 Ver el Informe Social del País Vasco y Navarra 1 990 , IKEI 1 992 , y la encuesta sobre Mujer y Familia, IKEI-

Emakunde, 1991 . 
3 En nuestra área del mundo, sobre todo en el área Atlántica de Euskal Herria el modelo de nupcialidad tardío, 

acompañado de la soltería y/o emigración de fuertes sectores de la población, amén de la legislación indivisa 

de la propiedad, alivió la presión sobre los recursos alimenticios y permitió mejores cotas de supervivencia a los 

que permanecían en la casa familiar. 
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—debido a esta situación de saldo migratorio negativo—, el comportamiento de la fecundi­

dad se convertirá, automáticamente, en un foco de interés prioritario como medio de ase­

gurar el nivel esperado de crecimiento poblacional futuro. En este contexto se corre el peli­

gro de que las miradas institucionales vuelvan a concentrarse en el comportamiento y 

actitudes de las mujeres sobre la maternidad, y que como en épocas anteriores, al parecer 

no del todo olvidadas, enfoquen su "revalorización" en términos morales y de responsabili­

dad social. Este comportamiento implica, asimismo, la lectura negativa de un proceso histó­

rico y social dirigido a fomentar la promoción de las mujeres en el campo cultural, laboral 

y social, debido a su supuesta influencia negativa sobre el comportamiento demográfico4. 

¿Pero es realmente tan baja la fecundidad actual?, ¿Existen dificultades reales para tener hi­

jos /as en Euskadi, o es simplemente una cuestión de modas, porque para tenerlos "sólo hace 

falta querer"? Desde aquí intentaremos responder a éstas preguntas, analizando los argu­

mentos utilizados sobre la situación demográfica vasca a la luz de la participación laboral 

de las mujeres. 

4 Los términos natalidad y fecundidad suelen considerarse erróneamente como sinónimos. La natalidad se re­

fiere solamente a la relación de nacidos respecto al total de la población. Es un indicador muy poco definitorio 

de la realidad demográfica. Su popular utilización en la comparación de la realidad demográfica entre diver­

sas comunidades lleva errores de interpretación dado que en este indicador no se tiene en cuenta el peso dife­

rencial de la estructura de edades. Por otra parte tiene la ventaja de ser muy fácil de hallar. 

La fecundidad refiere el número de nacidos/as al de mujeres en edad reproductiva (de 1 9 a 45-49 años). El ín­

dice Sintético de Fecundidad que relaciona los nacidos/as por grupo de edad de la madre es el más utilizado 

para medir la tendencia coyuntural de la fecundidad. 
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El comportamiento demográfico que dio pie al fenómeno del Baby Boom hoy es historia, y 

para algunos historia nostálgica. Aquel período de crecimiento económico y poblacional es­

pectacular unido a las expectativas crecientes de trabajo y consumo es cosa del pasado. Al­

rededor de un 15 % de la población de 1991 (los menores de 15 años) no ha conocido 

personalmente ese proceso. Por otra parte, las personas que en 1 975 tenían hasta 15 años, 

que suponen el 25 % de la población vasca en 1991, han vivido toda su adolescencia e ini­

cio de su vida adulta a partir de esa fecha, en pleno proceso de estancamiento económico 

progresivo y de limitadas posibilidades de acceso a puestos de trabajo, aprendiendo a 

adaptarse a unas expectativas de futuro negativas. Por tanto, ¿cómo se ajusta la nueva s i ­

tuación económica con la tendencia del comportamiento demográfico? 

A partir de 1 976 el total de nacimientos (nacidos/as vivos 1 976 = 41.470) disminuyó s i s ­

temáticamente sin que todavía se haya tocado fondo (nacidos/as vivos 1990 = 16.361). 

En 1975 las tasas de fecundidad específicas por edad de la madre mostraban ya la ten­

dencia hacia la disminución de la fecundidad en todos los grupos de edad salvo el más jo­

ven. Este proceso se intensificó al final de la década, afectando a la fecundidad de las mu­

jeres de todas las edades. Lo que en la etapa del Baby Boom comenzó como una tendencia 

de la maternidad a edades cada vez más jóvenes, se transforma en su reverso a lo largo 

de los años ochenta: la maternidad se convierte en una experiencia relacionada, cada vez 

más, con mujeres de treinta a cuarenta años, o sea, en las edades intermedias del ciclo re­

productivo (cuadro 1). 

La tendencia hacia una maternidad cada vez más tardía se clarifica a partir de 1 985 cuan­

do por primera vez en los últimos veinte años las mujeres de 30-34 años muestran la fecun­

didad más alta de todos los grupos de edad, al mismo tiempo que la fecundidad de las mu­

jeres de 35-39 años se acerca cada vez más a la de las mujeres de 25-29 años. Hoy día la 

fecundidad de las mujeres de 20-24 años (la más alta de todos los grupos de edad entre 

1 960-80) es un tercio de lo que fue hace diez años, y la de las mujeres de 25-29 años ha 

disminuido a la mitad. Por las cifras vemos que la caída de la fecundidad ha afectado me­

nos a las mujeres mayores que a las menores de treinta años, lo que inicialmente sugiere que 
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la mayor parte de la fecundidad podría ir dirigida a completar el tamaño familiar deseado 

más que a iniciarlo, pero el peso creciente de los primeros nacimientos sobre el total desde 

1 9 7 5 hace ver lo contrario5. 

Dada la importancia que el matrimonio ha tenido tradicionalmente como marco de referen­

cia para la reproducción, esta tendencia a la baja hacia una fecundidad cada vez más tar­

día se relaciona directamente con la disminución espectacular de la nupcialidad en las ge­

neraciones nacidas a partir de los años 5 0 - 5 5 . Según la EDV (EUSTAT, 1 9 8 6 ) , en 1 9 8 6 sólo 

dos de cada diez de las mujeres nacidas en 1 9 6 6 - 7 0 se casaron a la edad de 20 -24 . 

CUADRO 1. Evolución de la fecundidad por generaciones de mujeres. (Na­

cimientos por mil mujeres) 

GENERACIÓN 
*N.° 

H IJOS/AS 

* 1 9 9 0 

1 9 8 6 

1985 

1981 

1980 

1 9 7 6 

1975 

1971 

1970 

1 9 6 6 

1965 

1961 

1960 

1 9 5 6 

1955 

1951 

(%) 

FEM. 

1 9 7 5 - 7 1 * 0,01 1,4 

1970-66 0,09 15,5 2,5 0,1 30,5 

1965-61 0,41 54,4 24,9 3,6 15,7 

1960-56 1,18 86,7 91,7 53,2 4,2 6,1 

1955-51 1,76 42 ,0 101,4 141,0 62,1 5,0 0,4 5,0 

1950-46 2,20 1 1,4 52,1 137,3 185,4 51,1 2,6 4,8 

1945-41 2,40 1,7 19,6 71,9 159,1 180,1 46,1 2,1 4,3 

1940-36 2,66 0,1 3,5 31,9 93,4 176,7 180,1 43,8 3,0 5,7 

1935-31 2,67 0,4 7,2 44 ,7 120,3 195,4 139,2 25,5 6,6 

1 930-26 2,57 0,5 8,7 55,0 124,9 166,8 124,9 9,0 

1925-21 2,73 0,6 15,1 70,3 136,0 166,5 10,4 

1920-16 2,56 1,8 18,6 65,2 123,3 12,5 

1915-1 1 2,52 2,3 17,8 71,3 14,2 

1910-06 2,69 0,8 17,9 15,0 

ISF 1 ,07 1,48 2 , 2 3 2 , 7 9 3 , 0 2 3 , 2 0 2 , 8 6 2 , 6 6 

FEM: Fecundidad Extra Marital (en porcentajes de primeros nacimientos) 

* Estimaciones 

Fuente: Encuesta Demográfica y de Validación 1 986, EUSTAT, Vitoria-Gasteiz. 

5 El peso de los primeros nacimientos sobre el total de nacimientos ha crecido sistemáticamente en los últimos 

1 5 años. Entre 1 975 a 1 990 aumentaron del 40,3 al 53 ,7 % de todos los nacimientos. 



CUADRO 2. Evolución de la nupcialidad. (Matrimonios por mil mujeres) 

G E N E R A C I Ó N 
* 1 9 9 0 

1 9 8 6 

1 9 8 5 

1 9 8 1 

1 9 8 0 

1 9 7 6 

1 9 7 5 

1 9 7 1 

1 9 7 0 

1 9 6 6 

1 9 6 5 

1 9 6 1 

1 9 6 0 

1 9 5 6 

1 9 5 5 

1 9 5 1 

1975-71 * 1,2 

1970-66 19,7 2,4 

1965-61 54,6 28,9 6,0 

1 960-56 26,1 56 ,9 63 ,7 6,6 

1955-51 5,9 17,6 75,0 72,8 6,1 

1 950-46 1,9 3,5 22,1 96,8 56,9 5,1 

1945-41 1,0 2,0 6,7 25,5 92,5 55 ,9 4,1 

1940-36 0,6 0,7 1,8 6,7 31,6 93,3 52 ,9 3,9 

1935-31 0,6 1,8 4,0 10,3 42,0 96,0 30,5 

1930-26 0,6 1,0 5,1 15,4 45 ,7 80,4 

1924-21 1,0 2,3 5,3 17,6 42,8 

1920-16 1,8 2,2 5,1 14,7 

1915-1 1 1,6 3,2 10,4 

1 910-06 2,7 1,7 

1905-01 0,6 

S M A M S * * 2 7 , 8 2 5 , 6 2 3 , 5 2 3 , 1 2 3 , 7 2 4 , 9 . . 

* Estimaciones 

* * se refieren al último año del período 

Fuente: Encuesta Demográfica y de Validación 1986, EUSTAT, Vitoria-Gasteiz. 

Estos datos contrastan con el hecho de que para las mujeres nacidas en 1 9 5 1 -55 y en 1 9 5 6 -

6 0 siete de cada diez (en el primer caso) y seis de cada diez (en el segundo) ya estaban 

casadas a esa edad. En consecuencia, los S M A M S 6 que entre 1 9 6 0 y 1 9 7 5 disminuyeron 

dos años en mujeres y tres en hombres, aumentan cuatro años (para ambos) desde enton­

ces (cuadro 2 ) . 

Este período de declive de la fecundidad —común a la mayor parte de Europa Occidental 

durante los años setenta y primeros ochenta— hizo también hincapié en la implantación 

progresiva de nuevas formas de comportamiento demográfico. El matrimonio dejó de ser la 

referencia exclusiva de la unión sexual y también de la reproducción. Asimismo la ¡dea de 

estabilidad asociada al matrimonio y a la pareja única desapareció al darse un aumento s is­

temático del divorcio y, por tanto, de la probabilidad de vivir en más de una unión de pa­

reja a lo largo de la vida adulta. 

En Euskadi, la tendencia creciente hacia la permisividad de las uniones no oficiales y de la 

mayor libertad sexual era ya patente en las generaciones más jóvenes a lo largo de la dé-

6 SMAMS (Singulate Mean Age at Marriage) o edad media al matrimonio, estandarizada según la metodolo­

gía de John Hajnal (1956). 
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cada de los 8 0 7 . Aun así, tan altos niveles de permisividad no se corresponden en la prác­

tica con el comportamiento real si atendemos a los datos de la EDV86 , que muestran menos 

de 1 % de las mujeres cohabitantes en edad reproductiva en esta fecha. La mayoría de es­

tas pocas uniones libres (83,5 % ) se concentran en las generaciones de mujeres jóvenes na­

cidas después de 1951 que tenían entre 25 -35 años en el momento de la encuesta (un 3 % 

del total de mujeres de este grupo). Este comportamiento contrasta, asimismo, con el mos­

trado en la mayor parte de Europa occidental, tanto sobre las relaciones de cohabitación 

que se dan como paso previo al matrimonio y a la iniciación de la familia, como a su im­

plantación, donde la cohabitación es común en parejas menores de 2 4 años, declinando 

progresivamente con la edad (Schwarz, 1 9 8 8 ) . 

La proporción de mujeres cohabitantes de la misma edad al inicio de la década de los 

ochenta se situaban en un ó % en el Reino Unido (1 9 7 9 ) , un 7 % en Francia (1 9 8 1 ) , un 14 % 

en Holanda (1 9 8 2 ) , lo que indica la amplia distancia que con anterioridad ya se daba con 

la tendencia vasca, y muy lejos de la experiencia danesa (34 % en 1 9 8 1 ) o sueca (45 % en 

1 9 8 1 ) 8 . Lo mismo ocurre con la natalidad extramarital: es un fenómeno limitado, pero al 

alza, aumentando de un 3,2 % a un 7 ,4 % del total de nacimientos entre 1 9 7 5 y 1 9 9 0 . Este 

dato es significativo porque encubre una variación no sólo de la intensidad, sino también de 

la estructura del fenómeno. El cambio experimentado en la estructura de edades de las ma­

dres solteras es paralelo al experimentado en la estructura de edades de la fecundidad ge­

neral: la proporción de madres solteras mayores de 2 5 años está en alza, desplazando la 

importancia que tomó a finales de los años 6 0 los nacimientos extramaritales en mujeres me­

nores de 2 4 años. Este fenómeno sugiere el paso de la maternidad inesperada a la elegida 

fuera del matrimonio. 

En Euskadi no somos, por tanto, ajenos a los nuevos comportamientos demográficos que 

están barriendo Europa, pero su incidencia es por ahora muy moderada si se compara con 

la tendencia de los diferentes comportamientos demográficos de los países occidentales, 

por lo que el argumento que liga la baja fecundidad actual a la aceptación generalizada 

de nuevos comportamientos demográficos no tiene sentido en el caso vasco. En nigún modo 

debería achacarse nuestro estancamiento demográfico actual a la aceptación de nuevos 

cánones de comportamiento sexual y familiar. Además, la experiencia demográfica euro-

7 Ver los estudios de la Juventud Vasca 1 986 y 1 9 8 9 , Gobierno Vasco. 
8 Ver Kiernan, 1989. 
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pea muestra en la actualidad que la implantación generalizada de modelos demográficos 

no tradicionales no está reñida con una fecundidad de período al alza, de forma que hoy 

día, los países con un mayor nivel de cohabitación y de natalidad extramarital, son asi­

mismo, aquellos de mayor fecundidad de período y de mayor participación laboral de las 

mujeres 9. 

' Los índices Sintéticos de Fecundidad (ISF), de Divorcio (ISD), las Tasas de Natalidad Extramarital (TNE: en por­

centaje del total de nacimientos) y de Cohabitación (TC: en porcentaje de mujeres no casadas de 18-49 años) 

están aumentando en Europa Occidental. Algunos ejemplos para 1989: 

FRANCIA A L E M A N I A I N G L A T E R R A ITALIA SUECIA H O L A N D A 

ISF 1,81 1,39 1,87 1,29 2,02 1,55 

ISD 31,2 32,2 41,5 6,5 40,8 28,6 

TNE % 19,6 10,2 25,6 6,1 51,8 1 1,2 

TC % 22,3 25,5 21,0 — 18,7 — 

Fuente: European Population: Country analysis, JL. Rallu y A. Blum (eds), John Libby EUROTEXT, París, 1 9 9 1 . 



La creciente participación femenina en el mercado de trabajo ha sido un postulado tradi­

cional para describir la tendencia secular a la baja de la fecundidad en los países occiden­

tales, y para pretender explicar el fenómeno de la caída de la fecundidad en la etapa pos­

terior al Baby Boom. Con el tiempo y con mejor acceso a datos estadísticos generacionales 

e historias de vida socio-demográdicas completas, se ha visto que la disminución de la fe­

cundidad de período en Europa en los años setenta ha sido, fundamentalmente, producto de 

cambios en el calendario de la maternidad, sin que se hayan producido variaciones signifi­

cativas de la fecundidad de dichas generaciones de mujeres (Hóhn, 1 9 8 3 ) . 

Esta hipótesis de comportamiento se ha utilizado en Euskadi con frecuencia para explicar la 

baja fecundidad presente, sin tener en cuenta que el nivel real de participación laboral fe­

menina ha sido tradicionalmente bajo aún en los momentos de mayor expansión económi­

ca, debido a la lenta incorporación de las mujeres al mercado de trabajo y a la falta de ade­

cuación de la organización laboral a las responsabilidades y necesidades familiares 1 0. 

Haciendo un breve repaso de la evolución económica en Euskadi durante ésta última déca­

da, vemos que se ha producido un aumento sistemático de la actividad económica femeni­

na que se ha visto altamente condicionado por su nivel educativo (gráficos 1-4). Las tasas 

de actividad económica en las mujeres tienden a aumentar con el nivel educativo, por lo que 

el sector de mujeres con educación superior aparecen como el grupo más interesado en par­

ticipar en la actividad económica. En este sentido es paradójica la situación creada a par­

tir de mediados de los años 7 0 cuando el aumento de la oferta de mano de obra femenina, 

cada vez más cualificada, coincide con la contracción de la demanda debido al impacto de 

la crisis económica". 

1 0 Según datos del Population Reference Bureau para 1 9 9 1 , Noruega y Suecia tienen un ISF de 1,9 y 2,1 y una 

Tasa de Participación Laboral de 71 a 81 %, respectivamente. 
1 Estos datos pueden inducir a engaño. Las mujeres de educación superior son las que poseen niveles más al­

tos de especialización, por lo que se encuentran mejor posicionadas que el resto en el mercado de trabajo. Si 

se produce una contracción de la demanda de mano de obra, las mujeres de niveles educativos más bajos pue­

den sentir mermadas sus posibilidades de participación en una actividad laboral, que se traduce coyuntural-

mente en su inhibición en la búsqueda de trabajo, por lo que la disminución de las cifras de actividad econó­

mica concentran más que proporcionalmente a mujeres de estos grupos. Este desánimo no significa que las 

mujeres no estén dispuestas a asumir una actividad asalariada si ésta existiese. 
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En esta etapa, la intensidad creciente del desempleo se convierte en la característica funda­

mental de la sociedad vasca. Entre 1 9 7 5 y 1 9 8 6 se pierde más de un 10 % del empleo neto, 

afectando fundamentalmente a ambos extremos de la pirámide de edad laboral: a la acti­

vidad económica juvenil (menores de 2 5 años) y a la de más edad (mayores de 5 5 años), 

situación que se agrava a partir de 1 9 8 0 ' . Como consecuencia de las limitaciones cre­

cientes para la integración de las generaciones jóvenes en el mercado de trabajo, aumenta 

el período de dependencia económica familiar y disminuye la posibilidad de iniciación de 

la familia propia. 

La recuperación económica a partir de 1 9 8 5 mejoró los niveles generales de empleo, au­

mentando notablemente el número de empleos femeninos, pero este mayor acceso de las mu­

jeres al empleo no se produce al mismo ritmo que el de crecimiento de la actividad econó­

mica, manteniéndose las tasas de desempleo femenino desde 1 9 8 0 . Esta aparente 

descompensación se debe a que las posibilidades de empleo aumentan en menor medida 

que el número de mujeres mayores de 2 5 años intentando incorporarse a una actividad asa­

lariada (cuadro 3 ) . 

2 Dada la naturaleza de la crisis económica que afecta en mayor medida a los sectores industrial y de pro­

ducción siderometalúrgica, las pérdidas de empleo son más intensas en el mercado ocupacional masculino que 

acusa una disminución del 16 % del empleo entre 1975 y 1986. La salida de la actividad laboral en los hom­

bres está relacionada con la introducción de forma masiva de programas de jubilación anticipada que suavizan 

el impacto real del desempleo. Como consecuencia, entre 1 983 y 1 988 , la tasa de actividad laboral de los ma­

yores de 54 años disminuye de 42 ,7 a 3 1,7 % (disminución que probablemente se ajustará al alza en el futuro 

próximo dada las limitadas posibilidades de supervivencia del sector siderúrgico). 
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CUADRO 3 Evolución de la participación laboral en Euskadi, 1985-92 

1 9 8 5 1 9 8 6 1 9 8 7 1 9 8 8 1 9 8 9 1 9 9 0 1 9 9 1 1 9 9 2 

T. Act. Femenina 33,0 35,5 36,4 36,4 37,1 36,8 38,8 38,7 

16-24 52,5 52,9 51,7 52,8 50,1 45,1 46 ,0 44,4 

25-34 55,7 63,4 66,0 68,4 74,3 75,5 78,3 79,2 

35-44 34,1 36,8 40,8 41,7 44,0 47,2 53,6 55,8 

T. Act. Masculina 70,6 71,4 71,7 70,4 68 ,7 67,6 68,2 67,9 

16-24 49,8 53,1 55,3 53,1 49,3 44,8 46,3 44 ,9 

25-34 94,5 95,6 95,9 95,8 94,5 94,3 94,6 93,7 

35-44 96,0 98,6 98,5 98,0 98,1 97,6 97,5 98,1 

T. Ocup. Femenina 22,9 24,6 25,0 25,2 26,0 27,2 27,9 23,7 

16-24 23,9 25,2 25,3 26,2 23,6 24,2 23,2 22,1 

25-34 41,0 44,8 46,6 46,8 52,6 55,2 57 ,7 57,4 

35-44 26,8 29,0 30,4 33,5 35,4 38,2 40,3 41,1 

T. Ocup. Masculina 59,4 59,7 59,8 58,8 60,1 60,5 60,7 59,5 

16-24 23,9 27,0 28,8 28,5 30,1 30,1 30,3 27,3 

25-34 78,6 80,1 79,4 77,2 80,2 81,3 82,4 80,5 

35-44 89,9 91,3 92,3 92,1 93,1 93,8 93,4 92,6 

T. Paro Femenina 30,6 30,8 31,3 30,8 29,8 26,2 28,0 29,6 

16-24 54,5 52,3 51,1 50,3 52 ,9 46,3 49,5 50,4 

25-34 26,5 29,3 29,5 31,6 29,3 26,8 26,3 27,5 

35-44 21,4 21,3 25,5 19,8 19,5 19,1 24,8 26,4 

T. Paro Masculina 15,9 16,4 16,6 16,6 12,6 10,6 10,9 12,4 

16-24 52,1 49,1 47,9 46,4 38,9 32,8 34,7 39,2 

25-34 16,8 16,2 17,2 19,4 15,2 13,8 12,9 14,1 

35-44 6,3 7,5 6,6 6,4 5,1 3,9 4,2 6,0 

Fuente: PRA-BIA (1985-91 medias anuales; 1992 media primer cuatrimestre), EUSTAT. 

La disminución de la actividad económica de la juventud durante los años ochenta —que afec­

ta a ambos sexos de igual manera— se debe al aumento del período escolar y, por tanto, de 

la edad de finalización de la escolarización para muchos jóvenes como consecuencia de dos 

factores interrelacionados. Por una parte, se produce una tendencia estructural hacia mayo­

res niveles de profesionalización, que en la práctica requiere un período de escolarización 

mayor y, por otra, las propias dificultades para conseguir empleo en una etapa de crisis eco­

nómica fomenta la permanencia de la población juvenil en instituciones educativas. 

Estos dos grupos, de jóvenes en general y de mujeres en particular, que juegan una posición 

secundaria en el mercado de trabajo, son mucho mas sensibles a las fluctuaciones econó­

micas que el resto de la población: esta situación es especialmente aplicable a las mujeres, 

viéndose como su tasa de actividad disminuye en los primeros años 8 0 debido al desánimo 

inducido por la situación de desempleo creciente, y aumenta rápidamente en 1 9 8 7 con la 

disminución del nivel general de desempleo y las mayores expectativas de trabajo. 
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El nivel de precariedad económica que viven las mujeres y las generaciones más jóvenes, 

debido a los obstáculos encontrados para participar en el mercado laboral y conseguir un 

empleo, es el elemento central de la evolución demográfica actual. La disminución de la fe­

cundidad de período desde 1 9 7 5 ha sido debida, fundamentalmente, a la baja fecundidad 

de las generaciones de mujeres que nacieron después de 1 9 5 5 - 6 0 . Estas son, asimismo, las 

generaciones de hombres y mujeres que en mayor medida se han visto afectadas por el de­

sempleo desde 1 9 7 5 , ya que alrededor del 14 % de los hombres de 25 a 3 4 años, y prác­

ticamente un tercio de los hombres de 1 6 a 2 4 años, económicamente activos, se encontra­

ban sin empleo en 1 9 9 0 (cuadro 3 ) . 

La evolución de las tasas de empleo (relación entre personas empleadas en un grupo de 

edad y el total de población en ese grupo) describe mejor el proceso descrito anteriormen­

te. En 1 9 9 0 , más de dos tercios de los hombres y tres cuartos de las mujeres de 1 ó a 2 4 

años (y un quinto de los hombres y la mitad de las mujeres de 2 5 a 3 4 años) carecían de 

medios de vida independientes. La participación de las mujeres en el campo laboral es el 

"argumento reina" utilizado para explicar la caída de la fecundidad, pero una vez más ve­

mos que estos argumentos, por muy lógicos que parezcan, no reflejan la realidad. 



Si la participación de las mujeres en el mercado de trabajo se produjera en relación inver­

sa a la de fecundidad, los indicadores demográficos deberían reflejar esta relación. Las ta­

sas de actividad femenina son bajas en los años 6 0 y comienzo de los años 7 0 , coinci­

diendo con la etapa de fecundidad de período más alta desde los años 3 0 , aumentan 

sistemáticamente a finales de los años 7 0 y comienzo de los años 8 0 en paralelo a la dra­

mática disminución de la fecundidad que todos conocemos. Pero, independientemente de la 

evolución de las tasas de actividad, el nivel real de ocupación laboral de las mujeres desde 

1 9 7 5 no ha sido en ningún momento lo suficientemente significativo como para influir por sí 

solo en la tendencia a la baja de la fecundidad [ver cuadro 4 ) . 

En este sentido, la relación entre ocupación femenina y fecundidad que se desprende de los 

datos de la Encuesta Demográfica de 1 9 8 6 , indica un proceso altamente dependiente de la 

variable edad. Comparando la evolución del número medio de h i jos /as de las diversas ge­

neraciones de mujeres según su relación con el trabajo asalariado (entre las mujeres que tra­

bajan actualmente, y las que no han trabajado nunca), se ve que la menor fecundidad me­

dia de las mujeres con experiencia laboral queda difuminada ante el cambio de 

comportamiento demográfico común experimentado en las generaciones de mujeres naci­

das en la década de los años 5 0 . 

Estas generaciones de mujeres que en el momento de la encuesta tenían hasta 3 5 años se 

encontraban por debajo del nivel de reemplazo demográfico independientemente de su ex­

periencia laboral. La diferencia entre el número medio de h i jos /as de las mujeres nacidas 

en 1 9 4 6 - 5 0 y en 1 9 5 1 -55 según su situación laboral es, además, muy similar para los tres 

grupos de mujeres (0,6 para las mujeres que trabajaban en el momento de la encuesta; 0 ,5 

para las que nunca han trabajado, y 0 ,4 para las que han trabajado alguna vez). Esta s i ­

militud de comportamiento independiente de la situación ante la ocupación asalariada su­

giere el impacto generalizado de un nuevo modelo demográfico a lo largo del espectro so­

cial, basado en una fecundidad menor, más tardía y más espaciada, mientras que las 

diferencias de fecundidad entre grupos (teniendo en cuenta la pequeña fecundidad de par­

tida de estas generaciones) todavía podría explicarse basándose en diferentes calendarios 

de nupcialidad. 
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CUADRO 4 Tamaño familiar medio por edad y año de nacimiento de las 

madres y situación ante la actividad asalariada, 1986 

EDAD G E N E R A C I Ó N T N T N T A N M H 

16-20 1970-66 0,4 0,6 0,3 0,01 

21-25 1965-61 0,6 0,9 0,8 0,2 

26-30 1960-56 0,9 1,4 1,3 0,8 

31-35 1955-51 1,5 2,0 1,9 1,6 

36-40 1950-46 2,1 2,4 2,3 2,2 

41-46 1945-41 2,3 2,7 2,6 2,4 

46-50 1940-36 2,7 2,9 2,7 2,7 

51-55 1935-31 2,6 2,9 2,8 2,7 

56-60 1930-26 3,1 2,8 2,5 2,6 

61-65 1925-21 2,9 3,2 3,0 2,7 

T: Trabajaba en el momento de la encuesta. NT: Nunca ha trabajado. NTA: No trabajaba en el 

momento de la encuesta. NMH: Número medio de hijos/as por edad de la madre. 

Fuente: EDV1986 (2), EUSTAT. 

Los datos anteriores no sorprenden, a mi juicio, por la diferente fecundidad que muestra 

cada grupo económico sino, justamente, por la pequeña fecundidad de la que parte cada 

grupo. Inclusive para las generaciones de mujeres que en el momento de la encuesta habí­

an finalizado su período reproductivo (las mujeres nacidas en 1936 -40 ) , su fecundidad fi­

nal media se encontraba por debajo de la fecundidad de período a lo largo del Baby Boom. 

Asimismo, lo más significativo de estos datos no es la diferencia en el número medio de hi­

jos /as por generaciones entre los grupos, que es pequeña, sino que los grupos muestran el 

mismo calendario de la fecundidad entre ellos, de forma que se posicionan por debajo del 

nivel de reemplazo al mismo tiempo: es la generación de mujeres nacidas en 1951-55 la 

que independientemente de su situación ante la actividad económica, se sitúan ya por de­

bajo del nivel de reemplazo, mostrando cómo la progresión a la disminución de la fecundi­

dad por generaciones es constante a lo largo de los años. De hecho, la caída media de la 

fecundidad entre esta generación y las dos anteriores (1941 -45 , 1 9 4 6 - 5 0 y 1951-55) es 

prácticamente la misma (oscilando entre 0 ,5 h i jos /as entre los tres grupos). 

Todo apunta a que en la caída de la fecundidad participan todas las mujeres, independien­

temente de su relación con la actividad asalariada, y fundamentalmente las mujeres que ca­

recen de dicha actividad y que forman el grueso del grupo reproductor femenino. Este com­

portamiento indica la permanenecia de una ideología de baja fecundidad general, 

independientemente de la situación socioeconómica, y sugiere la existencia de razones ex-

traeconómicas, contribuyendo a la evolución a la baja de la fecundidad en el País Vasco. 



Según esta evolución, se esperaría que la mejor implantación de estándares educativos, del 

proceso de secularización y de la mayor difusión social en las generaciones nacidas en los 

años 5 0 hayan contribuido a la convergencia del comportamiento demográfico entre los di­

versos grupos de mujeres independientemente de su experiencia laboral y educativa, y te­

niendo en cuenta la baja fecundidad de la que se parte, que las diferencias de comporta­

miento demográfico entre grupos tuviera que ver más con variaciones en el calendario de la 

maternidad que con la descendencia final conseguida. 

Por otra parte, la evolución de la participación femenina y de los niveles de fecundidad en los 

últimos años en otros países de Europa Occidental muestra una vez más la inconsistencia del 

argumento economicista. La participación laboral femenina en Europa Occidental ha seguido 

un ritmo creciente desde 1975 (ver cuadro 5 ) , y este ritmo se ha producido paralelo a aumentos 

sistemáticos de la fecundidad de período a lo largo de la década de los ochenta. 

CUADRO 5. Participación laboral femenina (PLF) e índice sintético de fe­

cundidad (ISF) en varios países europeos desde 1975 

1 9 7 5 1 9 8 0 1 9 8 5 1 9 9 1 

P L F ISF P L F ISF P L F ISF P L F ISF 

Francia 49 ,9 1,9 52,5 2,0 52,1 1,8 56 1,8 
Alemania 49,6 1,5 50,0 1,5 49 ,6 1,3 55 1,5 
Gran Bretaña 55,3 1,8 58,5 1,9 57,5 1,8 65 1,8 
Bélgica 43 ,9 1,7 48,0 1,7 49 ,4 1,5 52 1,6 
Holanda 30,5 1,7 34,1 1,6 42,3 1,5 51 1,6 
Italia 34,6 2,2 39,8 1,7 44 ,0 1,4 44 1,3 
España 31 ,6 2,8 31,9 2,2 34,2 1,6 41 1,3 
Portugal 51,8 2,6 55,7 2,2 58,1 1,7 60 1,4 
Euskadi* 28,1 2,6 29,6 1,8 33,0 1,3 39 0,9 

PLF: Relación de activos económicos respecto a la población en edad laboral. 

Fuente: TPL 1975-85, OCDE (1985). PLF 1 9 9 1 , PRB (1991). ISF 1975-90, INED (1991). 

* ISF para 1975, 1 9 8 1 , 1986 y previsión para 1991 . 

Los datos del cuadro anterior también muestran que los países de mayor participación laboral 

femenina también son en la actualidad los de mayor fecundidad de período, y en los países nór­

dicos la diferencia entre trabajo asalariado femenino y fecundidad es todavía más amplia. Se­

gún esto, en la actualidad hay algo más que una mera relación negativa fecundidad-trabajo 

asalariado en la organización familiar occidental. Los datos de que se disponen sugieren que 

las tasa de fecundidad de período no son los indicadores más adecuados para reflejar la fe­

cundidad final de las generaciones en momentos de fluctuación o cambio de la organización 

de la nupcialidad, y que hoy por hoy, no se deberían establecer presupuestos sobre el compor­

tamiento de la fecundidad sin tener en cuenta a su vez, el comportamiento de la nupcialidad. 
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A su vez, a la hora del análisis, lo que más llama la atención de la situación demográfica 

vasca no es tanto el mayor o menor nivel de los índices demográficos que tradicionalmente 

se manejan, sino el uso que se hace de ellos. El comportamiento demográfico se describe 

sistemáticamente en situación límite, de forma que la población vasca aparece como la me­

nos fecunda, la más vieja, la de menor dinamismo poblacional....de los países occidentales. 

Para cualquier tema de análisis esta forma absoluta de presentar la realidad es, como poco, 

parcial. Debido a claras dificultades de acceso a datos desagregados se presentan parale­

los resultados de áreas que difícilmente podrían tomarse como unidades de análisis compa­

rables. S i en vez de agregados estatales se tomaran regiones europeas con un grado apro­

ximado de evolución cultural, económica y social como referencia para el aná l is is 

comparativo, es probable que se encuentren más de un ejemplo de involución demográfica 

similar a la del País Vasco. Este es el caso de las regiones industrializadas del norte de Ita­

lia. Tomando como punto de comparación un Estado con amplias diferencias regionales y 

una dicotomía socioeconómica y cultural NorteSur de alguna forma similar al español, la ex­

periencia demográfica de las regiones del norte de Italia puede servirnos de referencia para 

determinar si el comportamiento demográfico vasco está tan al limite de la experiencia de­

mográfica europea como se deduce de la información que llega al público. Podría servirnos 

de punto de referencia para la comparación del comportamiento demográfico. 

La experiencia demográfica italiana muestra la disminución de los niveles de crecimiento ve­

getativo desde finales de los años sesenta, pero en este conjunto, el área Norte/Centro co­

mienza a experimentar un saldo vegetativo negativo a fin de los años setenta, que se agu­

diza durante los años ochenta 1 3 (cuadro ó). 

1 3 El norte de Italia agrupa los puntos claves de la industria italiana (Piamonte, Lombardia y Liguria) receptoras 

de la inmigración al centro y sur rurales y, también, las regiones alpinas de tradición emigratoria (Val de Aosta, 

Trenfino). La evolución negativa del Movimiento Natural de la Población en el área norte en los años ochenta es 

otro ejemplo de las dificultades encontradas en regiones industrializadas para mantener una dinámica demográ­

fica al alza. 
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CUADRO 6. Evolución del movimiento natural de la población residente, 

por grandes regiones de Italia, 1981-88 (datos en miles de 

personas) 

1 9 8 1 1 9 8 2 1 9 8 3 1 9 8 4 1 9 8 5 1 9 8 6 1 9 8 7 1 9 8 8 

N/C -41 ,2 -38 ,3 - 6 9 , 1 - 6 2 , 1 - 7 2 , 7 -84 ,3 -76 ,3 - 6 7 , 1 

Mezzo 128,5 135,9 1 18,2 124,0 1 12,4 101,1 101,6 107,4 

Italia 87,3 97,0 49,1 61,9 39,7 16,8 25,3 40,3 

Fuente: Le Regione in Cifre, ISTAT, Italia, 1990. 

El impacto que tiene una fecundidad en declive en este proceso es claro: el área Norte/Cen­

tro se sitúa en el nivel de reemplazo demográfico ya en 1 9 7 1 , diez años antes que en el sur 

(Mezzogiorno). Liguria, en concreto, mantiene un nivel de fecundidad fluctuante alrededor 

de un ISF=1 a partir de 1 9 8 0 , y su capital, Genova, comienza a perder población en tér­

minos absolutos a lo largo de los años ochenta14. Estos datos muestran que el área vasca no 

es el único ejemplo actual de crisis demográfica, pero quizá lo más importante de este com­

portamiento, es el que pueda producirse en contextos diferentes, independientemente de la 

situación económica que vive una sociedad, y en sociedades con situaciones económicas 

dispares. El caso italiano es un buen ejemplo: el área norte agrupa los centros económicos 

más dinámicos y de tecnología más avanzada de Italia. 

Otro de los argumentos en litigio —que ha servido para desarrollar un clima aún más ne­

gativo sobre las consecuencias de la baja fecundidad actual— se refiere a la descompen­

sación en la base de la estructura de edades de la tendencia al envejecimiento de la po­

blación. Es importante tener en cuenta que la evolución de la estructura de edades y el peso 

de la población mayor de 0 0 y de 8 0 años en la actualidad y en el futuro próximo está de-

" Una consecuencia clara de este proceso es la pérdida de peso poblacional, de sus ciudades más importantes. 

Las capitales de Liguria (Genova), de Piamonte (Turín),. Lombardia (Milán) comienza ya a experimentar pérdidas 

de población en términos absolutos a lo largo de los años setenta, como indica la siguiente tabla de población de 

varias regiones italianas y de sus ciudades principales en miles de habitantes) en 1 9 7 1 , 1981 y 1983: 

1 9 7 1 1 9 8 1 1 9 8 3 1 9 7 1 1 9 8 1 1 9 8 3 

Liguria 1.061,9 995,2 974 ,9 Genova 816,9 762 ,9 746,8 

Lombardia 2.507,8 2.369,2 2.317,5 Milán 1.732,0 1.604,8 1.561,4 

Piamonte 1.558,3 1.505,8 1.454,5 Turín 1.168,0 1.1 17,2 1.069,0 

Fuente: Un quadro di sintesi della situazione demográfica ¡talliana: Profili demografici regionali, "Rapporto sul la 

Situazione Demográfica in Italia", CNR-IRP, Junio 1985, Roma. 



terminada por etapas demográficas previas, y por lo tanto, su previsión es relativamente in­

dependiente del comportamiento posterior de la fecundidad. Lo mismo ocurre con el resto 

de la estructura de edades, cuyo volumen poblacional sólo podrá verse modificado por un 

proceso migratorio. En relación a la población adulta hoy día en Euskadi, nos encontramos 

ante la progresión de edad de las generaciones de inmigración que contribuyeron directa­

mente al proceso reindustrializador entre 1950 -70 y que se asentaron, casaron, formaron 

una familia y también, han envejecido en Euskadi. 

CUADRO 7. Población mayor de 60 años en algunos países de la Comu­

nidad Europea, 1985-2025 (en porcentajes) 

C O M U N I D A D 

E U R O P E A 

P O B L A C I Ó N 6 0 A Ñ O S Y M Á S P O B L A C I Ó N 8 0 A Ñ O S Y M Á S C O M U N I D A D 

E U R O P E A 1 9 8 5 1 9 9 0 2 0 0 0 2 0 2 5 1 9 8 5 1 9 9 0 2 0 0 0 2 0 2 5 

T O T A L 18 ,8 1 9 , 6 2 1 , 1 2 8 , 5 2 , 9 3 , 2 3 ,3 5 ,2 

Dinamarca 20,1 20,3 20,6 30,0 3,2 2,6 4,0 5,8 

Francia 18,2 18,9 19,9 27,0 3,3 3,5 3,2 4,7 

Alemania 20,2 20 ,9 23,8 32,6 3,1 2,6 3,6 6,6 

Grecia 17,8 19,5 23,1 27,5 2,4 2,7 3,5 5,5 

Italia 18,4 19,9 22,4 29,6 2,5 2,9 3,2 5,7 

Holanda 16,8 17,5 19,0 31,3 2,6 219 3,3 5,4 

Portugal 17,0 18,0 19,3 24,8 2,1 2,3 2,7 4,0 

Reino Unido 20,7 20,6 20,4 27,5 3,2 3,5 3,7 4,7 

España 17,1 18,4 19,6 26,1 2,4 2,6 2,9 4,6 

Euskad i * 15 ,2 1 7 , 7 2 1 , 4 2 5 , 6 2 , 0 4 2 ,3 2 , 9 4 , 8 

Fuente: IRP, Roma, W.P. 1 0 / 9 0 , 1990:54. Elaborado sobre datos de las Naciones Unidas. 

* Datos de Euskadi en Documentos de Economía 7, 1990:70. 

Las generaciones que están a punto de entrar a formar parte de la llamada "tercera edad" 

son estas grandes generaciones de la inmigración, a las que seguirán "las pequeñas gene­

raciones" de la postguerra, con lo que el volumen de las generaciones mayores de 6 5 años 

comenzará a suavizarse a partir de los próximos 25 -30 años, para volver a cambiar de sen­

tido con el paso a este grupo de las grandes generaciones nacidas en el "Baby Boom". 

Los datos agregados para los países de la Comunidad Europea sugieren que, hoy por hoy, 

Euskadi goza comparativamente de un grado de juventud (o si se prefiere, de vejez) parejo 

a otras áreas de la Comunidad Europea. Todos los países están envejeciendo a ritmos pa­

recidos, producto, asimismo, de una evolución demográfica similar. 



El resultado de un posicionamiento institucional de fomento de políticas tendentes a favorecer 

la natalidad, a contrapelo de los interés concretos de la población en la organización de sus 

preferencias reproductivas, no deja de ser arriesgado. Por una parte se corre el peligro de 

culpabilizar a las futuras progenituras por su presumible falta de interés en la maternidad (da­

dos los indicadores correspondientes) y por la prioridad dada a actividades ajenas (asala­

riadas o no) al contexto familiar, sin analizar en profundidad las motivaciones reales que han 

producido dicho comportamiento. Este posicionamiento puede llegar a enfatizar, por una par­

te, la importancia de la familia para la comunidad, tomando como único referente el de la fa­

milia tradicional y, por otra, la importancia que tiene la posición de las mujeres en el hogar, 

con el objeto de que las mujeres cumplan con su más importante tarea social: la maternidad. 

Al centrar el interés en la evolución de la natalidad y la inmigración como únicos elementos 

que se relacionan positivamente con el crecimiento demográfico, se desvirtúa la importan­

cia que tiene un tercer elemento también relacionado con el crecimiento demográfico, el cual 

es el aumento significativo de la esperanza de vida de la población1 5. Este fenómeno, dis­

cutiblemente denominado "envejecimiento de la población", es el resultado del impacto del 

avance socioeconómico en las vidas de las poblaciones occidentales experimentado en las 

últimas décadas. En la práctica significa una menor mortandad a todas las edades, permi­

tiendo el acercamiento progresivo de la vida humana a los límites biológicos en condiciones 

de menor deterioro físico y mental. 

Este aumento de las cotas de supervivencia de la especie humana se desvirtúa, convirtién­

dose, paradógicamente, en un coste y no en una ganancia social 1 6 , al concentrarse en un 

1 5 La esperanza de vida al nacer ha aumentado sensiblemente para los ciudadanos/as de la CAE en las últimas dé­

cadas. Desde 1975, la esperanza de vida ha aumentado en 2,5 años para los hombres y 3,5 años para las mujeres: 

1 9 7 5 1 9 8 0 - 8 1 1 9 8 5 - 8 6 

Hombres 69,6 71,9 72,1 

Mujeres 76,5 78 ,9 79,9 

Fuente: Documentos de Economía, 7, 1 990-1 8 (1975); Indicadores Demográficos 1 , 

1991:37,87 (1980-81, 1985-86). 

1 6 Las ganancias de vida que permite a cada nuevo ser humano el progresivo acercamiento a su máximo biológi­

co en condiciones mentales y físicas cada vez mejores se ha convertido, paradógicamente, en un coste social y eco­

nómico al no saberse dar una respuesta global a los nuevos problemas y necesidades (sociales, afectivas y/o eco­

nómicas) desarrolladas en esta etapa que va a suponer una quinta parte del total de nuestra vida. 



grupo separado ya de las actividades económicamente productivas. De esta manera, se 

desvirtúan las razones de la cr is is demográfica actual al esgrimirse como problema adi­

cional el coste económico de la mayor longitud de nuestra vida debido a la falta de futu­

ros productores. 

En relación al mejor de los casos esperados, el de la fecundidad media de nivel de reem­

plazo, es necesario incidir en que las mujeres tienen un período fértil de 30-35 años para 

ponerlo en práctica. Lo que sí es claro, es que el comportamiento ante la fecundidad en el 

presente no se corresponde con los deseos de fecundidad de las mujeres y hombres vascos. 

Aunque el tamaño familiar deseado no pueda tomarse como indicador de fecundidad final, 

sí es un indicador relevante sobre deseos de formación familiar no puestos en práctica en el 

presente. La tendencia a una maternidad a edades cada vez más altas, no se contradice con 

ese deseo; al contrario, muestra la voluntad de las mujeres y de sus parejas de iniciar o fi­

nalizar el tamaño familiar deseado a edades impensables veinte años antes. 

En este contexto se puede considerar socialmente ventajoso el que la cronología de la crisis 

económica se haya producido a la par que la implantación generalizada de una ideología 

permisiva sobre la sexualidad y la formación familiar. De esta manera, el coste personal de 

la imposibilidad real de formar una familia se ha visto suavizado por la minimización de las 

expectativas familiares y sociales tradicionales en el comportamiento reproductor ( IKEI, 

1 9 9 0 e IKEI-Emakunde, 1 9 9 1 ) . Es claro que en Euskadi las parejas, si pueden, en su ma­

yoría se casan y tienen h i jos /as (y a poder ser más de uno). Y también es claro que los me­

canismos rituales tradicionales que definían el "cuándo" y el "cómo" de la nupcialidad y de 

la reproducción están en desuso, y las fluctuaciones de los indicadores demográficos así lo 

muestran. Hoy día tampoco se vislumbra el comienzo de la etapa de recuperación econó­

mica futura que permita aumentar los niveles de empleo de los adultos jóvenes, por lo que 

dada las posición subsidiaria de las mujeres en relación al empleo, aún si las diferencias de 

actividad y empleo por género están disminuyendo en las generaciones más jóvenes, las po­

sibilidades reales actuales para la formación de una familia dependen, fundamentalmente, 

de la posición que ocupen los hombres en el mercado de trabajo. 

Por tanto, el que las estadísticas sociodemográficas no puedan reflejar este proceso no tie­

ne por qué convertirse en problema social o institucional. Pero el que las mujeres y hombres 

de este país no puedan poner en práctica sus intereses a la hora de formar una familia no 

es, desde luego, culpa de las mujeres. La incidencia sistemática en argumentos sobre la pro­

blemática a medio y largo plazo creada por la baja fecundidad actual, o sobre el impacto 
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negativo que la participación laboral femenina pueda tener sobre la fecundidad, no deja de 

ser arriesgado por cuanto se corre el peligro de poner en tela de juicio la solidez y la esta­

bilidad de las ganancias sociales y profesionales experimentadas por las mujeres en las úl­

timas décadas. 

La continua incidencia sobre el problema sin apuntar a las principales causas que puedan 

haber influido obstaculizando las posibilidades de formación familiar, tiende a desviar la 

atención sobre el impacto que la crisis económica haya podido tener sobre este proceso, 

centrándolo sobre la disminución de la fecundidad; y pudiéndose sobreentender de esa ma­

nera, que las mujeres como colectivo son las principales responsables del proceso. El inte­

rés por una mayor fecundidad en una larga etapa de contracción económica puede, asi­

mismo, dar pie a especular que desde algunas instancias públicas se considera factible el 

retorno de las mujeres al espacio doméstico para asegurar un mayor índice de empleo en­

tre los hombres, socialmente considerados los responsables fundamentales de la supervi­

vencia familiar. Lo que debería quedar claro es que utilizar una vez más al colectivo feme­

nino como un ejército de reserva social y económica, y en este momento reproductiva, para 

solventar los problemas inmediatos del sistema no sirve para resolverlos. 
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Las políticas sociales definidas por los Gobiernos, para su aplicación en la realidad social, 

exigen, en estos momentos, un análisis profundo y continuado, debido, sobre todo, a los úl­

timos acontecimientos político-económicos y a los posicionamientos de los teóricos que se 

ocupan del Bienestar Social. 

Esta exposición no pretende repetir formulaciones, ya realizadas, acerca de lo que se ha 

considerado el Estado de Bienestar. Nuestro objetivo consiste en analizar, con una pers­

pectiva de futuro, dichas aportaciones, tratando de identificar los requisitos que deben asu­

mir las políticas sociales en su contexto más amplio. 

Para lograrlo, en la primera parte de la misma, se valorarán los factores presentes en el sur­

gimiento de la crisis del Estado de Bienestar, tratando de identificar sus consecuencias para 

los sectores sociales más desprotegidos. La segunda parte de mi exposición señalará la im­

portancia de los actores sociales y grupos comunitarios en la formulación y ejecución de las 

políticas sociales relacionadas con los programas públicos. En el tercer apartado se reco­

gen, de diferentes pensadores, las condiciones que deben reunir los Servicios Sociales en la 

década de los noventa y, finalmente, se realizan una serie de propuestas respecto a los re­

quisitos planteados anteriormente. 
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Desde diferentes sectores, se ha intentado circunscribir el fenómeno de la crisis a los aspec­

tos económicos y financieros de los distintos países. Sin embargo, cuando se realiza un aná­

l is is en mayor profundidad se puede identificar que, dicho deterioro, es más complejo y apa­

rece como resultado de la interrelación entre factores filosóficos, políticos, ideológicos, 

sociales, etc. con elementos financieros y económicos de tipo coyuntural. 

Este mismo conjunto de factores en el que sirve, previamente, como marco de referencia para: 

• Definir los procesos de desarrollo de los diferentes países. 

• Perfilar el papel y las funciones que se le atribuyen al Estado. 

• Formular, consecuentemente, las políticas, estrategias, normas y modelos de servicios so­

ciales que traten de dar cobertura a las necesidades que plantea la sociedad. 

Para sustentar dicha afirmación, pueden analizarse las diferentes propuestas y planificaciones 

adoptadas por los países de la C.E.E. ; respecto al Bienestar Social, o las de un mismo Estado 

que ha pasado de una tipología de Gobierno a otra; este es el caso de Suecia que ha cam­

biado, en la última legislatura, de un Ejecutivo Social-Demócrata a otro de corte conservador. 

Como se puede comprobar, las conexiones entre los factores anteriormente comentados se 

desarrollan a través de los agentes políticos, que son los encargados de preparar las alian­

zas en lo que respecta a las políticas públicas. Un componente de las mismas son las políti­

cas sociales que, en estos momentos y a consecuencia de la cr is is , necesitan una redefini­

ción. Esta redefinición se hace más necesaria debido, sobre todo, a una contradicción 

fundamental a la que se han enfrentado algunos modelos de gestión de servicios sociales. 

Por un lado, hemos sido testigos, oficialmente, a partir de la última década, de la consoli­

dación de un nuevo paradigma, representado a través de las tendencias teóricas actuales, 

y el cual ha ido ganando terreno, hasta tal punto, que la mayoría de los países han acep­

tado, al menos en principio, sus postulados básicos; es decir: 

• La extensión de la cobertura de los Servicios. 

• La aplicación de políticas preventivas. 

• La racionalización de los recursos para poder producir una buena relación coste-calidad. 

• La potenciación de los Servicios Sociales de Base. 

• La participación comunitaria. 



• La adopción de una serie de estrategias basadas en los estudios de necesidades de cada 

población en concreto. 

Estos mismos presupuestos fueron asumidos por el Departamento de Trabajo y Seguridad So­

cial del Gobierno Vasco en el "Documento de Bienestar Social n.° 3 0 , titulado: Política de 

Bienestar Social para Euskadi en la Europa del 9 3 " publicado en noviembre de 1 9 9 0 . 

En la otra parte, es decir, la realidad, nos encontramos con dos tipos de reflexiones; una que 

se enfocaría hacia los problemas sociales y otra que analizaría las características de los Ser­

vicios Sociales. S i nos centramos en la primera y hacemos referencia a la Comunidad Au­

tónoma de Euskadi, podemos apreciar que en la misma aparecen una serie de peculiarida­

des históricas, socioeconómicas, políticas y culturales que la definen como tal. Sin embargo, 

los cambios acontecidos como consecuencia del desarrollo económico, de la industrializa­

ción, además de los procesos de transformación social ocurridos en las dos últimas décadas, 

han generado profundos efectos sobre su estructura comunitaria y, más concretamente, en 

los estilos de vida. Problemas como la delincuencia juvenil, la violencia y los accidentes han 

aumentado considerablemente, y las modificaciones en el modo de vida han sido factores 

determinantes de variaciones considerables en los tipos de enfermedades que se presentan. 

Así nos encontramos con problemas cardiovasculares; tumores malignos de diversos tipos; 

adicciones; enfermedades de transmisión sexual, en algunos casos ya superadas; problemas 

mentales y otros. También, las tasas de mortalidad y expectativa de vida han experimenta­

do variaciones, encontrándonos una serie de núcleos comunitarios cada vez más importan­

tes y entre los que cabe destacar el de las personas mayores. En lo que respecta a las mu­

jeres, se aprecia una disminución de las tasas de mortalidad en relación a las de los varones 

en casi todos los grupos etarios; sin embargo, la morbilidad afecta más al colectivo femeni­

no y, como consecuencia, utilizan con mayor frecuencia los servicios asistenciales. El perío­

do de la adolescencia, dentro del colectivo de mujeres, presenta una casuística propia que 

sería necesario valorar. En ella cabe destacar los accidentes, el consumo de drogas y los 

embarazos de alto riesgo. 

Aparte de los problemas anteriormente expuestos, existen una serie de circunstancias deri­

vadas de la condición de ser mujer que le afectan. Es un hecho incontrovertible que su po­

sición socioeconómica, por lo general, le plantea un tipo de subordinación determinado. 

Una circunstancia específica que confirma la subordinación es la dualidad de principios que 

les hace responsables principales del proceso reproductivo, al mismo tiempo que les niega 

el derecho a controlarlo. Esta norma, entremezclada con valores culturales y complejos, apa-



rece una y otra vez en el espectro social, bien privándonos de la información necesaria para 

tomar decisiones o no teniendo en cuenta sus propios criterios si no están avalados por el 

consentimiento de su pareja. El problema radica en que se intenta privar a la mujer del con­

trol sobre su cuerpo por diversas razones de orden "superior" y en las que se niega la li­

bertad de actuar en función de sus propios principios. En esta línea se encuentran las técni­

cas sofisticadas desarrolladas, en el presente, dentro del campo de la inseminación artificial 

donde las mujeres son, en muchos de los casos, elementos pasivos influidos por las presio­

nes sociales y, más concretamente, por la medicina tradicional, tremendamente tecnificada 

y que minusvalora las fórmulas de autocontrol y autocuidado defendidas por amplios colec­

tivos organizados de mujeres. 

En lo que respecta a las características de los Servicios Sociales, vemos que los recursos hu­

manos, materiales y financieros destinados al bienestar de los ciudadanos, siguen presen­

tando desequilibrios tanto cualitativos como cuantitativos, concentrándose en su mayoría en 

áreas determinadas y en actividades que tratan de abordar, solamente, la fase más aguda 

del problema. Por otra parte, se sigue manteniendo una política centralizada que facilita la 

fragmentación sectorial con la consiguiente desaparición o, al menos, el profundo menos­

cabo de un enfoque unificado de lo social como una totalidad. 

Según han mostrado las experiencias desarrolladas con este tipo de modelos y expuestas en 

las Reuniones de Cooperación de los Organismos Internacionales, existen tres clases de pro­

blemas identificados con la fragmentación sectorial de lo social: 

"a) La naturaleza y gravitación de las prestaciones sociales en la política social. 

b) El acceso a los bienes y servicios facilitados administrativamente desde el Estado. 

c) La articulación del campo de lo social" (1). 

A su vez, la Política Social, sea centralizada o descentralizada, plantea dos consideracio­

nes que deben tenerse en cuenta: 

" 1 . Las prestaciones sociales requieren burocracias permanentes. 

2. La asignación de bienes y servicios determina que el acceso y el lugar de encuentro entre 

la oferta burocrática y la demanda de los grupos sociales sea siempre problemática" (2). 

Cuando nos enfrentamos a esta cuestión, se hace necesario una búsqueda de soluciones que 

permita encontrar criterios de racionalidad; evitando, a su vez, los particularismos o clien-

telismos. Además, se requiere la interrelación entre los niveles y programas de actuación, 

desarrollando las actividades en el lugar más idóneo para el usuario y potenciando el bie­

nestar de la comunidad. 



Otro aspecto indispensable será la regionalización de los Servicios Sociales y la ¡ntersecto-

rialidad que, además de representar un enfoque conceptual en las Políticas Sociales, pro­

porciona pautas de acción para su ejecución. 

Esta concepción trata en primer lugar de dar respuesta a la organización del modelo, per­

mitiendo, como consecuencia, abordar el problema desde una perspectiva interdisciplina-

ria, que puede conllevar hacia un aumento del bienestar de la población y una potenciación 

de la participación comunitaria. 
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El vínculo entre la red de Servicios Sociales, organizados como un sistema que atiende a la 

población de un espacio geográfico determinado, confirma lo que los Organismos Interna­

cionales han denominado actualmente "Sistemas Locales o Distritos de Bienestar Social". Es­

tos, representan subsistemas escalonados de servicios de complejidad variable, en los que 

los canales de comunicación, de referencia y contrarreferencia de usuarios, están claramen­

te definidos; permitiendo, por lo tanto, el intercambio de información y el flujo de individuos 

de los Servicios Sociales de Base hacia el nivel de Servicios Especializados y viceversa. 

Este concepto debe tener en cuenta dos aspectos fundamentales: 

• Una población con base territorial definida. 

• La capacidad presente o potencial para trabajar conjuntamente entre profesionales y co­

munidad, en favor del bienestar individual y colectivo. 

El siguiente elemento a clarificar es el relacionado con la Intersectorialidad, identificado 

como "Un proceso en que los objetivos, las estrategias, las actividades y los recursos de 

cada sector se consideran según sus repercusiones y efectos en los objetivos, estrategias, ac­

tividades y recursos de los demás sectores". 

"Desde el punto de vista conceptual, la Intersectorialidad supera la noción segmentada en la 

formulación de las políticas sociales; cuestiona la estructura administrativa caracterizada por 

los Ministerios o Consejerías de cada sector; los mecanismos de asignación de recursos se­

gún partidas sectoriales y fundamenta un criterio integrado de la planificación social. 

Desde la perspectiva operativa de las políticas, la Intersectorialidad no sólo afecta a la es­

tructura horizontal en cuanto a la toma de decisiones, o a la relación entre Consejerías o De­

partamentos; sino que también lo hace en la dimensión vertical, especialmente, lo relativo a 

proyectos o programas sociales en el plano local" (3). 

Como se puede comprobar, este concepto involucra: 

• Coordinación institucional. 

• Integración práctica de conceptos y recursos. 

• Adaptación institucional a los problemas necesarios de afrontar. 

• Capacidad ¡ntegradora de la comunidad para que pueda formular sus demandas. 
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Respecto a este último apartado, un aspecto de gran transcendencia es el que hace refe­

rencia a la "participación comunitaria". La participación ha sido definida como "Un proce­

so, durante el cual las personas de una comunidad, discuten, primero, cuidadosamente; de­

finiendo lo que necesitan, para planificar, a continuación, actuaciones en conjunto que 

satisfagan sus necesidades" (4). Ahora bien, para que la participación sea efectiva debe de­

sarrollarse en sentido horizontal y en el que se impliquen todos los sectores comunitarios, 

identificados como grupos formales o informales. En un trabajo de investigación realizado 

en 1 9 8 9 en una zona de la capital de la Comunidad de Madrid sobre participación de la 

población en las acciones de salud, se recogieron, entre otros, los siguientes datos: 

CUADRO 1. Maneras posibles de su barrio de participar en acciones de 

salud (expresado en %) 

P O S I C I O N E S 

I N S T I T U C I O N E S 1.° 2.° 3.° 

Asociaciones de vecinos 45 19 10,53 

Ayuntamiento 12,5 35,14 26,32 

Centro de Salud 30 24,32 31,57 

Hospital — 8,1 1 5,26 

El barrio en pleno 12,5 13,52 26,32 

No debe participar — — — 

T O T A L 1 0 0 1 0 0 1 0 0 

Como se puede apreciar, las Asociaciones de Vecinos (45 % ) , el Ayuntamiento (35 ,14 %) y 

el Centro de Salud ( 31 ,57 %) eran, desde la perspectiva de los grupos formales, las tres al­

ternativas más validadas, para esa comunidad, como sus canales de participación. S i a esta 

información unimos las resoluciones, declaraciones, discusiones, etc., de los últimos tiempos 

sobre la positividad de la participación comunitaria, tenemos un punto de apoyo importan­

te para modificar la situación. Sin embargo, en la realidad, ésta no se ha producido; es de­

cir, una vez más los profesionales y organismos oficiales nos hemos quedado en el discurso 

y, por unas u otras razones, no hemos facilitado la acción: 

¿Se han creado, realmente, canales que permitan participar a la población? 

¿Se ha motivado a la comunidad para que se implique en su desarrollo? 

¿Se ha tratado de captar a individuos o grupos informales para que propaguen mensajes 

para su bienestar? 
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¿Se conocen las repercusiones de las acciones desarrolladas en los programas enfocados a 

las mujeres? 

Y otro largo conjunto de interrogantes que se podían enunciar. Como concretan Costa y Ló­

pez "La conducta de participación es un elemento decisivo en las acciones comunitarias y 

no podemos esperar a que se produzca de un modo mágico. La conducta de participación 

es, como muchas otras, susceptible de ser aprendida y entrenada tanto por los ciudadanos 

como por el mismo personal de los servicios. Será preciso, pues, que diseñemos programas 

que promuevan ese aprendizaje" (5). Para poder aplicar estos conceptos se necesita una re­

organización del sistema en el que se hace necesaria una reordenación de su base, donde 

se constituyan unidades locales en las que, personas e instituciones, puedan ¡nteractuar di­

rectamente. 



Según Paganini y colab. " las condiciones que deben reunir los Servicios Sociales y de Sa­

lud, en la década de los noventa se pueden resumir en cuatro pares de requisitos interde-

pendientes que correspondan a las características fundamentales de los problemas priorita­

rios y a las tendencias del entorno social y económico. Estos son: 

• Equidad - Calidad. 

• Democratización - Participación social. 

• Desarrollo - Transformación. 

• Eficacia - Tecnología apropiada" (6). 

Vamos, a continuación, a clarificar estos conceptos fundamentales: 

EQUIDAD - CALIDAD: El logro de la equidad es uno de los objetivos prioritarios en el tema 

del Bienestar Social. Pero ¿qué se entiende por equidad? La Real Academia Española la de­

fine como "justicia natural por oposición a la letra de la Ley Positiva" (7). S i se acepta este 

presupuesto, sería equitativo crear las condiciones necesarias para que los individuos o ca­

pas sociales más desfavorecidas tengan acceso a mayores prestaciones sociales. Desde este 

punto de vista, el nudo gordiano de la equidad consiste en identificar lo que se entiende por 

necesidad social y respecto a este concepto suelen existir tres puntos de vista, no siempre 

coincidentes, que pueden elaborar definiciones diferentes: 

a) Por un lado, están las denominadas "Ciencias Sociales" que, para determinar lo social-

mente necesario, utilizan los criterios mantenidos en cada una de las corrientes de pen­

samiento existentes. 

b) Por otro lado, están los responsables (Administradores) de los Servicios Sociales; éstos 

identifican la noción de necesidad, como una función dependiente de los recursos exis­

tentes o disponibles, tendiendo a lograr su máxima utilización y menor coste. 

c) En tercer lugar, se hallan los diversos grupos sociales que tienen su propia percepción 

acerca de lo que constituyen sus necesidades sociales. Para hacer más complejas las co­

sas, este grupo no tiene, en su conjunto, el mismo punto de vista; más bien se configura 

como un espacio de conflicto donde cada uno de los subconjuntos sociales intenta hacer 

prevalecer su modo de ver las cosas. 



En esta estructuración de la definición de necesidad, ha predominado los puntos de vista 

académicos y administrativos, hasta tal extremo que, en algunas ocasiones, las propias po­

blaciones han sido influenciadas por esas percepciones. Esto ha propiciado un plantea­

miento centrado, principalmente, en los aspectos cuantitativos de las acciones y se ha rela­

cionado, básicamente, con la oferta de los servicios y con los indicadores que interaccionan 

recursos con población. En este enfoque, no se analizan las diferencias entre necesidades y 

riesgos de los distintos grupos sociales; ni la consecuente organización de los recursos para 

resolverlos; ni las características o el impacto de los procesos, todos ellos elementos esen­

ciales para la equidad. Mientras nuestro análisis siga centrado en lo cuantitativo, jamás po­

dremos hablar de equidad, ya que la misma significa aunar calidad con cantidad. 

Es más, la calidad no implica, solamente, suministrar servicios técnicamente correctos y ade­

cuados. Es necesario considerar la forma en que se realizan, como dice Mainette "la hu­

manización del vínculo entre el que da y el que recibe se debe materializar en una verda­

dera transferencia de saberes entre ambos miembros de la relación servicios y sociedad". 

DEMOCRATIZACIÓN - PARTICIPACIÓN SOCIAL: Hacemos referencia a una democracia 

participativa, creando los canales necesarios para que la población pueda involucrarse y 

controlar las acciones planificadas desde las instancias superiores. Los grupos sociales a 

participar serían: 

• Fuerzas sociales formales, encargadas de llevar a la práctica planes y programas con­

cretos. Estos son los elementos que detectan el poder reconocido y se identifican con las 

Corporaciones de los Ayuntamientos, profesionales de los Servicios Sociales, etc. 

• Asociaciones de Vecinos, con ideologías concretas y objetivos preestablecidos. 

• Líderes informales comunitarios, identificados con personas cuyos comentarios u opinio­

nes tienen prestigio e influyen entre los individuos con los que se relacionan. 

o La propia comunidad que, en ocasiones sin planteamientos conscientes, presenta metas e 

intereses comunes. 

Todos estos grupos deberán tener una serie de instancias que posibiliten la participación y 

el control de las acciones de Bienestar Social. 

DESARROLLO - T R A N S F O R M A C I Ó N : No basta con incrementar los recursos y sus produc­

tos, es necesario realizar, simultáneamente, las transformaciones oportunas en la estructura 

social, que permita que el crecimiento beneficie a la totalidad de los usuarios del sistema. 

EFICACIA - T E C N O L O G Í A APROPIADA: En el contexto de estas reflexiones, la eficacia debe 

comprenderse como el máximo resultado que pueda ser alcanzado a partir de un esfuerzo 
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o volumen de recursos determinado. No interesa obtener cierto grado de calidad a cualquier 

coste, sino el más bajo posible. El más bajo posible de un determinado nivel de calidad con­

duce a la concepción de "tecnología apropiada" que no debe confundirse con tecnología 

simplificada. La tecnología apropiada se identifica con la utilización de las posibilidades 

materiales y los conocimientos realmente disponibles en un país para optimizar la relación 

entre recursos y resultados. De esta forma, los distintos niveles de complejidad que confor­

man el Modelo de Servicios Sociales, aparecen como una entidad indivisible y perfecta­

mente equilibrada. 

Todas estas reflexiones, anteriormente presentadas y la experiencia acumulada a lo largo de 

la última década, nos llevan a plantearnos una serie de desafíos para los próximos años: 

a) Respecto a la equidad: Aproximándonos a una mejor utilización de los recursos dispo­

nibles y mayor participación de los grupos sociales. 

b) Respecto a la eficacia: Optimizando los Servicios Sociales, que no maximizando o mi­

nimizando. 

c) Respecto a la calidad: Entendiendo que los patrones de calidad a los que se aspira son 

"la obtención del mejor resultado posible aplicando la tecnología más adecuado de 

acuerdo con los conocimientos existentes y con la mayor participación posible de la per­

sona o personas afectadas por el problema". 

d) Respecto al trabajador en equipo: Que deberá ser interdisciplinario y transdisciplinario. 

e) Respecto a los recursos: Definiendo organizaciones flexibles y formación continuada de 

los recursos humanos, además de la utilización adecuada de los recursos materiales y fi­

nancieros. 

f) Respecto al rol de la mujeres: Despertando su conciencia sobre la importancia de su par­

ticipación en el contexto del proceso global y más concretamente en lo que corresponde 

a su bienestar. 

Como dice el Dr. Guerra "llevamos la conciencia agobiada por la situación, mientras deja­

mos dormir en los documentos las frases cargadas de elocuencia y buenas intenciones. Por 

desgracia, los cambios necesarios no se efectuarán merced a la buena voluntad de una mi­

noría privilegiada. Para pasar del discurso a la acción social es preciso que los Gobiernos 

adopten decisiones normativas, las concreten dentro del marco jurídico de cada país y las 

expresen con voluntad y programas de acción. Sobre todo, es esencial despertar en las pro­

pias mujeres el deseo de la acción y del cambio, y alentarlas a luchar por el patrimonio de 

derechos y dignidad que promete la vida" (8). En la consecución de dichos objetivos, las 

mujeres tenemos mucho que aportar; el cuándo y el dónde: Nosotras tenemos la palabra y 

la acción. 
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